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CAPÍTULO PRIMERO. 

Concluido su Konciado pasa á estudiar* 

Artes* 

jL Á tetieitidSjá Prdy Gefunáíó eñ cam*' 
paña, comotoro en plaía, Novicio hecha 
y derecho , cotno el nla^ pirítadd, sin qud 
ninguno le eóhase e( pie' adelante ni eñ Id 
puntual asistencia á los ejercicios de Co-* 
inanidad, porqae guardaba ñiacho su bo- 
leto, ni tfn las tratesntas que lé había pin-* 
t¿ido el Lego cuando podía hacerlas sin 
«er cogido en gllas , porque era inañoso , 
disimulado y de admirable Hgereíaen las 
manos y en los píes. No obstante , coma 
na perilla oeasiou de correr un panecillo f 
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Sí HiSToniA })H Fr. Gervjitdio 

de encajarse en la manca nna ración , j 
en un santi-amen se echaba á pechos un 
JesaSy cuando ayudaba al Refitolero á 
componer el Refectorio, llegó a sospe- 
charse, que no era tan limpio como pa- 
recia, y así el Refitolero como el Sacris- 
tán , le acusaron al Maestro de Novicios , 
qcMS cuando Fr. Gerundio asistía al Refec* 
torio ó ayudaba á las Misas, se acababa 
el vino de estas á la mitad de la mañana , 
y á un volver de cabeza se hallaban vacies 
uno ó dos Jesuses, de los que juraria á 
Dios y á una Cruz , que ya babia llenado; 
y aunque nunca le habian cogido con el 
hurto en las manos , pero que por el hilo 
se sacaba el ovillo; y que en Dios, y en 
6u conciencia no podía ser otra la lechuza 
que chupaba el aceite de aquellas lám- 
paras. 

2. Era el Maestro de Novicios un bellí- 
simo Religioso , devoto y pió hasta mas 
no poder; pero sencillo y candido como 
é\ mismo. £1 viendo á un Novicio con los 
ojos bajos, con la capilla calada, Las ma- 
nos siempre debajo del escapulario, poco 
curioso en el hábito , traquiñándose al 
andar, y andando siempre arrimado á la 
pared , puntual á todos los actos de Co- 
munidad, silencioso, rezador, y que /un 
las recreaciones hablaba siempre de Dios; 
pues qué 9 6Í naturalmente era bien ages* 
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Udtlio, Y vergonzoso; si le pedia licencia 
para bacer mortificaciones y penitencias 
extraordinarias y ocal tas, aunque nunca 
las hiciese, si acadia frecuentemente á 
comunicarle las cosas de su espíritu 9 y á 
darle cuenta de los sentimientos , que 
tenia en la oración , especialmente si ha- 
bía algo, que oHese á cosa de yision ima- 
ginaria, i Sobre todo ; si en tono de cari- 
dad, de escrúpulo ó de zelo iba á contarle 
las faltas que habia notado, ó que quizá 
solo habia aprendido en los otros su ma- 
licia T Para el buen Maestro no habia mas 
que pedir : no creería cosa mala de este 
ÑoTicio, aunque se la predicaran Frailes 
descalzos; y si alguno le acusaba de alguna 
faltilla, lo tenia por envidia ó por emu- 
lación, diciendo casi con lágrimas, que 
la virtud hasta en los claustros es perse- 
guida. Los bellacos de los Novicios f 
aunque por la mayor parte de poca edad , 
ya tenian bastante malicia para conocer 
esta flaqueza ó esta bondad de su Maes- 
tro, y asi los mas ladinos se la pegaban 
tan lindamente, haciéndole creer que 
eran los mas santos. Nuestro Gerundio 
no iba en zaga al mas raposilla de todos , 
antes bien en esta especie de farándula 
los hacia muchas ventajas, y se sabia, que 
era el queridito dtl Maestro, y mas aña- 
diéndose á su buen parecer, disimulo y 
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afectada compostnra el ser ahijado j tan 
recomendado de nuestro Padre Provin- 
cial; porque si bien es verdad, que el 
Maesüo de Novicios era varón espiritual y 
místico , no embargante todo eso , á 
mayor gloria de Dios, y por el majov 
bien de la Religión, hacia con purísima 
intención su corte á los mandones , y no 
querria disgustar á un Padre grave , por 
cuanto tuviese el mundo. 

3. En esta disposición del Maestro , di- 
cho se está lo mal recibidas que fueron 
las acusaciones del Refitolero y del Sacris- 
tán. Dijoles el bendito varón, que cono- 
cian mal al Hermano Fr. Gerundio, y ^ue 
no sabía con qué conciencia hacian jui- 
cios tan temerarios , y levantaban aque^ 
líos falsos testimonios á un Novicio tan 
Angelical; que si supieran bien quien era 
aquel mancebo, se tendrían por dicho- 
sos en poner la boca donde él ponia los 
pies; y que si era verdad que les faltaba 
el vino, seria sin duda,por4]ue el Diablo 
tomaba la tigura del Santo Novicio para 
beberle y para desacreditarle : con- 
cluyendo con decirlos, que si la Orden 
tuviera media docena de Fr. Gerundios , 
esa media docena de Santos mas adoraría 
coff el tiempo en los Altares. 

4. Sucedió, que mientras el bueno del 
Jiacstro d« Novicios estaba di^ndo esta 
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repasata á los dos Legos acusadores , el 
Aogelical Fr. Gerundio pasó ( no se sabe 
si por casualidad ó por aviso aue tavo ) 
por delante de la despensa j viendo á )a 
puerta de ella una cesta de huevos, se 
embocó medía docena en el seno, y con 
la mayor modestia del mundo siguió su 
camino para el Noviciado , j se fue dere- 
cho á la celda del Maestro, á darle cuenta 
de lo que le habia pasado en la Oración 
de aquel dia. Entró como acostnnibraba 
con los ojos clavados en el suelo, la ca- 

f»illa hasta como dos dedos sobre la frente, 
as manos eo las manidas debajo del esca« 
tnlario , sonroseado adredemente , para 
» cual le vino de perlas la travesurilla 
que acababa de hacer ; y en todo caso 
( lo que era mucho del conjuro ) ama- 

f;ando á una risita. Luego que el Maestro 
e vio entrar 9 se le renovó todo elcariño, 
mandóle sentar junto á sí, comenzó la 
cuenta de Oración « y comenzaron las 
mentiras» ensartando todas cuentas se le 
TÍniéron á la cabeza; pero tan bien con- 
certadas , y dichas con tanta gracia y 
con tanta compostura, que el bonazo del 
Maestro sin poderse contener se levantó 
de la silla, y para alentar mas y mas á su 
Novicio, le ató un estrechísimo abrazo. 
En hora menguada se le dio; porque 
€0mo le apretó tanto ea el Seno, se es- 



6 Historia db Ír. Gebundio 

trelláron en el pecho los haevos , que el 
Aagelícal niancel;>o traía escondidos en 
el , y comenzaron á chorrear jemas j 
claras por el hábito abajo , que parecia 
haberse Taciado el perol donde se batían 
los huevos para las tortillas de la Comu- 
nidad. £1 Maestro quedó atónito j con- 
fuso, y le preguntó al Novicio; pues qaé 
es esto , Hermano Fraj Gerundio I El 
santo mozo, que era asaz sereno y de 
imaginación pronta y viva para salir con 
lucimiento de los lances repentinos , le 
respondió sin turbarse : Padre ; yo se lo 
diré á su Reverencia. Gomo ha dos me« 
seSf que su Reverencia me dio licencia 
para tomar disciplina en las espaldas , por 
no poderla ja tomar en otra parte ; se 
me han hecho unas llagas, y llevaba es- 
tos huevos para ponerme una estopada ; 
y no me atreví á decirlo á so Reverencia , 
porque su Reverencia no me privase del 
consuelo de esta corta mortificación. 
Tragó el anzuelo el bonísimo varón , y 
pasmado de la estupenda mortificacioa 
de su Novicio, volvió á darle otro abrazo, 
aunque menos apretado que el primero, 
por no lastimarle en las llagas de las es« 
paldas, y por no mancharse con la chor- 
rera del hábito; y contentándose con ad- 
vertirle blandamente, que mejor es la 
obediencia que no los sacrificios i le des« 
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pidió 9 dándole orden, de qae se fuese 
á madar otra saya j otro escapnlario. 

5. Con estas trazas pasó naestro Fr. 6e« 
randio sn Noviciado, echizosa profesión 
inofenso pede^ sin qae le faltase voto ^ f 
como todavía daraba el Provincialato de 
sa Padrino y Padre de Hábito , le envió 
luego á estudiar las Artes á un Convento 
de los mas graves de la provincia , sin 
que pasase por la regular aduana de Co- 
rista, por dos ó por tres años, como pa- 
san los demás Frailes en canal que no 
tienen arrimo. 

6. Era Lector un Religiosito mozo , 
como de hasta treinta años escasos, de 
mediano ingenio, de bastante comprehen- 
ftion, de memoria feliz, estudiantón de 
cal y canto , furiosamente Aristotélico , 
porque jamas habia leido otra Filosofía ^ 
nr podia tolerar que se hablase de ella; 
eterno disputador, para lo cual le ava- 
daba una gran volubilidad de lengua , 
una voz clara, gruesa y corpulenta, una 
admirable consistencia de pecho, y una 
maravillosa fortaleza de pulmones , en 
fin, un escolástico esencialmente tan 
atestado de voces facultativas, que no 
nsaba de otras ni las sabia , para explicar 
las cosas mas triviales. Si le preguntaban 
como lo pasaba, respondia, materialitér ^ 
hien fJbrmaUtér^ subdistingo; reduplU 



catipé ut homo^ no me duele nada; reda* 
pUcatís^e út Relighoso^ no deja de haber 
aus trabajos. En una ocasión se le quejó 
$u madre, de que en las cartas que la es- 
cribía no la hablaba palabra de su salud , 
y él la respondió ; « Madre y Señoría 
« raía, es cierto , que sígnale no decía á 
« Vra. que estaba bueno, pero exercitó 
^ ya se lo decía. Ahora pongo en noticia 
« de Vm. como estoy explicando á mis 
-« discípulos la transcendencia y ó la í/i- 
4 transcendencia del Ente : yo Ueva Ja 
4^ analogía y y«¡e^o la transcendencia. A 
<( mi hermana Rosa dirá Vm. que me 
<( alegro mucho lo pase bien, así ut quo , 
<( como ut quod^ y que^n cuanto á las 
^ calcetas con que me regala , la materia 
^ exqua me pareció un poto gorda, pero 
•« \ekjorma artijicial ?íene con todos sus 
« constitutivos. I)e las cuatro libras de 
« chocolate, que Vm. me envía , dir^ in 
« reí veritate lo que me parece : las ata* 
« lidades intrinsecas son buenas^ perQ 
« las accidentales le echaron á perdfir, 
^ por haber estado aplicado mas tiempo 
« de| conveniente á la naturaleza igñea^ 
' « mediante la virtud conibustiva, B. I4., 
«. M de Vm. su hijo inadoiquaté , ct par- 
^ tialitér , y su Capellán totaliiér 9 et 
A adcequate. Fl", Toribio , LectQr dc 

« Artes. í^ 



M Campízas. Lib. If. 9 

. n. Por aqoí se puede sacar el carácter 
del P* Lector Fray Toribío , qae en un 
argumento á todos se los llevaba de calle ^ 
porque con la toe sonora , con el pecho 
fuerte» com la lengua expedita, y con la 
•abundancia de términos» no habia quien 
le resistiese, y así le llamaban el azote de 
los concursos. Tenia atestada la cabeza 
de apelaciones » ampliaciones , alienacio- 
nes 9 equipolencias » reducciones » y de 
todo lo mas inútil y mas ridículo , que se 
enseña en las Sümulas, sirviendo solo 
para gastar el tiempo en aprender rail 
eosas inútiles. Ejercitábase é\\ y hacia 
que sus discípulos se ejercitasen en com*» 
poner contradictorias» contrarias, sub« 
contrarias y sub-al ternas, en todo género 
de proposiciones, en las categóricas , en 
'las hipotéticas, en las simples, en las 
complexas, en las necesarias, en laseon- 
tingentes y en las de imposible , gastando 
meses enteros enjestas ragatelas impertí-* 
nentísimas. Sobre la importante y graví- 
flima cuestión de s¿ BUctiri es término ^ 
era cosa de espiritarse^ y si alguno le 
qoeria defender , que la unión era tan 
término como todos los demás, y que en 
ella se resol via la proposición tan resolyi^ 
damente^ como en el sngeto y en el prer 
dicado, era negocio de volverse loco» y 
¿ lo menofl no Te faltaba up tris para per- 
der el juicio. ^ 3 
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8. El mismo exquisito gasto » 7 la mis*' 
ma baena elección qae tenia en las Sama- 
las , mostraba en lo perteneciente á la 
Lógica. Aunque sabia muy bien, que esta 
no es mas que un arte , que ayuda á la 
razón natural á discurrir con pcínet ra- 
ción, y con solidez t enseñándola el modo 
de buscar y descubrir la esencia de las 
cosas , de formar diferentes ideas de una 
misma , según los diversos respetos, no- 
ciones ó formalidades con que se presen*- 
ta al entendimiento; y que estas diferenc- 
ies formalidades , nociones y respetos le 
dan bastante fundamento , no para qua 
de una sola cosa baga dos 9 sino para que 
conciba , como si fueran dos » la que ea 
realidad es una sola; y que supuesta esta 
penetración y esta dirision ideal, pueda 
ir después raciocinando y discurriendo 
acerca de ellas , basta llegar muchas ye«> 
ees á la demonstracion, y casi siempre á 
un prudentísimo asenso. Repito , que aun- 
que el buen P. Lector no Í7;noraba , que 
esta y no otra , era la verdadera Lógica , 
de nádamenos cuidaba, que de instruir 
á sus discípulos en lo que conducía para 
esto, y de los nueve meses del curso, 
gastaba los siete en enseñarlos lo que da 
maldita la cosa servia , sino de llenarles 
aquellas cabezas de ideas confusas, de 
representaciones impertinentes 9 y de ido* 



DE Gampazas. LlB. II. ir 

luios 6 figuras imaginarias ; si consiste en 
un dnico hábito » cnalidad ó facilidad 
científica 9 ó en un complexo de muchos 
correspondientes á la variedad de los ac- 
tos logicales ; si es ciencia práctica ó es- 
fiecnlativa; si la docente se distingue de 
a utente, esto es» si la instrucción en 
las reglas se distingue del uso de ellas; si 
su objeto es un entecillo duende , ente- 
ramente fingido por el entendimiento, 6 
una entidad, que tiene verdadero 7 real 
ser, aunque puramente intelectual; si la 
Lógica artificial es tan necesaria para 
aprender otras ciencias 9 que sin ella nin- 
guna pueda aprenderse ni bien ni mal ; j 
asi de otras cuestiones proemiales, que 
de ''nada sirven j para nada conducen , 
sino para perder tiempo , y para quebrar- 
se la cabeza lo mas inútilmente del munda. 
9. Esto es, por paridad, como si un 
Maestro de obra prima ( que así se llama, 
no se sabe por qué, á los Zapateros ) can: 
un aprendiz , que quisiese instruirse en 
el oficio, gastase un mes en ensenarle si 
la facultad zapateril era arte 6 ciencia , j 
si arte, si era mecánico, 6 liberaL Otro 
en instruirle, si era lo mismo saber cor- 
tar, que saber coser, saber coser 9 que 
saber desvirar, 6 si para cada una de 
estas operaciones era menester un hábito 
« instrucción científica que las dirigiese .> 
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Señor, que yo quiero aprender á hacer 
zapato&. Espérate, tonto; como has de 
saber hacerlo, s¡ no sabes si el obj«to del 
arte sapáteril es el lapaCo que realmente 
se calza, ó aqnel que se representa en la^ 
imaginación , como idea del que después^ 
se ha de hacer? Señor, que yo no quiero 
bacer zapatos imaginarios, ${no estos que 
se palpan , se tocan y se calaía^n. Eres un 
orate : por ventura, sabrás nníica hacer 
esos zapatos, 'no estando bien enterado , 
de si las reglas que se dan para hacerlos, 
son ó no son diferentes del uso y práctica 
de ellas; Señor, que se me da á mí , que 
lo sean ni dejen de serlo ! Enséñeme usted 
esas reglas, pues ha cpatro meses que 
estoy en su casa, y hasta ahora ni siquie- 
ra una me ha iuseuado. Ven acá , idiota , 
cómo te las he de enseñar yo, ni cómo 
las has de aprender td , mientras ni> estes 
pltsuísimamente instruido en qué esta 
arte, que llamamos de obra prima , es 
en parte práctica y en parte especulativa ? 
Práctica , por que su fin es enseñar á ha- 
cer zapatos, a)ustado8, airosos y dura* 
deros : especulativa, porque las reglag 
que da para eso, es menester q«é dirijan 
primero á la razon.^ sin lo cual no se go- 
lernarian bien las manos. Por vida de.... 
( y echóle redondo ) que Vm. matará A 
Utt Sauto. r digamci señor , para c^ue ye 
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■pf encía esas regUá,; <fué me ipaportará 
saber, si el oficio l^pláticOy 6 captivo, 
ó la perra que me parió / 

I o. Si algnao faera al Padre Lector con 
,▼ este cuento , bien %é jo que no lo babia 
de contar por gracia; porque Sobre abun- 
dar de un bumor escolástico flayo-bilioscí, 
3 ue hiriendo en un momento las fibras 
el celebro, se comunicaba rápidamente 
al corazón por el nervio intercostal , com 
movimiento crispatorio. y de aquí por 
nna instantánea repercusión volvía al mis- 
mo celebro, donde agitaba con igual é 
con mayor crispatura las fibras, que se 
ramifican en la lengua, estaba tan furio- 
samente poseido*de todas estas vanas ina* 
tílidades , que era capaz de chocar con el 
mismo Sol, si pretendía alumbrarle en 
este punto. En primer lugar, luego daba 
en lof hocicos con aquella prodigiosa mqU 
títud de hombres graneles , que se han 
ocupado loablemente en estas materias , 
y eran tenidos de todo el mundo por 
nombres sapientísimos. Si alguno le repli- 
caba , que los hombres mas sabios , y 
Iqs hombres mas grandes al fin son hom- 
bres, y que no se habian acreditado ni 
de grandes ni de sabios por haber gastado 
el tiempo en esas fiuslerías,sino por ha- 
ber escrito {^ave y doctamente otras ma- 
terias utilísimaj»» y si se l^abian euiplead^ 
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en aqaellas impertineociaSf no era por 
no conocer que lo faesen, sino poqae la 
obediencia ó la política los habia preci- 
sado á no desviarse del camino carretero 
y á seguir el aso coman, le faltaba poco 
para romperle los cascos; y si lo dejaba 
de bacer, era de para compasión, des- 
preciándole como á tín pobre mentecato. 
Despaes cebaba mano de aquel otro lugar 
coman, con qae se defienden los qoe d6 
tienen bastante yalor ni bastante genero- 
sidad para confesar, que estas son imper- 
tinencias y diciendo, que sirven de mucho, 
aunque no sirvan de otra cosa que de ma- 
teria para aguzar los ingenios j para ejer- 
citarlos en la disputa. 

II. No habia qae reponerle lo primero, 
que ' siendo la Lógica que enseña á dis- 
currir j á disputar, parecia cosa ridicula 
comenzar á aprenderla arguyendo y dis- 
putando. Porque ó ya se sabian las reglas 
de la disputa o se ignoraban : si se sabian, 
era ociosa la Lógica ; si se ignoraban , 
cómo era posible , que se disputase, sino 
diciendo en la materia y en la forma cua- 
trocientes disparates/ Y así vemos, que 
las artes mas mecánicas, y los oficios mas 
fáciles no se comienzan á aprender por el 
ejercicio , sino á lo menos por aquellas 
reglas generales, que son necesarias para 
saber imperfectamente ejercitarle. Nohaj 



DS Cajspazas. Lib. II. 1 5 

oficio mas fácil, que el de Aguador, por- 
qae en sabiendo echar al barro la aibarda* 
y el camino del rio 6 de la fuente , está 
aprendido el oficio : con todo es indispen- 
sable, antes de ir por agoa, saber echar 
la albarda al burro y saber el camino. Sí 
aun Aprendiz de Herrero le dijesen desde 
e\ primer dia, que hiciese una sartén » se 
reiría del Maestro. Primero es menester 
darle una noticia general de todos los ins- 
trumentos del oficio^ del uso particular 
de cada uno , del modo de manejarlos y 
de disponer la materia para recibir la for- 
ma artificial que se pretende darla : des- 
pués irle ejercitando en lo mas fácil. Pues 
ahora ; hay cosa mas graciosa , que co« 
menzar disputando, si la Lógica docente 
•c distingue dé la utenté , y empedrar por 
precisión la disputa de toda la doctrina 
que se da acerca dé los hábitos naturales, 
infusos y adquiridos, suponiendo ja sa« 
bido el modo con que estos se engendran , 
y en qué consiste la TÍrtud, que tienen , 
para producir después unos hijos, ente- 
ramente parecidos á sus abuelos; esto es , 
á los actos que engendraron á los hábi- 
tos, siendo así que el pobre niño no tiene 
idea ni noticia de otros hábitos , que de 
los hábitos largos de los Guras , ó de los 
hábitos de los Frailes, que tío predicar 
laCaaresmay pedir el Agosto en su lugar^ 
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qué concepto formará de toda aqaeila al- 
|;arabía de hábitos, de actos, ae seme* 
)anza específica , de semejanza genérica ^ 
que es indispensable entienda, aun solo 
para penetrar los términos de la cuestión, 
bí nada de esto se le ha de explicar, hasta 
que estudie la metafísica ó la Anímastica { 
12. No había que reponerle lo segundot 
que tolerado y no concedido, que para 
ejercitar el entendimiento en la dispota , 
fuese conveniente excitar algunas cues- 
tiones proemiales, seria razón tomarlas 
de aquellos puntos históricos, que perte^ 
necen al fin, invención, progresos y es* 
tado actual de la misma Lógica. €omo ▼. 
gr. para qué fin fué inventada la Lógica, 
8Í solamente para enseñará discurrir bien, 
q para evitar que otros no nos alucínastm 
con sofismas y con paralogismos ; si la Ló- 
gica es mas antigua ó mas moderna, que 
Ja Filosofía en todas sus partes/ Y aquí 
eutraba nataralmenteun curioso resúmea 
historial del orí^^en de la Filosofía , y de 
¡BU división en tanta variedad de sectas, la 
Iónica, la Itálica, la Cirenáica, la Elíaca , 
la Megárica, la Cínica, la Estoica, la Acá-- 
démica, la Peripatétiea, la Eleánica , la 
Pirrónica ó Scéptica, la Epicdrea, y fi- 
nalmente la Ecléctica, antes de hablar de 
los diversos sistemas déla filosofía moder» 
fia, UallaríasCy qu^ la Lógica j^ respecto 
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de anas «ectas, habla sido may posieríorf 
muy antenar respecto de otras, y res^ 
pe¿to de algunas síncrona ó coetánea. . 
1 5. Desrpues se podía preguntar ; sí la 
Lógica se inventó por casualidad ó de 
propósito? Y suponiendo, como suponea 
todos, que se inventó. por casualidad, 
liaciendoüignnas observaciones para des- 
cubrir y para desembarazarse de los so- 
fismos, se seguía la pregunta ; de quíea 
fué el primero, que hizo estas observa- 
ciones y formó una colección de ellas , 
I para enseñar y para abrir los ojos á- los 
demás y si Zenon Eleates, si Sócrates , s,i 
Platón, srAristóteles ó si Speusippo I Y 
constando por lo historia que Zenon hizo 
algunas observaciones, Sócrates otras y 
Platón otras, todos tres anteriores á Aris- 
tóteles, de quien Platón fué Maestro, pre- 
guntar; por qué no obstante eso, se tiene 
comunmente á Aristóteles por inventor 
de la I ógica ó de la Dialéctica f A lo cual 
se hade responder necesariamente, que 

f»orque fué el primero que hi¿o una co- 
acción de todas las observaciones de 
aquellos tres Filósofos , añadiendo ^1' 
otras muchas de suyo, disponiéndolas en 
estilo diduscálico ó instructivo , y dándo- 
las un método seguido, claro, conexo y 
natural. Así como Pedro Lombardo , por 
otro oombre el Maestro de las sentencias. 
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se llama regalarraente el inventor de la 
Teología Escolástica , no porque lo fuese 
de los tratados de que se compone, sino 
porque los que estaban esparcidos j sin 
orden en las obras de los Padres , espe- 
cialmente latinos, los redujo á un método 
uniforme en los cuatro Libros de los Sen» 
tenciarios, disponiéndolos de manera , que 
formasen un cuerpo bien repartido de fa* 
cuitad y de doctrina; añadiendo de suyo , 
ademas de eso , el poner en estilo de es- 
cuela y de disputa, algunos puntos, que 
en las obras de los Padres se leen en estilo 
puramente doctrinal. 

i4* Después de todas estas cuestiones, 
seconcluianaturalísimámente con las per- 
tenecientes á los progresos j estado actual 
de la misma Lógica; si Aristóteles la con- 
cluyó ó la dejó imperfecta; si la que bor 
tenemos es la misma que enseñó aquel Fi- 
losofo d otra diferente I Si la misma , 
aunque muy añadida ; qué partes son las 
que se añadieron, cuándo, por quiénes ^ 
y eon qué ocasión ó motivo I y de estas 
partes 'añadidas; cuáles son necesarias , 
c«áles útiles, y cuáles impertinentes? Ve 
aquí unos Proemiales de mucba utilidad, 
de mucha curiosidad , y de muchos y 
bellos materiales, para que los entendi- 
mientos se ejerciten en disputas históricas 
y críticas 9 pertenecientes á la misma Ló- 
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¿ica, con tanto gasto como aprotecha- 
miento. Pero ve aqaí también lo que oia 
nuestro Padre Lector Fray Toribio, unas 
Teces con una cólera espantable , j otras 
cen una risa falsa j despreciativa, que le 
caya mnj en gracia. Decía por toda res* 

{mesta,qne todos eran tiquismiquis, frus- 
erías de entendimientos superficiales, y 
que esos Proemiales eran buenos para ana 
Lógica de corbatin ó de sofocante : en 
una palabra, admirables cuestiones para 
aqaellos Lógicos, que leian Gazetas , y 
encargaban á un corresponsal de Madrid 
que los envíase el Mercurio. 

1 5. No puede omitirla Historia un caso 
Isuríoso, que sucedió con nuestro escolas- 
fícísímo Padre Lector. Cierto Padre Maes-i 
tro de su misma Orden , bombre de vasta 
erudición, y de igualmente grave, que 
amena literatura, barto mejor instruido 
en lo que era verdadera Lógica y verda- 
dera Filosofía, que el beodito Fray To- 
ribio, viéndole tan escolastizado en aque- 
llas vanísimas sofisterías, y no pudiendo 
reducir á la razón aquella mollera endu- 
recida y callosa, le dijo por burla cierto 
día : Pues de ese modo, Padre Lector , 
para osted no babrá en el mundo cues- 
tión mas importante, que aquella que se 
defendió en Alemania $. Utrúrfi cnimera 
hombiliansin vacuo possit comedere s^cuti» 
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déis inteni iones I Quedóse atónito j como 
pasmado al oír semejante caestion el Me* 
tafisiquisíioo !Fray Toribio; porque aun-* 
que DO había curso Tomista, Scotista, 
Suarísta , Okamista*, JN'ominalísta ni Baco- 
nista, que á su parecer no hubiese re- 
vuelto, no hacia -memoria de haber leído 
jamas aquella cuestión in terminís. Supli- 
có al Padre Maestro, que se la yolviese á 
repetir : hízolo este con grande socarro* 
nería. Quedóse el Lector suspenso porua 
rato, como quien repasaba allá para con- 
sigo los términos de la cuestión , que- 
riendo penetrarlos; y después de haber 
repetido dos ó tres veces en voz inteli- 
gible ; Utrum chimera bombilÍ€uis in vacuQ 
po^it comedere secundas intentiones ; 
utrum chimera bombilians in vacuo possit 
comedere ' segundas intentiones ! dio anft 
gran patada en el suelo , y prorumpíó, di- 
ciendo : Por el santo Hábito qué visto , 
4¡ue ma^ quisiera ser autor de esta cuestión^ 
que si des de luego mehicieranPresentaci/o; 
jr concluido me vea JO en las primeras Sa* 
batirías^ sino la defendiere en acto públí'' 
COy llevando la afirmativa. Rióse á su sa- 
tisfacción' el beilacon del Maestro del fa- 
nático Lector, y para echar el sello á U 
burla que estaba haciendo de ál, le dijo 
con bufona^da : Hará bien, Padre Lector , 
bara bieo, y muérase con el coasaeU» d« 
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^oe le podráo poner «obre )a piedra este 
Epitafio, que se puso sobre la sepulturade 
•tro, que era de su mismo genio j gusto : 

Hic jacei Magister noster, 
Qui (iisputavit bis nut ttr 
la Barbara et Celarent , 
Jta ut omnes admirtireht 
in Fapenno et Jfrisefvmorwn , 
Órale pro animas eorum. 



CAPÍTULO II. 

Prosigue Fr, Gerundio estudiando su Fi- 
losylay sin entender palabra de ella» 

JLiA verdad sea dicba ( porque^ qué {>ró<^ 
Tecbo sacara el curioso lector, de que yo 
infierne mi alma / ) que cuanto mus cui- 
dado ponia el incomparable Fr. Tori* 
bio en embutir á sus discípulos en esta» 
inútiles sutilezas , menos eritendia de 
ellas nuestro Fr. Gerundio : no porque 
le faltase bastAnt^ babilidad y TÍyeza, sina 

f morque como el genio y la inclinación le 
levaban hacia el pulpito, que contemplaba 
carrera mas amena, mas lucroisa.y mas á 
propósito para conseguir nombre y apiau-» 
80, le causaban tedio las materias esco- 
lásticas, y no podía acabpr consigo el apli- 
carse á estudiarlas. Per eso era ¿usto oírle 
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las ideas confasas, embrolladas 7 ndíca- 
las, que é\ concebía de los términos facal- 
tativos, conforme iban saliendo al teatro 
en la explicación del Maestro. Llegó este 
á explicar los grados raetaíisicos de ente, 
substancia , criatura, cuerpo, etc. y por 
mas que se de^gañitaba en enseñar, que 
todo lo que existe es ente; si se véj se pal- 
pa, es ente real , físico j corpóreo , si no 
se puede ver ni palpar, porque no tiene 
cuerpo, como el alma, j todo cuanto ella 
sola produce, es ente yerdadero j real; 
pero espiritual, inmaterial é incorpóreo: 
st no tiene mas ser, que el que le da la 
imaginación j el entendimiento, es ente 
intelectual, ideal é imaginario. Siendo esta 
una cosa tan clara , para Fray Gerundio 
era una algarabía; porque habiendo oido 
muchas veces en la Religión >, cuando se 
trataba de algún sugeto exótico y estra- 
falario, vaj-a que esc es entCj jamas pudo 
entender por ente otra cosa, que un hom- 
bre irregular ó risible por álgun camino. 
Y así, después que oyó á su Lector las 

f propiedades del ente contenidas en las 
etras iniciales de aquella palabra bárbara 
R. E, V* B, A, C/, cuando veia á alguno 
de genio extravagante , decia , no sin va- 
nidad de su comprehension escolástica , 
este es un RenbaU} como lo. explicó mi 
Lector. 
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2. Por la palabra substancia f en sa 
vida entendió otra cosa mas ane caldo de 
gallina , por cnanto siempre Labia oido á 
sa madre, cnando había enfermo en casa, 
vojr á darle una substancia. Y así se halló 
el hombre roas confuso del mando el año 
que estadio la Física. Tocándole argüir 
a la cuestión » que pregunta , si la subs^» 
tanda es . inmediatamente operativa , su 
Lector defendía que no; y Fray Gerundio 
perdía los estribos de la razón y de la pa- 
ciencia , pareciéndole que este era el 
mayor disparate que podía defenderse , 
pues era claramente contra la experien- 
cia 5 y á él se le había ofrecido un arga« 
mentó, á su modo de entender, demos- 
trativo, que convencía concluyentcmente 
fo contrario. Fuese pues al General muy 
armado de su argumento » y propúsole 
de esta manera : El caldo de gallina es 
verdadera substancia ; sed sic est , que 
el caldo de gallina es inmediatamente 
operativo : luego la substancia es inme" 
diaiamente operativa Negáronle la me- 
nor, y probóla así : Aquello , que admi'^ 
nistrado en una ayuda hace obr€ir inme- 
diatamente^ es inmediatamente operativo» 
Sed sic est , que el caldo de gallina , ad- 
ministrado en una ajruda , hace obrar 
inmediatamente : luego el caldo de ga- 
llina es inmediatamente eperativo* Rióst 
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á carcajada tendida toda la mosquetería 
del Aula ; nepáronle la menor de este 
segundo silogismo; j el enfurecido, parte 
con la risa 9 y parte con que le hubiesen • 
negado una proposición , que tenia por 
mas ctara que el Sol que nos alumbra ¿ 
¿ale del General precipitado ^ j ciego , 
sin que nadie pudiese detenerle » sobe á 
la Celda, llama al Enfermero , dícele , 
que luego luego le eche una ayuda con 
caldo de gallina , si por dicha babia al* 
guno prevenido para los enfermos. £l 
Enfermero, que le vio tan tnrbado , tan 
inquieto j tan encendido , creyendo sin 
duda , que le habia dado algún accidenta 
cólico, para el cual habia oido decir, que 
eran admirable específico ios caldos d^ 
pollo , juzgando que lo mismo serian lo» 
de gallina, ya volando é sa cocinilla par-» 
ticular , dispónele la lavativa , y admi-^ 
nístrasela : hace prontamente un prodi-^ 
gioso efecto ; llena una gran vasija de 
Jas que se destinan para este ministerio , 
y bajando al General sin detenerse f 
dijo colérico al Lector, al que sustentaba 
y á todos los circunstantes : Los que 
quisieren ver si el caldo de gallina hace^ 
ó no hace obrar inmediatamente , vajean 
á mi Celda^ jr allí encontrarán la prueba; 
j después que se vajean á defender j^que 
la substancia no es inmediatamente ope* 
rativa. 



1 



D« GaMFAZAS. IjIB II. ' * sS 

5. Este lance acabó de ponerle de muy 
mal butnor cocí Wdo lo que se llamaba 
estadio Escolástico. Y aunqpe alguoios 
Padres graves j verdadera aien te doctos , 
que le querían bien, procuraron persua- 
dirle que se dedicase algo á este estadio ; 
á lo menos al de aquellas materias, así 
Físicas, como Metafísicas , que no solo 
eran conducentes 9 sino casi necesarias 
para la inteli^^cncia de la cuestiones mas 
importantes de la Teología en todas sus 
partes. Escolástica , Expoísitiva, Dogmá- 
tica j Moral , sin cuja noticia era impo- 
sible saber bacer un Sermón , sin expo- 
nerse á decir mil necedades , heregías j 
dislates , no fue posible couvencerle ; ni ^ 
aunque ^e dieron algunos panes y agua, 
basta llegar también á media docena de 
despojos, ni por esas se pudo conseguir, 
que se aplicase á lo que no le llevaba la 
inclinación , y mas babiendo en casa 
quien le avudaba á lo mismo. 

4, Era el caso , que por mal de sus pe- 
cados se encontró nuestro Fr. Gerundio 
con un Predicador mayor del Convento, 
el cual era un niozalvete , poco mas 6 
menos de la edad de su Lector, pero 
áfí traza, gusto y carácter muy dife- 
rente. 

5. Hallábase el Padre Predicador major 
en lo mas florido de la edad 9 esto es , ea 

B 
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los treiDta j tres años cabales. Su estatura 
procerosa, robusta y corpulenta : miem- 
bros bien repartidos , j asaz simétricos 
y proporcionados; mn^r derecho de anda* 
dura , algo salido de panza, cuellier« 
g nido , su cerquillo copetudo , estudiosa* 
m ente arremolinado ; hábitos siempre 
limpios y muy prolijos de pliegues , za- 
pata ajustado, y sobre todo su solideo de 
seda , hecho de aguja , con muchas jr 
muy graciosas labores , ele'vándose en el 
centro una borlita muy airosa; obra toda 
de ciertas Beatas , que se desvivían por 
su Padre Predicador. En conclusión , él 
era mozo galán, y juntándose á todo esto 
una voz clara y sonora , algo de ceceo, 
gracia especial para contar un cuente- 
cilio , talento conocido para remedar , 
despejo en las acciones , populálf^idad en 
las modales , boato en el estilo y>)sadía 
en los pensamientos , sin olvidarse fémas 
de sembrar sus Sermones de chistes, gra- 
cias , refranes y frases de chimenea , en- 
cajadas con f:rande donosura, no solo se 
arrastraba los concursos , sino que se 
llevaba de calles los estrados. 

6. Era de aquellos cultísimos Predica- 
dores, que jamas citaban á los Santos Pa- 
dres , ni aun á los Sagrados Evangelistas 
por sus propios nombres, pareciéndoles, 
que esta es vulgaridad. A San Mateo le 
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llamaba el Ángel Historiador , á Saa 
Marcos el Es^an{;élico Toro^ á San Liicas 
el mas divino Pincel , á San Jaaa el 
Águila de Palmos^ á San Gerónimo la 
Parpara de Belén ^ á San Ambrosio el 
Panal de los Doctores , á San Gregorio 
la Alegórica Tiara. Pensar que al acabar 
de proponer el tema de un Sermón, para 
citar el Evangelio y el capitulo de donde 
le tomaba , babia de decir sencilla j na- 
turalmente : Joannis capite décimo tertio: 
Matthcei capite décimo quarto , eso era 
cuento 9 j le parecía , que bastaría eso 
para (}ue le tuviesen por un Predicador 
Sabatino : ja se sabia , que siempre babia 
de decir : Ex Evangélica lectione Mat^ 
tkíGiy vel Joannis capite quarto décimo ; 
y otras veces» para que saliese mas rum- 
bosa la colocación : Quario décimo ex 
capite ; Pues qué ; dejar de meter los 
dos deditos de la mano derecba , con 
garbosa pulidez entre el cuello y el 
tapacuello de la Capilla , en ademan de 
quien desahoga el pescuezo 9 haciendo 
un par de movimientos dengosos con la 
cabeza 9 mientras estaba proponiendo el 
tema ; y al acabar de proponerle , dar 
dos ó tres brtnquitos disimulados, y como 
para limpiar el pecho hinchar los car- 
rillos , y mirando con desden á una y 
otra parte del auditorio , romper en 
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cierto raido gutural , entre estornudo y 
relincho ! Esto afeitarse siempre que ha- 
bía de predicar , igualar el cerquillo , 
levantar el copete , y luego que hecha 6 
no hecha una bfeve oración , se ponia de 
pie en é\ pulpito, sacar con airoso ademtia 
de la manga izquierda un pañuelo de 
seda de á vara y de color y ivo, tremolarle, 
sonarse las narices con estrépito , aunque 
no saliese de ellas mas que aire, volverle 
á meter en la manga á compás y con ar- 
monía , mirar á todo el concurso con 
despejo , entre ceñudo y desdeñoso 9 y 
dar principio con aquello de , sea an'e 
todarsosas bendito^ alabado j^ glorificada); 
concluyendo con lo otro de , en el primi-^ 
tivo instantareo ser de su natural ani^ 
macón , no dejaria de harcelo el Padre 
Predicador mayoren todos sus Sermones, 
aunque el mismo San Pablo le predicara, 
que todas ellaA eran , por lo menos , 
otras tantas evidencias de que allí no 
babia ni migaja de juicio ni asomo de sin- 
déresis, ni gota d^ ingenio, ni sombra de 
meollo , ni pizca de entendimiento. 

7 Si , andaos á persuadírselo, cuando 
á ojos vistos estaba viendo , que solo con 
este preliminar aparato se arrastraba los 
concorsos , se llevaba los aplausos , con- 
quistaba para sí los coratoües , y no ha- 
bía estraao ui visita donde no se ha* 
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Mase del ultimo Sermón que había pre- ' 
dicado. 

8. Ya era sabido , que siempre había 
de dar principio á sus Sermones ó con 
algún refrán o con algún- chiste ó coa 
alguna frase de bodegón , ó con alguna 
clausula emfática ó partida , que á pri- 
mera Tista pareciese una blasfemia , una 
impiedad ó un desacato, hasta que des- 
pués de tener suspenso al auditorio por 
un rato , acababa la claiisnla, ó salia con 
una explicación , que venia á quedar en 
una ^raudísima friolera. Predicando una 
día del Misterio de la Trinidad , dio prin- 
cipio á su. Sermón con este período : 
ISiego , que Dios Sea Uno en Esencia jr ^ 
Trino en Personas ; j paróse un poco. 
Los oyentes , claro está , comenzaron á ^ 
mirarse los unos á los otros, 6 como es* 
eandalizados 6 como suspensos , espe- 
rando en que habla deparar aquella blas- 
femia heretical. Y cuando á nuestro Pre- 
dicador le pareció , que j^ los tenia co- 
gidos, prosigue con la insfvez de añadir : 
u4si lo dice el Evionista , eiMarcionista , 
el Afiano , el Manicfiiéo ^ el Sociníano ; 
peroro lo pruebo contra ellos con la Es-- 
crit.ra f con los Concilios j" con los Pa^ 
dres. 

p. En otro Sermón de la Encarnacioa 
comenzó de esta masera : A la salud de 

B 2 
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ustedes ^ Caballeros : y como todo el aa« 
ditorio se riese á carcajada tendida , por- 
que lo dijo con chalada « é\ prosiguió, di- 
ciendo : No hay que reirse , porque á la 
salud de ustedes , de la mia y la de todos , 
bajó del Cielo Jesu-Cristo 7 encarnó en 
las entrañas de Maria : Es artículo de Fe. 
Pruébolo : P raptemos komineSf et prop- 
ter nostram salutem , descendit de coaliSf 
et incarnaüs est, Al oír esto , quedaron 
todos como suspensos y embobados , mi- 
rándose los unos á los otros, y escuchán- 
dose una especie de murmurio en toda 
la Iglesia ; que faltó poco para que pa- 
ras^ en pdblica aclamación. 

10. Habia en el lugar un Zapatero, 
truhán de profesión; y eterno decidor, 
á quien llamaban en el Pueblo el azote, 
ele los Predicadores ; porque en materia 
<le Sermones su voto era el decisivo. En 
diciendo del Predicador , Gran pájaro ; 
pájaro de cuenta ! bien podia el Padre 
desvariará tiros largos; porque tendria 
seguros los mas principales Sermones 
de la Villa , incluso el de la Fiesta de 
los Pastores y el de San Roque en que 
babta novillos y un toro de muerte. Pero 
fii al Zapatero torcía el hozico , y al aca- 
bar el Sermón decía $ Polluelo ; Cacho^ 
rillo I íráie haciendo / , mas que el Pre- 
dicador fuese el mismísimo Vieyra en sn 
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mesma mesmedad \ no tenia que esperar 
Tolver á predicar en el Logar , ni aun el 
Sermón de San Sabastian , que solo valia 
una rosca , una azumbre de hipocras y 
dos cuartas de cerilla. Es^e pues formi- 
dable censor de los Sermones estaba tan 
pagado de los del Padre Fray Blas ( que 
esta era la gracia del Padre* Predicaclpr 
mayor ) i que no encontraba voces para 
ponderarlos : \\iijnaha\e pájaro de pájaros^ 
el non prus hurta de los pulpitos , y en fin 
el Orador por Antoruo , mesia , que- 
riendo decir y el Orador por Antono^ 
masía : y como ^1 tal Zapatero llevaba 
en el lugar , y aun en todo aquel contorno 
la voz de los sermones , no se puede 
ponderar lo mucbo que acreditó con sus 
elogios á Fray Blas , y la gran parte que 
tuvo en que se hiciese incurable su locura» 
vanidad y bobería. 

M . Compadecido igualmente de la san- 
dez del Predicador» que de la perjudicial 
simpleza del Zapatero, un Padre grave » 
religioso , docto y de gran juicio , que 
después de haber sido Provincial de la 
Orden , se habia retirado á aquel Con* 
vento , emprendió curar á los dos , si 
podía conseguirlo, y como el dia después 
del famoso Sermón de la Anunciación , 
le fuese á calzar el Zapatero ( porque era 
el Maestro de la Comunidad ) , y este con 
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sa acostambrada bachillería comenzase á 
ponderare! Sermón del día antecedente, 
pareciendo también , que en aquello li- 
sonjeaba al Reverendisimo, por ser Fraile 
de sa Orden , el buen Padre Ex-Provin- 
cial quiso aprovechar aquella ocasión, j 
sacando la caja dio un polvo á Martin 
( que este era el nombre del Zapatero ) , 
hÍEole sentar junto á si, y encarándose 
con é\ , le dijo con grandísima bondad : 
12. « Ven acá, Martin ; qué entiendes 
« tii de Sermones ; para qué hablas de 
« lo que no entiendes ni eres capaz de 
« entender f SI no sabes escribir ni ape- 
« ñas sabes deletrear ; cómo has de saber 
« quien predica mal ni bien ? Dime : si 
4, yo te dijera á tí, que no sabias cortar , 
« coser, desvirar m estaquillar, y que 
« todo esto lo hacia mejor fulano 6 zu^ 
« taño de tu misma profesión , no me 
A dirías con razón; Padre, déjelo , que 
« no lo entiende , métase allá con sus li- 
4f, bros, y déjenos á los Maestros de obra 
« prima con nuestra tijera , con nuestra 
« lesna y con nuestro trinchete I Esto , 
« siendo así que saber cual zapato está 
« bien ó mal cosido , bien ó mal cortado, 
« es cosa que puede conocer cualquiera 
« que no sea ciego. Pues si un lltaestro 
« y un Predicador baria mal en^nsnrar^ 
« y mo^bo peor en dar regl^ de corlar 
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« n? ñe coser aun Zapatero ; será tole- 
« rabie , que un Zapatero se meta en dar 
« reglas de predicar á los Predicadores 
« y en censurar sus Sermones? Mira, 
« Martin , lo mas mas que tu puedes co- 
« nocer , y que puedes dar tu voto , es 
« en si un Predicador es alto ó bajo , de« 
4; reeho ó corcobado , Gura ó Fraile , 
^ gordo ó flaco , de voz gruesa 6 del- 
« gada , si manotea mucho ó poco , j si 
« tiene miedo ó no le tie^ne , porque para 
* esto po es menester mas que tener ojos 
« y oidos : pero en saliendo de aquí , no 
« solo te expones á decir mil disparates^ 
« sino á elogiar cien heregías. )> 
'• i5. Vítor , Padre Reverendísimo , dijo 
el truhán del Zapatero ; f por qu^ lio 
acaba su Reverendísima con Gracia y 
Gloria, para que el Sermoncillo tenga sa 
debi'lo y legitimo fínal I Según eso, ten- 
drá V. Rraa. por heregía aquella gallarda 
entradilla con que el Padre Predicador 
mayor dio principio al Sermón de la San- 
tísima Trinidad : Niego , que Dios sea 
Uno en Esencia y Trino en Personas» Y 
de las mas escandalosas que se pueden 
oír en un pulpito Católico, respondió el 
grave y docto Religioso. Pero si dentro 
de poco ( replicó Martin ) añadió el Padre 
Fr. Blas , qije no lo negaba é\ , sino el 
Evarista ,• el Marconista , el Marrano , el 
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Martín, nosotros los Cofrades déla cuba» 
los I lamamos los borrachos desahuciados; 
porque sabida cosa es 9 que borrachera 
que entra por la mística ó dLla apostólica, 
es incurable. Pues venea acá, buen hom- 
bre ( replicó el £x*rrovincial ) , ai la 
mayor borrachera de un borracho es ha- 
blar en la taberna , como hablan en el 
palpito los Predicadores ; será gracia , 
chiste y agudeza de un Predicador usar 
en el piiipito las frases que usan en la ta- 
berna los borrachos í y á estos Predica- 
dores alaba Marj^in; á estos aplaude ! Vaya, 
que tiene poca razón. Padre Maestro , 
respondió convencido y despechado el 
Zapatero, y no. he estudiado lógica ni ga- 
rambainas 9 lo que di^o es , que lo que me 
suena me suenan V. Paternidad es de esa 
opinión ,y otros son de otra y son de la 
misma lana, y en verdad que no son ra- 
nas. El mundo está lleno de envidia , y 
los Claustros no están muy vacios de ella.. 
Viva mi Padre Fray Blas, y V. Paternidad 
de me su licencra , que me voy á calzar 
al Padre Refitolero. 

i5. No bien había salido Martin de la 
Celda del Padre Ex-Provincial , cuando 
entró en ella Fray Blas á desdedirse de 
su Reverendísima, porque el dia siguiente 
tenia que ir a una Villa, que distaba cua- 
tro leguas, á predicar de la colocacioa 
íle su Retablo. Como estaban frescas las 



tipécies del Zapatero 9 y el boen Revé» 
Irendísiilio, ja por la honra de la Religión^ 
ya po^ la esiímáciondel ttiismo Padre Pre- 
dicador, Á quien realmente qaena bien y 
kentia ver malogradas ütias prendas , que 
Inane jadas cion Jaició podían ser inuy 
aprectablesy deseaba lograr coyuntura de 
desengañarle; y párecieñdole , que ei^a 
muy oportuna la presente , le dijo likego 
que le vio : Padre Predicador, siento qué 
tío hubiese llegado Vm. úñ poco antes ^ 
para que oyese ñtía conversácioii en que 
testaba con Martin el Zapatero , y el ñie 
la cortó, cuando yo deseaba proseguirla. 
Apuesto, respondió Fray Blas, que era 
recrea de Sermones, porque rio hábta de 
otra jcúsa, y eú Verdad que tiehe Votb« 
Podrále»tener , replico el ei-Provincial « 
en saber donde aprieta el Zapato , prfo 
en saber donde aprieta el Sérnion , no s^ 
por qué ba de tenerle. Porque para sabéi* 
quien predica bietí 6 mal, respondió T'fí 
Blas, no es menester inás,que tener 0)09 
y oídos. Pues de esa manera, replicó él 
ei*Provioe¡al , todos los que Uo Éeán cie- 
gos ñi sordos, tendrán táhto voto cómo 
el Zapatero. Es que hay algunos, respon- 
dió el l'ádre FraV filasl, que sin ser sordos 
ni ciegos, nó tienen tari buenos ojos ni 
tatl buenos oídos cónio otros. FsO es de-* 
xir-f replicó el e:s*ProViaciaI ^ que para 
4\ ili C 
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calificar ua Sermón, no es menester mas^ 
que ver como lo acciona, y oir como lo 
siente el Predicador. No, Padre nuestro, 
nos es menester mas. Con que según eso, 
arguyo el eiL* Provincial , para ser buen 
Predicador, no es menester mas que ser 
buen Representante. Concedo consequen^ 
tiam^ dijo Fray Blas, muy satisfecho. 
1 6. T es posible, que tenga aliento para 

Sroferir semejante proposición un Ora- 
or cristiano , y un Hijo de mi Padre 
San N. que viste su santo Hábito I Ora 
bien, Padre Predicador major¿ cuál es 
el fín, que se debe proponer en todos sus 
Sermones un cristiano Orador ? Padre 
nuestro, respondió Frajr Blas, no sin al- 
gún desenfado, el fin que debe tener todo 
Orador cristiano y no cristiano e» agradar 
al auditorio, dar gusto á todos y caei:les 
en gracia : á los doctos , por la abundan- 
cia de la doctrina, por la multitud de las 
citas , por la variedad y por lo selecto de 
la erudición : á los discretos, por las aga« 
dezas, por los chistes y por. los equívo- 
cos : á los cultos, por el estilo pomposo, 
elevado, altisonante y de rumbo : á. los 
Tulpares, por la popularidad,, por los re- 
franes y por los cuentecillos, encajados 
con oportunidad y dichos con gracia ; y 
en fin, á todos por la presencia , por el 
cTespejo, por la voz y por las acciones. Yo 
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á los menos en mis Sermones no tengo 
otio fía y ni para conseguirle me valgo de 
otros ^medios, y en verdad, qoe no me 
ya mal , porqae nanea falta en mi Celda 
un polvo de baen tabaco, ana jicara de 
chocolate rico, ni un par de mudas de 
ropa blanca , está bien proveída la fras- 
quera, y finalmente no faltan en la na-* 
veta cuatro doblones para una necesidad» 
y nunca salgo á predicar, que no traigit 
cien Misas para el Convento, j otras tan- 
tas para repartirlas entre cuatro amigos. 
No hay Sermón de rumbo en todo el con- 
torno que no se me encargue , j mañana 
voy á predicar á la colocación del Keta-* 
blo de..., cuyo Mayordomo me dijo, que 
la limosna del Sermón era un doblón de 
á ocho. 

17. Apenas pudo contener las lágrimas 
el Religioso y docto ex- provincial, cuando 
o}'ó un discurso tan necio, tan aturdido 
y tan impío en la boca de aquel pobre 
Fraile , mas lleno de presunción y de 
ignorancia, que de verdadera sabiduría : 
j compadecido de verle tan engañado, en- 
cendido en un santo zelo de la gloria de 
I>ios> de la honra de la Religión y del 
bien de las almas, en las cuales podia ha- 
cer gran fruto aquel alucinado Religioso 
si empleara mejor sus naturales talento^, 
^iso ver si podia convencerle y desen- 

C :í 
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ganarle. Levantóse de la silla en qne es^ 
taba sentado, cerró la puerta de la Celda, 
eclio la aldabilla por adentro , para qne 
ninguno los interrumpiese ; tomó de la 
mnno al Predicador mayor, metióle en el 
estudio, hízole sentar, y sentándose él 
mismo junto á él^ con aquella autoridad 
que le daban sus canas, su venerable an-> 
cianidad , su doctrina , su virtud , sus 
empleos , su crédito j su estimación en la 
Orden , le habló de esta manera. 

CAPÍTULO IIL 

Del grave , j' docto razonamiento , que un 
Padre ex-Provincial de la Orden hizo 
al Predicador maj'orde la Casa donde 
estudiaba lasArtes nuestro Fr, Gerundio, 

« TUBDiDO estoy, Padre Fray Blas , de 
« lo que acabo de oirle, tanto, que aua 
« abora mismo estoy dudando si me en- 
<( gañan mis oidos , ó si sueño lo qne oigo. 
« Bien temiü yo al oirle predicar , y al 
^ observar cuidadosamente todos sus mo- 
41 vimientos, antes del pulpito, en el pül- 
« pito y después del pulpito , qne en sus 
« Sermones no se proponía otro íin, qua 
« el de la vanidad, el del aplauso y del 
« iutcrcs; peio ea^U temor uo f>i\59ba dif 
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ü ofrecimiento, y ni aun se atrevía á ser 
4 sospecha, porque no se fuese arriman- 
« do á ]nicio temerario. Mas ya veo por 
« lo que acabo Je oírle , que me propasé 
« de piadoso. í> 

2. (^ Con que el 6n de un Orador cristiano 
4 y no cristiano es agradar al auditorio, 
« captaraplausos, grangearcrédito, hacer 
« bolsillo y solicitar sus convenenzuelas ! 
# A ?ista de esto , ya no me admiro, de que 
« el Padre Predicador se disponga para 
« subir al pulpito, como se dispone un 
« Comediante para salir al teatro : muy 
« rasurado , muy afeitado , muy cope- 
as tudo, el mejor Hábito, la capa de lus- 
« tre, la saya plegada, zapatos nuevos, 
« ajustados y curiosos , pañuelo de color 
^ sobresaliente, otro blanco, cumplido 
^ y de tela muy delgada, menos para 
<( limpiar el sudor, que para hacer osten- 
« tacion, de lo que debierra correrse ua 
-4í Religioso, que profesa modestia ,. po- 
« breza y bumitidaa. Un Prcilicador Apns- 
« tólico, que subiese á la Cátedra del Es- 
« píritu Santo con el único fin de ena<* 
<c morar á los oyentes de la virtud , y 
4( moverlos eñcazmcnte á un santo abor- 
de recimiento del pecado, se avergonzaría 
« de esos afectados adornos, tan impro» 
« pios de SM estado, como de su minis<« 
« terio» pero quien sube á profanar la coa 
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« fines tan indecentes, y aun estoy por 
<( decir, tan sacrilegos, ni pnede ni debe 
« Qsar otros medios. No quiero decir » 
s qne el desaliño cuidadoso sea loable en 
« un Predicador, solo pretendo, qne la 
« afectada curiosidad en el vestido ó en 
« el trage, es la cosa mas risible, y no 
« hay hombre de juicio , qne no tenga por 
<f> loco al Religioso qne pone mas cuidado 
« en componer el Hábito, que en com- 
« poner el Sermón, pareci¿ndole que el 
« afeite de la persona puede suplir la tosca 
« grosería del papel. En una palabra, Pa- 
4f> are mió , el qne se adorna de esa ma* 
« ñera para predicar, bien da á entender, 
« que no va á ganar almas para Dios, sino 
« á conquistar corazones para sí. No sube 
« á predicar, sino á galantear, tiene mas 
« de orate, que de verdadero Orador. 

3. «El Gn de este, sea sagrado, sea pro- 
« fauo, siempre debe ser convencer al 
« entendimiento, y mover ala voluntad , 
« ya sea á abrazar alguna verdad de la 
« Religión, si el Orador es sagrado, ya i 
« tomar alguna determinación honesta y 
« justa, si fuere profano el Orador. No 
4> habrá leído ni leerá jamas el Padre Pre- 
« dicador, qne un Orador profane por pro- 
« fano que fuese, se hubiese jamas pro- 
« puesto otro fín. Este es el único, que se 
€ propusieron en sus Oraciones Démoste* 
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« nes, Cicerón y Quiatílíano^dirígíéndose 
« todas á algan nn honesto y laudable ; 
« unas á conservará la república, otras á 
« encender los ánimos contra la tiranta , 
« estas á defender á la inocencia , aque- 
« Has á reprimir la injusticia ; muchas á 
« implorar la misericordia , no pocas á 
« excitar toda la severidad de las leyes 
« contra los atrevimientos de la insolen- 
te cia. Si se hubiera olido^ que alguno de 
« aquellos famosos Oradores no tenían 
« otro fin en sus declamaciones, que ha- 
<a cerse oir con gusto , captar el aura po- 
« pular 9 ostentar el aseo ó la magestaÜ 
« del vestido , el aire de la persona , el 
4t garbo de las acciones, lo sonoro de la 
« voz , lo bien sentido de los afectos, la 
« pomposa ojarasca de las palabras, j la 
« agudeza ó falsa brillantez de los pensa- 
re mientos : si se hubiera llegado á enten- 
te der , que sus arengas lio se dirigían á 
« otro fín , que á solicitar aplausos , á 
« conquistar corazones y á ganar dinero, 
« hubieran sido el objeto de la risa, del 
4( desprecio y aun de la indis^nacion de to** 
« dos. Y si algunos concurriesen á oirlos, 
« no seria ciertamente para dejarse per« 
« suadir de ellos, como de Oradores , sino 
■« para divertirse con ellos, como se di- 
« vertían con los Histriones, con los Pán- 
« tomimos y con las Ctharlatanes. Porque 
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« en sama 9 mi Padre Predio ador 9 el 
^< Orador no es mas qu^un hombre dedU 
^ cado por sa ministerio á instrnir á los 
« hombres, haciéndolos mejores de lo 
« que son. Y dígame , los hará mejores 
« de lo que son , el que desde que se pre- 
^ senta en el palpito, se muestra tan do«. 
<i minado de las pasioncillas humanas 9 
4, como el que mas; hará humil al vano 
4( j al soberbio « el que en todas sus ac- 
4i cioues y movimientos está respirando 
« presunción j vanidad ; Corregirá la 
4 profanidad de los adornos y el desor* 
A denado artificio de los afeites, el que 
4( dentro de los términos á que puede eX" 
« tenderse su estado y su profesión, sube 
<( al pulpito de gala I £mendará los desór- 
<( denes de la codicia, el que se sabe que 
<( hace tráfico de su ministerio, que pre* 
« dica por interés, y que revuelve al 
« mundo, para que le encarguen los Scr- 
« mones que mas valen I Finalmente ; á 
d quie'ii persuadirá, que á sqIo Dios de-> 
4C bemos agradar, el que confiesa» que 
« en sus Sermones no tiene otro fin, que 
«' el agradar á los bombes* 

4- ^ No me dirá el Padre Predicador, 
4( si los Apostolesse propusieron este bas* 
« tardo fin en los sermones, con que doce 
« hombres rds ticos, groseros y desaliña- 
« do« QQovirtiéirQn á (odQ el mundo { fiirá^ 



« qne Dios hacia la costa, r qut^n le ha 
« dicho, qcre no la haría también ahora , 
« sí se predicara con el espíritu con qae 
^ predicaron los Apóstoles ¡ Replicará , 
€ qne aqaellos eran otros tiempos;^ que 
« los nuestros son tuuy diferentes 9 que 
« aquellos; qué quiere decir en eso^Pa- 
« dre raio? Si quiere decir, que los Após- 
« toles predicaron á una gente^ idiota, 
« bárbara, inculta, ignorante, que se 
« convencía de cualquiera cosa , y en 
« cualquiera manera que se la própusie» 
« sen, acreditará que está mas versado 
« en leer Libros de conceptillos , que 
« llaman predicables, y yo llamo intole- 
« rabies y contentibles, que en la histo- 
« ria Eciesiástiea y profaua i sabe , que 
<( nnnca estuvo el mundo mas cultivaao^ 
4c que cuando Dios envió sus Apóstoles á 
«él; ignora, que aun duraban y dura-» 
« ron por algún tiempo las preciosas reli* 
« quias del dorado si^Io de Augusto, áeO'^ 
« tro del cual nació Cristo, 7 en el cual 
« florecieron mas que en otro alguno to* 
« das las Artes y Ciencias, especialmente 
« la Oratoria, la Poesía, la Filosofía y la 
« Historia I Nuestro siglo presume , coa 
« razón ó sin ella , de mas cultivado que 
« otro alguno , j no se puede negar , ea 
« algunas determinadas Facultades y Ai> 
4 tes se hao hecho descubrimientos, qad 

G 3 
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« ignoraron los que \e precedieron. Con 
« todo eso , en aquellas qae caltiváron 
« los antiguos , no se ha decidido hasta 
« ahora entre los críticos la famosa cues* 
^ tion sobre la preferencia de estos á los 
« modernos; y sepa ei Padre Predicador, 
« que aunque las razones, que se alegan 
« por unos y por otros son de mucho 
<f> peso ; pero -el námero de yotos , que 
4( están por los primeros , hace incom* 
« parables excesos al que cuentan los se* 
^ gundos. Vea ahora si eran ignorantes , 
« bárbaros é iqcultos aquellos á quienes 
« predicaron y convirtieron los Aposto» 
^ les , cuando se disputa con grandes fan- 
^ damentos , si nos excedieron en com* 
« prehensión, en ingenio, en buen gasto 
« y en cultura. » 

5 « Responderá, que aun por eso mis- 
« mo los Apóstoles no convertian mas 
<( que á la gente popular, idiota y del 
^ Yulgacho. Otra alucinación , que nace 
*• del mismo principro; no me hará me]> 
^ ced el Padre Predicador de decirme , 
* si era idiota, popular y del vulgacho 
^ Gernelio el Centurión; si el Eunuco 
^ de la Reina Candace era también del 
« vulgacho, y popular; si era idiota San 
« Dionisio Areopagita ; si era un pobre 
<( ignorante; San Justino Mártir; si San 

« Clemente Al^jandrioo M idi^U; $i era 
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« popular y del ▼nigacho San Lino, y sus 
«( Padres Hercalano j Claudia, ambos de 
« las familias mas ilastres de Toscana; si 
« tantos Reyes,' tantos Príncipes y tantos 
^ Magistrados , como convirtieron los 
« Apóstoles en sus respectiyás Provincias, 
« eraü del vulgacho y populares f Un Pre- 
« dicador, que siquieri^ se tomase el corto 
^ y necesario trabajo de leer las Vidas de 
« los Santos de quienes predica , no in- 
^ curriria en semejante pobreza ; pero 
« como no ha de incurrir en esta y en 
« mas crasas ignorancias, cuando mucliaa 
« veces, quien tiene menos noticia del 
^ Santo á que se predica es el mismo Predí- 
« cador, haciendo vanidad de tomar asun- 
te tos tan abstraidos, que un mismo Ser- 
« mon se pueda predicar á San Liborio , 
« á San Roque , á San Cosme y San Da- 
« mian ; á la Virgen de las Angustias , y 
« en caso necesario á las benditas Animas 
« del Purgatorio I » 

6. « Pero si acaso quiere decir el Padre 
« Predicador, que aquellos primeros tiem- 
« pos de la Iglesia, aunque no eran me* 
« nos instruidos , eran menir>s estragados 
<^ que los nuestros V y consiguientemente 
« no €ra tan dificultoso reaúcirlos á la 
« verdad del Evangelio con razones cla- 
« ras , naturales , desnudas y sencillas y 
^ dirá otra necedad 9 qae eo conciencia 
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« no se le puede perdanar; con que eraa 
<( meno& estragados , que los nuestros f, 
« unos tiempos en que los, vicios eraa 
« e^dorados como virtudes , y las virtudet 
« aborrecidas como vicios» unos tiempos 
«en que la incontinencia recibia inciea- 
« sos en CitKerea y la embriaguez adora- 
<b ciones en Baco, el latrocinio sacrificio» 
« en Mercurio^ unos Tiempos en que se 
« adoraba á Júpiter eslrupador, á vénu» 
« incestuosa, á Hercules usurpador y á 
« Caco ratero 5 unos tiempos en que la 
« vanidad se llamaba grandeza de cora- 
sí; zon, el orgullo elevación de espíritu, 
« la soberbia magnanimidad, la nsurpa- 
« cion heroísmo y al contrario , la mo- 
« destia,.el encogimiento^ la moderuciou 
« y el retiro se trataban eomo bajeza de 
A ánimo» como apocamiento, no. sola 
« inútil , sino pernicioso á la sociedad ?>? 
7. « Mas no quiero estrecharle tanto : 
« no quiero hacer coteja de nuestro sv- 
« glo, coH el pximer siglo de la Is^lesia ; 
« contentóme con hacer la comparacioa 
<(> entre nuestros tiempos , y aquellos en 
« que (Loriciéron los Páduas , los Ferr eres, 
« los Tomases de Villanueva. Dígame , 
« hay mucha diferencia entre nuestra» 
« costumbres y l.^is de aquellos tiempos. f 
« Si sabe algo de historia, precisament.» 

4 i:e^foad^rJÍj,qiie ú k^y 9\g^m í^v^í-sív 
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« dad i es en los trages , en Ut9^ i^ioJas^ , 
« en la mayor perfección de las lenguas, 
« y en algunos asós puramente acciden- 
« tales y exteriores ; que en 1<> demás, 
4 reinaban entonces como ahora la mis- 
« mas costumbres^ las mismas pasiones, 
« las mismas inclinaciones , ios mismos 
« vicios , los mismos desórdenes , soH> 
4 que estos eran mas írecuentes, mas 
« piibUcos y mas escandalosos en aque** 
« ¡ios tiempos que en estos. Con todi^ 
•« eso, qué conversiones tan portentosas 
4( y tan innumerables no hicieron aquelJos 
« Santos en los suyos; qné séquito no 
« tenían siempre que predicaban , des« 
« poblándose las Ciudades, y aun las Pro- 
« vi ocias enteras por cirios; y se predi- 
al caban á sí mismos I No se proponían 
« otro fin en sus Sermones, que el de 
« captar aplausos , grangear admiracio<- 
» nes, ganar dinero y meter ruido en el 
« mundo. Metianle y grande ; pero era 
« esto lo que ellos intentaban ; y conse» 
« guianlo por unos medios tan impro* 
« pios, tan indecentes, tun indignos , y 
«aun estoy por decir tan sacrilegos I » 

8. « Parécenie , que estoy ya oyendo 
« lo que me dirá interiormente el Padre 
« predicador : lo que veo es que yo lo> 
« consigo por los que uso, que tambiea 
^ meta rviidoy qu« me siguen, ^^e xoe 



5ó HiMMU DE Fa. Grrumdio 

« aplaaden y que me admiran ; Hnda^ 
« mente ; 7 de haí, qué se infiere ; qxxe 
•« predica bien; que sabe siquiera lo qne 
.<( se predica; ó qaé mala consecaencia I 
« Mete raido; también le mete una farsa, 
« caando entra en un lagar. Sigaenle , 
« también se signe á un charlatán , á un 
« truhán, á un titiritero, á nn arlequín , 
<« cuando hacen sus habilidades en un 
« Pueblo. Aplándenle; pero quienes I los 
« que oyen como oráculo á un infeliz za- 
« patero, y los qne celebran á un Predi- 
« cador, como pudieran á nn represen- 
« tante. Admiranse al oírle; pero de qné f 
« los necios y los aturdidos de su osadía 
4 y de sus gesticulaciones, los cuerdos y 
« los inteligentes de su satisfacción y de 
<f> su falta de juicio, y^ 

9. <( Ora bien , Padre Predicador ; 
« quién le ha dicho, que los aplausos y 
^ las admiraciones de la muchedumbre , 
« son hijas dé los aciertos I Frecnentísi- 
« mámente, por no decir las mas yeces , 
<( son hijas de la ignorancia. £1 Tulgo, 
« por lo común , aplaude lo que no en- 
<f' tiende; y sepa, que en todas las clases 
« de la Repiibiica hay mucho vulgo. Ya 
<^ habrá leído, li oído lo de aquel famoso 
^ Orador, qne arengando en presencia de 
« todo el Pueblo, y oyendo hacia la mi« 
•« tad de U QracioD 9 «na especie de ale-! 
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^ gré marmarío de la multitud , que le 
« sonó á aclamación, se vohió á un amigo 

* suyo qne estaba cerca , y le preguntó 
<« sobresaltado ; He dicho algún dispa' 

< rate / porque este aplauso popular , no 
•« puede nacer de otro principio. Aun el 
« mismo Cicerón , que no escupía los 
"^ aplausos, desconfiaba de ellos si eran 
« muy frecuentes , páreciéndole que no 
« siendo posible merecerlos siempre , 

< necesariamente habiade tener en ellos 
« mucha parte la adulación ó la ignoran- 
« cía : No gusto oir muchas veces en mis 
^ oraciones ; qué cosa tan buena ; no se 
-^ puede decir mejor! Bellé^ et prceclaré 
*# tiimiúm , scepé; nolo, » 

JO, « Aun mas equívocas son las admi- 

* raciones, que los elogios; estos nunca 
^ debieran dirigirse sino á lo bueno y á 
^ lo sólido; aquellas pueden sin salir 
^ de su esfera limitarse precisamente á 
^ lo singular y a lo nuevo; porque la ad- 

* miración no tiene por objeto lo bueno 
^ sino la raro. Y así , dice aiscretamente 
^ un Jesuita Francés muy al caso en que 
^ nos hallamos , que puede suceder jr su" 
^ cede con frecuencia una especie de pa^ 
^ radoja en las Sermones; esta es^ que el 
^ auditorio tiene razón para admirar cier^ 
^ tos trozos deldiscursot queseoponenal 
.« juicio j- á la razón; j' de aquí nace y 
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« que mu j' frecuentemente se condenqpO" 
« €0 después lo mismo que á primera rris* 
« ta se nabia admirada ; cuántas veces lo 
^ pudo haber notado el Padre Predicadorf 
« Están los oyentes escuchando un Seiv 
^ Ttíon con Ja boca abierta, embelesados 
« con la presencia del Predicador, con el 
« garbo de las acciones ,, con lo sonoro 
« de la voz ,con la que llaman elevacioa 
« del eslilo, con el cortadillo de las cláa^ 
^ salas, con la viveza de las expresiones , 
« con lo bien sentido de los afectos ; cot| 
« la agudeza de los reparos, con el apa- 
« rente desenredo de las soluciones , con 
« la falsa brillantez de los pensamientos. 
^ Mientras dura el Sermón no se atrevea 
« á escupir ni ivun apenas á respirar, por 
^ no perder ni una sílaba. Acabada la 
^<3; Oración, todo es cabezadas , todo mur- 
« murios , todo gestos y señas de admi- 
« raciones. Al salir de la I¿;lesia , todo 
« es corrillos, todo pelotones, y en ellos 
« todo elogios , todo encarecimientos » 
4> todo asomb'os; hombre Contó este; 
« pico mas bello ; ingenio mas agudo ! s» 
II. « Pero qué sucede I Algunos hom- 
« bres inteligentes , maduros, de buena 
« crítica y de juicio claro, que oyeron el 
« Sermón, y no se dejaron deslumhrar ^ 
^ no pudiendo sufrir que se aplauda lo 
<^ que debiera al)on»inarse , sueltan ya 
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* esta, ya aquella especie contra todas 

* las partes ele que se compuso el Se i moa, 
« y hacen rer con evidencia y que todo 
« el fué un tejido de impropiedades , de 
« ignorancias, de sandeces , de pobre- 
<n Z'.s, y cuando menos menos de futili- 
« dades. Demuestran con toda claridad , 
<i que el estilo non era elevado , sino 
« hinchado, campanudo, ventoso y de 
« pura ojarasca> que las clausulas corta- 
^ das y cadenciosas son tan contrarias á 
4( la buena prosa , como las llenas y las 
« numerosas, pero sin determinada me- 
<f> dida, lo son al buen verso ; que este 
« género de estilo cansa risa, ó por me- 
« ]or decir, asco á. los que saben hablar 
A y escribir; que las expresiones, que se 
A llaman vivas , no eran sino de ruido j 
« de boato; que aquel modo de sentir y 
« de expresar los afectos, mas era cómícOp 
« y teatral , que Oratorio « loable en las 
« tablas , pero insufrU)le en el palpito; 
« que los reparos eran voluntarios, su 
« a£;udeza una frusleria , y la solución de 
« ellos tan arbitraria , como fútil ; que 
« los pensamientos se reducían á unos 
« dichicos de conversación juvenil, á unos 
#( retruécanos ó juguete de palabras, á 
« unos conceptos poéticos, sin meollo ni 
« jo¿;o y sin solidez ; que en todo el Ser* 
« mun no se descubrió ni pizca de sal 
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« oratoria, paes no habia en él ni asomo 
« de an discarso metódico v seguido ; 
^ nada de enlace , nada de conexión , 
« nada de raciocinio , nada de moción : 
« en fin , una escoba desatada , concep- 
« tillos esparcidos, pensamientaelos es- 
« parramados por aquí y por allí , y áca- 
« bóse. Con que todo bien considerado 
« no habia que aplaudir ni qni admirar 
« en nuestro Predicador, sino su voe , 
« su manoteo, su presunción y su revé* 
« rendís! mo coram vobis. Los que oyen 
« discurrir así á estos hombres perspi* 
« caces, penetrativos y bien actuados en 
^ la materia , vuelven de su alucinación» 
« conocen su engaño y el Predicador ^ 
« que por la mañana era admirado , ya 
« por la tarde es tenido por pieza; los 
« compasivos le miran con lástima , y los 
« duros con desprecio. i> 

1 2. i No quiero mas prueba de esta 
« verdad, que los Sermones mismos del 
« Padre Predicador, cuánto se celebró, 
« y cuánto se admiró aquella famosa en- 
« tradilia del Sermón de la Santísima 
« Trinidad : Niego , que Dios sea Uno 
« en esencia , jr Trino en Personas ; 
« cuánto se admiró, y cuánto se ponderó 
« la otra del Sermón de la Anunciación : 
4* Ala salud de ustedes^ Caballeros ; qué 
« elogios no se oyeron de ana y otra al 
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« acabarse las funciones > pero cnanto 
«; daráron estas admiraciones y estos 
<¡( aplausos ? £1 tiempo que tardó nn 
« hombre zeloso > caritativo y prudente 
« en abrir los ojos á los oyentes , para 
« que conociesen , que la primera propo- 
'<( sicion habia sido una grandísima here- 
« gía,y la segunda ana grandísima bor- 
« racbera ; y cuando menos y añadida la 
<( explicación de la una y de la otra , 
« ambas-babian quedado en dos grandes 
« insulseces. Porqueta primera se redujo 
« á decir , c^oe mucbos bereges babian 
<a negado el Misterio de la Santísima Tri- 
« nidad ; miren qué noticia tan exqni- 
« sita! Y la secunda, estrujada, su suhs" 
^ tancia , no vino á decir mas, que Cristo 
4, 6 e\ Verbo Divino habia encarnado por 
« la salud de los hombres ; miren que 
<c pensamiento tan delicado 1 Luego que 
« sus oyentes cayeron en la cuenta, que- 
^ dáron corridos de lo mismo que babian 
« admirado poco antes ; y se muy bien j 
« que en las mismas tardes de la Trini- 
<( dad 9 y de la Anunciación, se lo dieron 
^ á entender al Padre Predicador , si ¿1 
45 hubiera querido percibirlo. Porque 
<( yendo á visitará sus penitentas, como 
'« \o acostumbra los dias que predica , 
*<? para recoger los aplausos de los estra- 
<( dos I cierta Señorita le dijo el dia de la 



55 HlSTORJA DE Fb. GeRUWDI© 

« Tilninad : Jesús Padre Predicador t 
« Dios sfí lo perdone á f^m. el susto que 
« me dio con el principio de sü Sermón ; 
« porque cierto temi , que el Comisario 
<c del Santo Oficio le mandase cnilar , jr 
<i qiie desde el pulpito le llevase á la í/i- 
« quisicion. Y también sé , que otra le 
« (lijo la tarde de la Anunciación : 
<; Cuando Vm, comenzó el Sermón esta 
4i mañana , crei que estaba dormida y 
(f, que soñaba , que en lugar de llevarme 
4^ a la Iglesia , me hablan llevado á la 
« taberna. Ambas fueron dos pullas muy 
« delicadas y bien merecidas; pero como 
« el Padre Predicador t^do ló convierte 
«en substancia , túvolas por cbiste y le 
<<s entraron en provecbo. 

i5. «Estos son. Padre raio, los aplaa* 
« sos que lo^ra , aun de aquellas perso- 
« ñas que no tienen mas luces , que las 
« de uú sindéresis natnral bien puesto : 
« burlarse de él , y estimarle en lo qué 
« vale. Las que están mas cultivadas, las 
4 que tienen alguna tintura del buen 
« gusto, y sobre todo , aquellas que oo 
« miran con indiferencia un ministerio 
« tan serio y tan sagrado de la Religión^ 
4( no le puedo ponderar el dolor que las 
« causa verle tan profanado en su boca^ 
« y la compasión con que miran tan ia* 
« reli¿aieute malogrados unos talentos ^ 
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4 qae si los manejara como debe, serian 
« atilísimos pai^a el bien de las almas ^ 
<( para la gloria de Dios , para macba 
4, nonra de naestra Sagrada Orden , j 
« para mas sólida y mas verdadera estU 
* macion del Padre Predicador No pue- 
4i de dudar este la especial indiuacioa 
<( que siempre le be manifestado, desde 
«que fué mi Novicio ) las pesadumbres 
« de que le libré cuando fui Prelado 
<( suyo , la estimación que' bice de sus 
4H prendas siendo su Provincial , pues yo 
« fui quien le colocó en el candelero , 
4, encargándole uno de ios pulpitos mas 
« apetecidos déla Provincia. Ya se acor*^ 
« de lü carta paternal que con esta ocasión 
« le escribí , r4?comendándole mncbo^, 
« que desempeñase mi conBanza , que 
« no diese 'ocasipn , para que me insul- 
4> tasen, los que censuraron estaeleccion» 
« sin duda porque le conocian mejor qae 
<( yo ; que predicase á Jesu^Cristo Graci- 
« fícado , y no se predicase á si mismo 6 
« á lo menos , que predicase con juicio 
4. y con piedad , ya que no tuviese es- 
4k pirita para hacerlo con zelo y con fer*- 
4k vor. Protestóle , que uno áe losmaYO» 
«res remordimientos', que tengo de \ob 
4a mucbos desaciertos que cometí en mi 
« Provinciulato (aunque pongo á Dio» 
«por ¡bebtigo , que todos coa batuaio* 
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<( tención ) 9 es el de haber hecho Predio 
« cador al Padre Fray Blas , fiando la 
« conversión de las almas á quien en 
« nada menos piensa , que en conver* 
« tirlas , y á quien muestra tener la saya 
« no poco necesitada de conversión. Dile 
<f> á conocer en el mundo, cuando estaría 
« mejor en el retiro del Claustro y en 
^ la soledad del Coro. Pásele en ocasión 
« de que los aplausos de los necios le en- 
« greyesen y la vanidad le precipitase. 
« Gonózcolo , llorólo ^ pero ya no lo 
« puedo remediar, pues veo con impon- 
« derable dolor mió, que aun dentro de 
<f> la Religión no faltan fomentadores de 
« su vanidad, elogiaáores y panegiristas 
.« de sus locuras , unos porque no alean-* 
« zan mas , otros por adulación ; algunos 
« pocos por interés, y la mayor parte 
« porque se deja llevar de la corriente , 
« y no tiene mas regla que el grito de 
A Ja muchedumbre. 

1 4- « Entre estos últimos cuento á esa 
« pobre juventud , compuesta de Colé» 
« giales , Filósofos y Teólogos , que se 
« cria en este Convento , y á quien es 
4k indecible el daño, que hace con su mal 
« ejemplo el Padre Predicador. Venle 
« aplaudido, celebrado , buscado , rega- 
« lado, y sobrado de religiosas conve- 
« niencias : oyen al mismo Padre Predi* 
« cador hacer ostentación pueril de ellas» 
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<( alabarse de lo macho, que le fructifica 
« la semilla del Verhiim Dei; ponderar 
« la utilidad y la estimación de su carrera, 
« haciendo changa y chacota de la de los 
« Lectores y Maestros de la Orden , á 
<( quienes trata de pelones , pobretes , 
<( mendigos, pordioseros y camaleones 9 
<S que se sustentan del aire de los ergos, 
« j que tienen las navetas tan vacias de 
A chocolate y como los cascos llenos de 
« cuestiones impertinentes. Qu^ sucede f 
^ que cobran horror al estadio Escolas- 
« tico , tan necesario para la inteligencia 
« délos misterios y de los dogmas, y para 
« no decir de unos y de otros, tantos dis- 
« para tes como dice el Padre Predicador : 
<< dedican se a leer libros de sermonarios 
4( inútiles y disparatados ; ó á trasladar 
^ Sermones tan ridículos, tan insubstan- 
« cíales y aun tan perniciosos , como los 
« del Padre Fray Blas: témanle á el mis- 
« mo por modelo , remedándole hasta 
<< las acciones y los movimientos , sin 
^ advertir que los que parecen bien , 
« cuando son natarales , se hacen risi- 
^ bles y despreciables en el remedo. 
.« Críanse con esta leche, y salen después 
« á ser la diversión del vulgo , la admi- 
4( ración de los ignorantes, la risa dé los 
« discretos , el dolor de los piadosos , el 
< descrédito de la Orden , 7 tal vez sa 
« azote y su tormento. 
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1 5 4( Viéndolo estamos todos en eá^ * 
« pobre , simple y atolondrado de TraJT 
« Gerundio. Su scncüleis por uita parte^ 
« y el Padre Predicador por «tra , ámbo^ 
« concurren á echarle á perder á tiro^ 
« lardos. Aunque no le faltan talentos ^ 
<!( para que con el tiempo saliese hombre 
« de proveclio , viendo estoy que nos ha 
« de sonrojar, y que nos ha de dar qU6 
« padecer. No hay forma de estudiar ana 
« conferencia , de dedicarse á entendei* 
« una cuestión , y mira con horror al es* 
« tudio Escolástico , gastando el tiempo 
« en leer Sermones impresos, y en tras- 
« ladar los manuscritos del Padre Fray 
« filas. Y esto por qué \ porque me diccti 
« que no sale de su Celda , que tiene eti 
« ella letra abierta para desayunarse f 
« para merendar y para perder tiempo , 
«que el Padre Predicador le va inf- 
« huyendo en todas sus mátimas , hasta 
<( pegarle también sus afectos y desafee- 
« tos, no solo con perjuicio de su huena 
« educación , sino en grave detrimentd 
« de la caridad » y de la unión fraternal 
« y religiosa. 

i6. <( Por tanto, Padre mío, si el amori' 
4( de nuestra Madre la Religión le defcre 
« algo, si tiene algún zelo por la salva- 
« cion de las almas , que Jesu-Gristo re- 
« dimió cou su preciosa Siingre % si su 
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« misma estiroacioo solida j Terdadera le 
€ merece alguo cariño , mégole por la 
« misma preciosíma Saogre de Jesos , 
€ que mude de conducta : sea mas noble^ 
« mas crístiaoo j mas relí^^íoso el fin de 
4( sas Sermooes , y será mnj otra sa dis- 
« posición : predique á Oisto cracifi- 
# cado , j no se predique á sí mismo » j 
« á buen seguro , que no pondrá tanto 
4c cuidado en el afectado aliño de su per* 
« sona : no basque otro interés , que el 
« de las almas , da mihi animas : ciC" 
« i era tolle tihi ; j jo le fio , que predi- 
« cara de otra manera : no solicite ap- 
€ lausos , sino conversiones ; y tenga por 
« cierto 9 que no solo logrará las coorer- 
« stones que desea« sino los aplausos que 
« no solicita , j estos de orden mujr su- 
« perior al aura popular j rana que ahora 
« le arrebata tanto. Sobré todo leencar- 
« go , le ruego , le suplico , que cuando 
« no baga caso de lo que le digo , j se 
« obstine en seguir el errado rumbo que 
« ba comenzado , á lo menos no dogiua- 
« tiza , no baga escuela tan perniciosa , 
« no quiera imitar aquel dragón , que 
« con la cola arrastró tras de sí la ter- 
«cera parte de las estrellas. Estremézcale 
« aquel f^a; tan espantoso , contra los 
4 que escandalizan á los pequeñueios- X 
« AO trat^ de vejez , de impertinencia, 

D 
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« de prolijidad 7 de mala condición de 
« los muchos años esta paternal, carita- 
te tlva y reservada advertencia que le 
« hago , sino mirela como la mayor prae- 
4f> ba del verdadero amor que le profeso. » 



CAPITULO IV^ 

De la Burla , que hizo el Predicador 
mayor del razonamiento del ex-Pro^ 
vincial ^jr de lo que pasó después con 
Frajr Gerundio. 

Oipr cespitar estuvo oyendo Fray Blas el 
Sermón, que le espetó el Reverendo Pa- 
dre ex*Provincia]y y á pie firme sofrió la 
carga cerrada , que le disparó, con una 
centenencia tal , qae cualquiera se per- 
snadiria , que quedaba convencido , per- 
suadido y trocado ya en otro hombre. 
Porque dice la leyenda de la Orden , que 
oyó con semblante sereno , con los o]os 
bajos, con las manos debajo del Escapu- 
lario , con el cuerpo algo inclinado hacia 
adelante , en postura humilde , aplicando 
un poco el oido izpuierdo , como para no 
perder sílaba: sin estornudar , sin esca- 
pir , y aun sin sacar la caja ni tomar un 
polvo de tabaco en todo el tiempo <jae 
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iüTÓ ]a misión. Ya el buen Padre ex-Pro- 
TÍncial se aplaadia ínteriormeDte á sí 
mismo de aquella feliz conqaista ; ya te- 
nia por mil veces dichosa labora, en que 
se babia determinado á bablarle con tanta 
resolución y claridad ; ya estaba para 
echarle los brazos alcaello , dándole mil 
parabienes de qae finalmente babiese 
abierto los ojos á la laz de la razón 9 
cuando vio qae el bueno del Predicador 
levantó los suyos, le miró con serenidad, 
sacó las manos de debajo del Escapulario, 
reclinó el codo derecho sobre el brazo de 
la silla, refregóse la barba, echó después 
mano á la manga, sacó la caja , dio dos 
golpecitos pausados sobre la tapa, abrióla, 
tomó un polvo , y encarando al ex-Pro- 
yincial , le dijo muy reposado ; acabó 
j'a V, Paternidad I Si > j-a acaben Pues^ 
Padre nuestro , óigame V* Paternidad 
este cuento. 

2. Asistid un loco al Sermón del Juicio 
universal , que se predicaba en cierta 
Misión. Estuvo verdaaeramente fervoroso 
y Apostólico el zeloso Misionero ; y dejo 
tan aturdido al auditorio , que aun des- 
pués de acabado el Sermón , por uní rato 
ninguno se rebullia. Aprovechóse el loco 
de aquel compungido silencio , y levan- 
tando la voz descompasadamente, dijo : 
Señores , todo eso fue nos acaba de pre» 
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dicar el Padre J^isíonero , de juicio ^ 
juicio y Juicio , sin duda , que dphe de 
ser asi. Pero nondúm venit hora men^ jr 
jro lle^'O la contraria con el doctísimo 
Barradas, Vea V. Paternidad si manda 
algo para Cevico de la Torre « porqae 
yo parto mañana. Y sin esperar á ma^ 
razones se levantó de la silla » tomó la 
puerta , y se fu^ á sa Celda. 

3- Esperábale en ella sa queridito Fray 
Gernndio , que ademas de ser un eterno 
admirador de las locaras y de los dispa- 
rates de Fray Blas , cuya sola razón bas- 
taria para que este le estimase mucho y 
era fuera de eso un Frailecito rollizo , 
bien agestado , muy compuestico de an- 
dadura , de acciones y movin^entos ; por 
lo cual , no solo se llevaba todos los cari- 
fíos del Padre Predicador mayor , sino 
generalmente los de casi todos los Padres 
graves de la Gasa_, entre los cuales había 
nna especie de zelillos y de competencia 
sobre quien le había de hacer maseocos. 
Enviábanle desde la me^a traviesa la fruta, 
los extraordinarios y el platillo , cuando 
solo le tenian los Padres gordos y no los 
Colegiales: y aun por lo mismo era entre 
estos envidiado, acechado y mas que me- 
dianamente mordido, para lo que dabjt 
é\ mismo no poco motivo, ya por loque 
06 engreía coa los halagos de los Reve« 
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retiflísímos , ya por las mañu-elas y arti- 
ficios áe que se valí» pam tener los mas 
engaitados , yvL fínal'mente porque el horw 
ror que tenfa at estadio Escolástico, los 
daba mucha» ocasione» de burlarse de.et 
j de sonrojarle, las cttale» no> la» perdían 
los bellacaelos de los otros Go'ej^iales ; 
pero á Frajr Grerandto se le daba muy 
poco de eso , procurando en todo easo 
caltiTar la predilección de los mandones 
del Convento ; y entre todos íncl'rnándose 
mas (auncjpe con: el major dlsimolo po-* 
«tble y ál despejo , al garbo y á la d¡«- 
creciof» del Padre Predic»<liar mavor. 

4- Luego, qtie este entró en la Celda , 
contó á Fray Gerundio cuanto le acabab» 
d^ pasar con nuestro Padre ." hízole un . 
resiímea del Seroson , renredé sn toz , 
Imitó stt postara , pintó sus gesto», ^losóÑ 
sus palabras , y burldse de todo, tratan-- 
dt)le de Carcuezo^ de Fray-Zaragüelles^ 
de Hombre de antaño y de otros apodo» 
semejtiates. Finalmente le dijo: Chico ^ 
como la MiS'ión- dura tanto , tengo ^ana 
de cierta cosa ^ y^ asi con tu licencia» 
Retiróse á la ahcoba , tiró la cortina , hizo 
lo que tenia que bocer , y ac»bada esta 
fancíon dijo Fr. Blas á Fr, Gerundio : Ya 
8abe« , que mañana voy- á« Ge vico ite la 
Torre á predicar del Patriarca San Benitoir 
ea su £rm¡tad«l Olera» es. votado Villar j^^ 

D 2 
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Pascua de flores y haj romería » y el 
SerijQon es de los de á oncitade oro. Ante 
todas cosas , tómate esos dulces ( y lle- 
nóle la manga de los qae sacó de noa 
naveta ) , cerremos la puerta., porque no 
Tenga a inqaietaruos aigan Reverendo 
I^uietilla ( y echó la aldaba ) i siéntate 
y oirás uno de los mejores Sermones que 
he compuesto en toda mi vida. 

5. Titulo y asunto : Ciencia de la igno- 
rancia , en la sabia ignorancia de la 
Ciencia, Tenga usted, Padre Predicador, 
le interrumpió luego Fray Gerundio , no 
diga mas , que solo eso me encanta. Esos 
retrueca ni 11 os , ese paloteo de voces, y 
e^e triquitraque de palabras con que us- 
ted propone casi todos los asuntos de sus 
Sermones , es cosa que me embelesa : 
Ciencia de la ignorancia , en la sabia 
Ignorancia de la Ciencia ! VhjdL , que no 
hay mas que decir. A la verdad , yo no 
entiendo bien lo que quiere significar; 
pero lo que me suena , me suena , signi- 
fique lo que significare, ello es. una grau 
cosa. No quiere decir mas replicó el 
Predicador, que lo que dice San Pablo , 
gue la Ciencia de los Santos es la verda^^ 
dera sabiduría , y que la sabiduría de 
este mundo es .-verdadera ignorancia jf 
estulticia. 

^6. Con qu« eso y no ma$ quiere decir / 
Sj. Pero f yalgame Dios í quién lo adiyL 
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naria \ Otro qae no faera V. Paternidad, 
dina sencillamente , San Benito sapo lo 
qae le convenia saber, é ignoró lo que no 
importaba ignorar; j de esa manera, aun- 
que lo entenderían todos » pero también 
caalqaiera gañan sabría decirlo. Mas eso 
de proponer una cosa tan coman con el 
airecillo especial con que la propone V. 
Paternidad , en ei mando baj quiep lo 
haga con tanta gracia. Y sino dígale aquel 
otro asunto del Sermón, que V. Paterni* 
dad predicó al Capitulo dos meses ha, en 
el día de las elecciones partieulares : 
Elección da la rectitud para la rectitud 
de la elección. Primero que se me olvi- 
de el tal asunto, me he de obridar yo de 
como me llamo. Pero ya que hablamos 
de é\ , no me explicará Y. Paternidad el 
concepto I porque á decir la verdad , no 
le penetre muy bien. A mí lo que se me 
ofreció que querría decir era , que para 
qae la elección fuese recta , era preciso 
^ue fuese recta la elección ; mas esto 
t^laro está que no lo querría, decir V. 
Paternidad , porque seria una verdad de 
Pero-GruUo. 

7. Galla, simplón» le respondió al punto 
Fray Blas i pues claro está, que no qaise 
4ecir otra cosa ; y ahí estuvo el chiste ^ 
cu decir una perogrullada de manera 9 
que parecía una cosa del otro mando. Si 
te acordaras del modo Un claro^ tan peri- 
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pícao , tan brillante con que^ entablé esa 
proposición, parji introducirme en el dis- 
carso , verías mas claro que el Sol de me» 
diodia lo quo yo i^uise decir. Gomo soy 
Cristiano , que ya no me acuerdo ( re- 
plicó Fr. Gerundio ) , aunque tengo eji 
oermon en la Celda > porque al punto le 
trasladé,, como sabe V. Paternidad. Pues 
JO te lo traeré á la memoria , que biea 
en ella lo tens;o. 

8. Concluida la safntacíon, que ese fué 
Tino de otra cuba,. di principio al Sermón 
con este apostrofé at Sacramento , que 
estaba patente : Amorosamente sabio os 
ofrecéis {^Soberano SacramefUado Mo-- 
narca ) , Aíaestro y Director de este 
Capitulo. Nota de paso la oportunidad 
de llamar Presidente del Capítulo al Su- 
crameutoy j dime si esto se ofrece á cual- 
quiera. Añadí después : Para la mas acer* 
tada rectitud de las elecciones , ofrece 
ese Augusto Sacramento vitales luces á 
ios electores Prelados» Prueba perentoria 
T terminante : Ego sum pañis vitce. Nota 
lo de pañis mtae , para las tuces^ ih tales» 
Mas por cuanto los electores eran mu- 
chos , y cada uno tenia su vida , buena ó 
mala 9 como Dios sabe ( qae á nosotros 
no nos toca indagar vidas agenas ) , y el 
texto solo hablaba de nua vida , vitte , 
ora menester uno (^ue hablase de muchas. 
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Hallóle á pedir de boca en el Siriaco, que 
lee : Pañis vitarum Ya teneaios al Sacra- 
mento Pan de muchas vidas : pero , potf 
caanto estas vidas podían ser de CoristaS| 
de Sacristanes, de Refitoleros y de otros 
muchos Frailes , qae nu tenian voto en 
Capítulo , y yo habia menester precisa- 
mente an Sacramento que faese pan de 
las vidas de los Padres Capitulares j 
Electores, aqní estnvo mi felicidad j mi 
discurso. Hállele como lo podia desear 
en Zacearías , en Tirino , en Menochio y 
en. Lira ; porque el primero llama al 
Sacramento Frumentum elector um ; el 
segundo Panem electorum ; el tercero 
Frumenturn electorum / y el cuarto , 
Frumentum electorum est Corpus Christi 
consecratum pane frumenti . 

9. Digo que V. Paternidad es demonio 
6 que tiene familiar (le interrumpió Fray 
Gerundio , sin poderse contener ) ; donde 
díantres fué á encontrar unos textos taa 
á pelo , tau al intento , y que hablan de 
pan de electores con tanta claridad , que 
los entenderá el mas za6o batueco de los 
que van á vender miel á la Villa de Bezar? 
Ahora me acuerdo, que especialmente 
cuando oí esos textos en el Sermón, me 
quede como atorrullado. Es verdad , que 
haElando después acerca de ellos cotí uti 
Padre Maestro de la Casa que me quiero 
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11. Otro dia hablaremos de eseSermoii 
(dijo Fray Gerundio ) 9 que aliora, como 
está V* Paternidad para irse mañana ^ 
temo que no nos ha de quedar tiempo 
para leer el de San Benito , aunque no 
sea mas que la Salutación 9 7 jo estoj 
rabiando por oírla; porque solo el pensa* 
miento de Ciencia de la ignorancia ^ en 
la sabia ignorancia de la Ciencia , me 
ha excitado una curiosidad , que es ua 
horror. Tienes razón ( respondió Fraj 
Blas ) 9 y Tamos á ella : aquí está el care- 
ta pació sobre la mesa. Ten presente que 
estamos en Primavera 9 que es Pascua de 
flores . T que la Ermita del Santo está 
en el campo 9 y oye. 

12. « Al celebrado Dios del regocijo 
« consagraba la Grecia, Esparta y Tesa- 
« lia iVstivoSg solemnes cultos el dia 27 
« de Marzí> : Thessali huic Deo risui 
4 quolannis rem divinam in summd Iwti" 
« tid faciebant , dice Rabisio Textor. 
« Tejían verdes guirnaldas , esmaltadas 
« de matizadas flores 9 ofreiJendo una 
« PrinmTcra de gozo al obsequiado Dios 
<k del regocijo : f^ernis intexens Jloribus 
4t arva^», risibus , et grandes mirata es 
A Roma cackinos , dice Lllio Gira Ido. 
« Ofrecíase esta Deidad al culto en la 
« figura de un joven desnudo , coronado 
« de mirto , adornado de aUs y eu la 
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<( ñrdndosidad de un prado ameno : Pucí*^ 
* nuduSi alatus^ m¿rtno{¡Ue coronatus ^fjtií 
« A«m¿5«^/^&iz¿,dice VioceneíoCartaHo. »^ 
1 5. Has visto entradi.lla mas florida para 
tiQ Sermón de Primavera , en Pasóüa de 
flores, y toda ella no menos que con aa- 
toridad de Cartario,Lilio GiraJdo y Rabi*» 
sio Textor? Pnes aguarda un poco, y en- 
cacha la aplicación. Este es vetrtat pará-^ 
lelo del esclarecido PatriatcaSan Benito^ 
ú quien con festivo ^oto consagra hojr este 
Pueblo este solemnizado óulto! qü¿ te píl- 
rece^ Gerundio amigo; qud me ka de 
parecer \ Lo primero , que V. P. tiene 
mas eü la uña el Kalcndario de las fiestas 
de los Gentiles, que Ib misma Epacta de 
la Orden ; porque jamas le he visto errái* 
ni siquiera una de aquellas, y mas dl^ una 
vez le he notado , que no sabia bien át 
Santo de quien se rezaba aqnel día. Lo 
segundo, que casi todos los Sermones de 
V. P* comienzan con una fabuülla tan á 

{)eloy tan al caso, que tío parece sino que 
a fábula se ñn|,;ió para el misterio , ó que 
el mismo Dios fué sacando el misterio poi' 
la idea de la fábula. Por ejemplo, cuando 
se me olvidara á mía qnelía crespa entrar 
dilla del Sermón de la Concepción j qué 
oíoste año á V. P»y la tomé de mrmoriá^ 
porque no espero oír en mi tida cosa ma« 
adecuada al asunto? ' ' 

T. II. £ 
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i3. «Déla rizada espuma del celebrarlo 
« Egeo fingió la liitiicidad fábalosa , fué 
« su idólatra Venus concebida : Nuda 
« Cjrthereis cdiiafertur aquis , dice Ovi- 
«. dio. Concibióse de Ips tres celestiales 
« gracias sociadas : Et Veneris turba mi" 
« nís tr a Jidit y dice Giraldo; porque uo s6 
« yerificase instante en que faltase alguna 
« gracia á su bermosura. Y eñ memoria 
« de esta concepción graciosa, celebra- 
« ban los Giclades el día 8 de Diciembre 
« con solemne alborozado culto : Hoc ta^ 
4H men die octavo Decembris ^estum Con- 
« ceptionis vulcherrimoí Veneris in^enti 
« jubilo celebraíur» p No roe deteo¿*o 
abora en reparar la cultura de llamar Ét- 
nicídad á la E\eligion de los Gentiles , j 
no Gentilidad 6 Paganismo ^ que eso lo 
diría cualquier gavacbo; y si no la llamé 
Politeísmo ó Poli^Deismidad^inierrum p i6 - 
el Padre Predicador , fué por reservar 
estos dos terminillos para otra ocasión. 
Digo que no me detengo en esto, porque 
con especialidad en esta invención de vo- 
ces nuevas j flamantes, alambicadas de la 
lengua latina, es V. P. inimitable $ J J^ 
tengo ya apuntadas algunas, para valerme 
de ellas en ocasión y tiempo» con la sega- 
ridady que aunque no haga mas que ha- 
blar en ese estilo , oo ba de baber Semina 
de Cofradía que no me busque. Ya -sé ». 



qtie á1 Vnarsdiadó BÍ'empré le he de Hamar 
Salsagiñoso étéiftetito; a la Vara de Aaron, 
Aarútíitica Vara ¡ al contraer el pecado 
orfgínal, traducir el fófnes del pbcado ; 
Adam fut'urizádo ^ al decreto fle la Crea- 
ción de Adáin; á su misma créacioa »- 
AdanuticoJiindaTn€nto]UniversalopiftcÍQ^ 
^ la fóbrica de todas las criaturas; á la na- 
turaleza cifega , cecucienxe naturaleza; f 
'^ nn deseo ardiente y encbudido , ígnitas 
alas del deseo. Este biello, claro , perspi- 
feno y delicado estilo , d(íjfelo V. P. de mi 
cuenta, y yo salgo por fiador de mí mis- 
ino, que por lo que toca á el, no ha dt 
tener V. P. discípulo qué mas le honre. 

1 5. Tatiipoco quiero detenerme ahora 
*en el reparo de aquella ingeniosa figura 
con que V. P. llamó idólatra d F'énusj 
cuando dijo : Pué su idólatra f^énus con- 
cebida, Mas de dos ignorantes lo tendrían 
por necedad, pareciéndoles rjue eso que-' 
ria decir, que Tenus idolatraba en ellos , 
y úo ellos en Venus, y que V. P. debiera 
de haber dicho su idolatrada Vénu^, 
Pero sobre que entonces no constaría el 
pie de Terso heroico de que se compone 
dicha cláusula : Fué su idólatra Venus 
conaebida ^ que era á lo que V. P» tiraba^ 
y ( que de dicho de paso ) esta es una d« 
Jas gracias, que mas me encantan en el 
elegante estilo de V, P. la multitud de piei 
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lírico y heroicos de q&e consta, qae al- 
gunas veces me parece qae estoj ojendo 
una relación , amen de los consonantes; 
digo, que fuera de este primor, saltaris 
otro que no advierten ni son eapaces de 
advertir esos tontos. £.^¿a es aquella fi- 
gura retórica, que se llama.... que se lla- 
ma.... válgate Dios i cómo se iíama! que 
se llama... no se como; la cual enseñaba á 
usar el presente por el pretérito, lo activo 
por lo pasivo : y así decimos, m¿ aman^ 
tisimo amigo , por mi amigo mujr amado^ 
recibí lajavorecida carta de p^m, por la 
carta favorecedora; pues lo demás quer- 
ría decir, que f se le hacia favor en reci- 
birla, Y no me parecería mucha modestia 
ni mucha política. De la misma manera se 
puede decir tan lindamente idólatra F'é» 
nuSj por Viíiius idolatrada ^ como lo sa- 
bemos muy bien todos los que tuvimos la 
, dicha de estudiar con el famoso Precep- 
tor de Villaornate, y por eso tengo yo taa 
en la uña todas las figuras retóricas > con 
sus nombres, pelos y señales. 

16. Pero dejándonos de estos pelillos , 
como iba diciendo de mi cuento , digo , 
que la fábula de la concepción de V^nus, 
para el Misterio de la Concepción de Ma- 
ría, no parece sino que V. P. mismo la 
jiuvcntó, tan adecuada viene y tan al caso, 
JPijo mas, que á mi pobre juicio estuvo 
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de sobra aquella valiente cláasala con que 
V. P. la aplicó. Gallardo ^aunque fabuloso 
paralelo del milagroso objeto^ que termina 
los regocijados cultos de este dia octavo 
de Diciembre , en que la Iglesia Católica 
celebra la Concepción pasiva de María , 
Véñus del Amor Divino > Diosa delaher^ 
mosura de la Gracia ; porqne no habría 
en todo* el aaditorío entendimiento tan 
zopenco , qne no se hiciese luego cargo de 
la propiedad del gallardo paralelo^ sin el 
cansancio de la aplicación. Porque es 
claro como el agua, que si Venus fu^ ma- 
dredel Amor, Maria fué Madre del Amor : 
sf Venus fué 'concebida de la espuma del 
mar; e/i la nivea espuma de la Divina Gra^^ 
da ^ fué concebida Maria del mar de la 
humana naturaleza, como dijo V. P. un 
poco mas abajo : si en la concepción de 
Venus asistieron lastres Gracias , en con- 
traresto á las Gracias , sociáron á María 
en su Concepción las horas , siendo tas ho- 
^ás j las gracias dos cosas tan parecidas ^ 
que es imposible baja otras dos mas seme* 
jantes. Finalmente, si Venus fué conce-^ 
bida el dia ocho de Diciembre , el dia 
ocho de Diciembre fué concebida Marta. 
Así que el paralelo no puede ser mas ga^ 
llardo», por lo que toca á estas cuatro pro- 
piedades. Y en cnanto a la segunda , en 
que se coteja la espuma del mareritreo, 
eon la nivea espuma de la Divina Gracia^ 
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8^ ^nplerra en eUa ana propiedad tan ce« 
cpndiitay que no es fácil se déeq el chilate 
á cuatro paletada»» Forque si la espnmii 
no es otra cosa, que el viento que se lor 
trodace en el agua o en cualquiera otro 
licor, mas ó menos movido y agitado del 
mismQ aire ó de algún otro agente e%^ 
traño, cooio leí pocos dias ha, en uno de 
estos libros que se usan y tratan d^ nove* 
dades; es claro como el ag^a, que. la Di« 
vini^ Gracia ha de ser muy espumosa , yi 
precisamente ha de hacer utxíkespuma mV 
yea^ que disgregue la vista ; por qué ^ 
porque la Divina Gracia se atiribuye par* 
ti^cularmente al Espíritu Santo : este ya sei 
s^be que unas veces es aura suave y apa<* 
cihle, y oU'as es viento impetuoso, aue 
abitando á la Divina Gracia é introda- 
ciáodose al mismo tiempo en sus divinos 
poicos é intersticios f necesariamente ha 
áfi levantar una espuma nivea como el am- 
po; y qué cosa mas propia 9 que el que 
de esta nivea espuma fuese concebida la 
P'énus del Amor Divino I Gon que reat- 
mente no pudo ^er mus gallardo el parm^ 
l^lo, 

17. A mi así me lo pareció, y así lo 
defendí también contra aquel sí^iplon » 
beatón y testarudo de Fray Gonzalo, que 
estaba )nnto á mí, y al oiielo hizo mu- 
chos gestos I dici^adome después dei 
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Serinqn « qae aqaelJo 1<^ haf>ía escandali- 
zado. Pregúntele; porqué? y me res- 
pondió el totit&f*ron , oue porqtie hacer 
cotejo de la Madre de la Pureza con la 
^ladrede la torpeza, de la mager mag 
limpia con la muger mas sacia , de la 
Goncepcton inmacula de Maria con la 
paerquísima concepción^ de Venas, de' 
las gracias profanas con la Grabia Divina, 
v concluir llamando á María, Venus det 
Oivino Amor^ Diosa de la hermosura de 
la Gracia , sobre ser la ultima proposi- 
ción ana beregía formal, las demás eran 
unas blasfemias tan impias , tan sacrile- 
gas, tan indecentes en la boca de un Cris- 
tiano , cuanto mas de un Predicador 
Apostólico , como V* P. dice que lo es ^ 
monstrando sn título en toda forma ; qné 
i su parecer el Sermón merec^ia la no- 
guera, concluyendo con que si ¿I 'fuera 
Prelado le quitaría á V. P. la licencia de 
predicar. No %é como Dios me turo de sa 
mano, y no le llena de dedos aquel la cara 
compungida; pero contentóme con de- 
cirle , que no era la miel para la boca del 
asno, que no se babian hecho los gallar* 
dos paralelos paralelos gallardos, y Tol- 
TÍle las espaldas. 

1 8. Y ya que baMamos de paralelos , 
▼ol vamos por Dios ñX vernal paralelo Ae\ 
Sermón de San Benito, donde dejamos lo 
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«alalacion, qae como unas cosas tlainati 
á otras, y todas las de V. P. me emhobaDy 
yo mismo interrompí la lectura, sin po«- 
aeniie remediar. Ya me acuerdo, que la 
introducción era del Dios del regocijo , 
ú quien celebraban los antiguos el dia 27 
de Marzos que la representaban on joven 
desnudo , y en pelota 9 como su madre 
le parió 9 muy coronado de mirto y muy 
adornado de alas, tendido en aquel cam- 
po, como si dijéramos con la panza al Sol : 
Puer nudus^ alatlis, mjrrthoque corona'» 
tus^ qui kumi sedebat ; y finalmente, que 
el modo de celebrarle era con grandei» 
risadas , zambra , bulla y carcajadas : Et 
§!rande$ mirata est Roma cachinas. Decía 
^espues V. P. este es vernal paralelo del 
esclarecido Patriarca San Benito. Pero 
antes de pasar mas adelante, dígame V. 
P. qué quiere decir vernal paralelo! Por« 
que confieso , que no lo entiendo s ay , 
l)o)>o 1 dime , que significa ver veris I 
f^er^ veris significa la primavera, que asi 
lo dicen los géneros de Lara por donde yo 
estudié. Pues, tonto, vernal paralelo 
quiere decir , paralelo primaveral , por 
ser en tiempo de primaTera, en que se 
celebraba la fiesta del regocijo, y tam.- 
bien la de Sa,n Benito. Y ves abí como de 
camino está encajado con grande arte y 
disimulo la circaaataacia de celebrarse 
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esta fiesta en Pascua de Ffores : Vernis 
intexens fiorihus arva; que en eso de ha- 
cerme cargo de todas las circanstancias , 
por ridiculas qae sean, annqae yo lo di»- 

Í^a , ningano me echará la pierna ade- 
ante. 

ig. Ya estoy, dijo Fray Gerundio, ca 
lo qaa significa vernal parálelo : ahora 
me falta saber la aplicación, y en que se 
pareció San Benito al Dios del regocijo , 
y la fiesta de aquel á la fiesta de este. Tea 
un poco de paciencia , contindó el Pre- 
dicador , y presto lo sabrás. Y en cnanto 
á la omnímoda semejanza de las fiestas , 
es cosa tan clara , que solo un ciego po- 
drá no distinguirlas sin.qne nadie se lo 
diga; porque si aquella se celebraba en 
la primavera, en la primavera se celebra 
esta; si aquella en el dia de 27 de Marzo, 
eabalitamente se celebra esta en el mismo 
dia; si aquella en el campo, esta en el 
otero; si allí había flores, flores hay aqaí; 
si gente en aquella, gente en esta; y en 
fin, si en aquella había grandes carcaja- 
das, esta no la va en zaga ; pnes no se 
oye otra cosa por aquellos campos , y aun 
dentro de la misma Ermita durante el Ser- 
món, si el Predicador tiene un poco de 
tal y que grandísima risadas : Et grande 
tnirata est Roma cochinos. Ahora digo , 
respondió Fray Gerundio , que las do* 

£ 5 
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geslAft son Un parecidas 0.110 á otra, oont* 
na hii^evo á otro baievo» 7. alipra tambieo^ 
dascabro y la ctay^ para apticaj: caaJqjuiera^ 
cosa , que haya, socedifclQ en el mupd^ • 
en el ifíi^mo iien^Q, j. en q1 m^^mo dU de( 
Sermón, á la fiesta que predicaré sea^I^ 
qnfi fuere. 

20. Ala^s digame^Y. FaUsn^iidnd; cónifli 
4iantres pudo casar é^ San BenitQ con e^ 
Dios del regQcij.0 I Gon lamajojrfa^ilid^^ 

?lel mundo., respondió liS'raj Blas. No dice 
a historia 9 quo sje^do el Santo de solóse 
quince años se salió de Roma 9 se fué aj, 
Desierto, se escondió, en las mayp^es as-, 
perezas del mont^ Sublac, se sepultó en^ 
uua cueva , ó en una pcofundii cisterna ¿ 
que allí hizo asperiísÍJ^a penitencia por, 
espacio de tres años., que. padeció, crueles 
tentaciones del demoDio^que se revolcó^ 
en una zarza¿ Ua,sta dejadla toda ensan- 

fentada; que solp se aUm,entaJ:>a de pan^ 
ag,ua, que de ocho. en ocho dias le trai^ 
ai^ IVlonge llamado. Román, descolgando*, 
selo por una cuerda, h,a¡ata que al cabo^ 
de los tres años un .bueu Qlériga por Di* 
Tiqa revelación vino át buscarle, trayéur 
dolé vianda para comer, y. diciéndole» 
que la comiese , poirque ei:a día de Paa^ 
cua , lo que el Santp moz^ no saj^ia ; pu^^ 
que cosa nías parecida, al Dios del re^o^ 
cijo , que Sian S.eait-o en este pasüge d^ 
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el canipoy aquel en el desierto, este ten* 
dido en la yerba, aquel en el pozo, este 
desnudo, aquel mal vestido; j cuando se 
retolcó en la zarza, tan desnudo como 
su madre le parió , este coronado de flo- 
res, aquel cubierto de espinas, y final- 
mente este celebrando en tleínpo de Pas- 
cua , j aquel regalándose en ella con lo 
que el Imen Clérigo le trajo ; mira iú 
abora si pudo venir mas ajustado el ver* 
nal paralelo/ Porque en lo demás , aun* 
que el Dios del regocijo íuese un Dios de 
tararira, de trisca, de bulla y de chacota , 
y San Benito en el desierto fuese una imá« 
gen TÍVB de la mas áspera penitencia , 
ejemplar asombroso de compunción y de 
lágrimas ; eso pai^ el asunto importa un 
bledo, porque ni los paralelos, aunque 
s^^xk vernales ^ ni las semejanzas 9 n» las 
comparaciones han de correr á cuatro, 
pies. 

2 j. Iba Fray Blas á proseguir en la lec- 
tura de su Sermón, cuando llamaron Á 
la puerta de la Celda con tanta fuerza f 
que se sobresalió; y aunque á los prin- 
cipios hizo ánimo de no abrir, eomo el 
que llamaba era el Padre Prior, y le dijo 
en Toz alta, que abriesi^ que era. él, él' 
que llamaba, y que bien sabia, estaba 
«entro 9. no ptulo resistirse ^^ j se \\^ 
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{precisado á abrir. Entró en la Celda el 
Prior, T encontrando en ella á Fray 
Gerundio, le dijo con alguna seriedad, 
qaé hacia allí perdiendo tiempo , j por 
qué ño se iba á estudiar f Fray Gerundio 
le i^spondió sin turbarse, que habia Te- 
nido de parte de su madre á dar al Padre 
Predicador la lismona de tres Misas, para 
que las mandase decir en el Altar de San 
Benito del Otero, porque habia parido 
un niño quebrado, y elbanto, en aquella 
Santa imagen , diz que era prodigioso con 
los niños que padecían este trabajo ; y 
qué lleva en esa manga ? le preguntó el 
Prior , notando que abultaba demasiado. 
Aquí saltó prontamente el Predicador , 
son unos dulces, que le di yo, para que 
de mi parte los envíe á sus dos primas , 
las hijas del Familiar de Gojeces, que el 
otro dia me regalaron con dos pares de 
calcetas. No satisfízo mucho al Padre 
Prior una ni otra respuesta; pero como 
era buen hombre y nada malicioso , de- 
jólas pasar, y contentándose con decir á 
Fray Gerundio, que tratase de ser mas 
aplicado, y de guardar mas la Celda, te 
envió á ella, y él se quedó con el Padre 
Predicador mayor tratando el negocio á 
que iba, de c»yo coatepido no se en^- 
cuentra rastro alguno en el Archivo del 
Convento s oi ea loa ex^ctqi docameatoA 
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ie donde se ha sacado esta pantaalísíma 
historia; lo que da hien á entender , que 
no dehió ser cosa de importancia , ó á lo 
m^nos, qae no trataron materia alguna 
que tenga concernencia con ella. 



CAPÍTULO V. 

pe una conversación muy provechosa^ que 
. un Beneficiado del Lugar tuvo con ^rajr 
. Gerundio , si Praj Gerundio hubiera 
sabido aprovecharse de ella, 

JriABrA en aqnella Villa ( ya conocerá 
el sagaz y penetrativo Lector, qae ha- 
blamos de aquella Villa donde estaba el 
Convento. ) Habia pues en aquella Villa 
un Beneficiado hábil, capaz, despejado, 
de edad ya madura , porque estaba entre 
los cuarenta y los cincuenta. Habia es- 
tudiado la Filosofía; que se nsa en Es- 
paña con aplauso 9 y la Teología con cré- 
dito , tanto que había sido Opositor en 
Toledo 9 y después de haberle dado uno 
de los mejores Curatos, le renunció coa 
pensión, porque le probaba mal la tierra , 
y se habia retirado á su lugar, donde 
MnidL ou ukedinao ]}eneficio ^ coa e;! cual 
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y con la petision lo pasaba con mucha 
decencia. Era de costaoibres muy ajus** 
tadas, de un porte Eclesiástico serio y 
graves pero al mismo tiempo de an ge- 
nio joviai y festivo, lo cjue le concillaba 
la general estimación de todos , accompa- 
nada de inclinación y cariño. Dedicábase 
tnncbo al ejercicio del Confesionario ^ y 
de cuando eji cuando predicaba también 
sus Sermones con jnicio, con piedad y 
conzelo, porque era mnj aficionado á 
las Obras de los Padres Señeri y Bouri* 
dalue, á quienes procuraba imitar en 
sus vSermones , así panegíricos , como mo- 
rales. Y como entendía medianamente las 
lenguas Italiana y Francesa 9 tenia algu- 
nos otros de los mejores Sermonarios que 
se han impreso en ano y en otro idioma, 
sin dejarse llevar tan totalmente del es- 
tudio de las Letras Sagradas y serias , que 
no hiciese sus excursiones hacia las mas 
amenas, especialmente hacia los libros de 
crítica, de que tenia algunos selectos ea 
su librería, no copiosa, pero eseogida. 

2. A favor de ellos , con su natural p6«> 
netracion j juicio, ni estaba tan encapri- 
chado con todas las opiniones antiguas, 
como lo suelen estar los que no kan estu- 
diado otras , ni tan ciegamente enamo- 
rado de las modernas , que no descu- 
briese la fruslería y la insulistanciMidail 
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de mnclias. CoQocla y confesaba de báe* 
^'fhf qae en todas las facultades se ha- 
biao íntrodocido mil inatílidades, preoon* 
pacioaes y nt) pocas éxtrayagancias : era 
de parecer, qae en realidad necesitabai;i 
dje mocha reforma ; pero al mismo tiempo 
era de opinión, que ninguna estaba mas 
necesitada de ella , que la crítica. Juzgaba 
que esta se había remontado con exceso, 
y que era menester cortarla los vuelos; 
porque no contenta con rajar , cortar y 
trinchar, algunas^ Teces con razón, otras 
ain ella, y no pocas por puro antojo oca* 

Ericho por las ciencias naturales , se ha- 
ia atrevido á escalar hasta el Sagrado 
Alcázar de ta Religión, con tanta osadía, 
que abenas dejaba costumbre inmemorial, 
tradición antigua ni monumen^^o aun de 
los mas respetables, que no pretendiese 
zapar hasta el cimiento ; siendo este el 
verdadero principio , no solo de tanto 
error como ha brotado en el campo de la 
l^giesia en estos últimos siglos, ftino de 
tanta libertad de costumbres, de tanta 
irreligión , y aun de tanto ateísmo. 

Sobre todo se reía mucho de la grande 
prestncion de la crítica en punto de Fíi- 
sica Batural, y de aquella intolerable sa- 
-iisfaccion, con que se jactaba de haber ar- 
rolladlo la de Aristóteles, abriendo losc^'oa 
al mundo^ para que conociese lo$ grandca 
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excesos que la hacia coalquíera de lasFí* 
«icas modernas. Aquí se descalzaba de risa 
el baeno del Beneficiados porque decia, 
que á excepción de tal cual frusleria de 
poca consiaeracion, tan en ayunas se es- 
taba el mundo de las yerdaderas causas 
de casi todos los efectos de la nataraleca 
con la Física de Descartes 9 de Newton y 
de Ga sendo 9 como con la de Aristóteles; 
y qae para él tan inconcebibles, eran los 
torbellinos ó turbillones j materia etérea 
del primero, como la materia primera j 
las formas substanciales del ultimo, pro- 
testando, que ni cou una ni con otra ex- 
plicación veía gota. Yo no se ( anadia coa 
gracia ) con qué conciencia hacen tanta 
burla los modernos de los Aristotélicos , 
porque preguntados estos, en qué con- 
siste, que el fuego queme, responden; 
porgue tiene una virtud ustii^a ó quema- 
íiva. Convengo en que nada dicen en esto; 
pues en suma solo vienen á decir, que el 
fuego quema , porque tiene virtud para 
quemar. Filosofía tan recóndita, que la 
alcanzará el mas zaño Sayagu^s. 

4* Pero quisiera saber , si dicen mas 
los modernísimos señores, cuando res* 
ponden, qne el fuego quema , porque es 
una sul stancia compuesta de unas partí- 
culas pramidales ó puntiagudas, sutilt* 
.simas, i gilísimas» que agitadas ooctínua-. 
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mente con sama rapidez en movimiento 
Torticai , se penetran por los poros de 
los cuerpos mas consistentes , los tala* 
dran, los desane<i,los deshacen. En esta 
respaesta hay sin dada mas aparato de 
Toces ; pero bien reflexionada tiene me- 
nos substancia qae la otra ; porque la 
Aristotélica siquiera ya dice una verdad 
de Perogrullo, con la cual modestamente 
Tiene á confesar su if^norancia ¡ mas la 
de nuestros Físicos á la Chamberí, entre 
un gran follage de palabras , solo nos 
T.enden unas purísimas arbitrariedades ; 
quién ha hecho el análisis del fuego, para 
descubrir de que figura son sus partícu- 
las, si piramidales 9 cilindricas , ovales t 
cuadradas 6 globulosas, agudas 6 chatas? 
^or donde se prueba, que su movimiento 
es vortical, ó arremolinado; siendo así, 
que si son tan ágiles, y tan sutiles como 
se sapone, de necesidad han he ser leví- 
simas y volátiles, mucho mas ligeras que 
el aire , y consiguientemente su moví* 
miento no ha de ser hacia el centro , co- 
mo lo es todo movimiento vortical , sino 
hacia arriba, como se observa en la Ua^ 
ma; de donde vendría á inferirse el gran- 
dísimo absurdo de que ningún cuerpo 
estaría mas libre de la actividad del fue- 
go, que el que estuviese mar dentro de 
él f y que el reiúedio mas eficax para ni» 
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quemarse uno, era arrojarse en medio 
de la hogni^ra. 

5. En 6n > en esta materia estaba pre- 
ciosínimoel bellaco del Beneficiado,y con- 
claia con decir, que si él fuera hombre 
¿e talentos j de cniste, se le habia ofre- 
cido un buen proyecto , con que hacer 
por lo menos tan ridicula la Filosofía 
inoderna como la Aristotélica. Habia de^ 
formar un Exaplo Filosófico, á manera 
de los Bíblicos, ó una Filosofía Poliglota ,- 
compuesta de cuatro ó de seis ^olunas , 
en caáa una de las cuales, discurriendo 
or todos ó por los principales tratado^ 
e la Física, habia de exponer com sa% 
mismas palabras lo que dicen acerca de é\ 
Aristótel-es j los Ge fes de las principales 
Sectas Filosóficas modernas. Por ejemplo: 
principios 6 constitutivos delcuerpo en ge* 
neral.i,^ colunaAristóteles^s.^ Descarteat 
3.* Gasendo, J^,'^ Mal^nikn , 5.* Newton , 
6.a Boyje. Principios ó constitutivos de lot 
cuerpos celestes, i.* 2.' 3.* , etc. Princi^ 
pios ó constitutivos del cuerpo sub^lunar 
inanimado y del vegetable ^del orgánico jf 
sensitivo f del racional, ele, i." 2.' 5.* etc. 
Y descendiendo después á los cuerpos y 
efectos particulares de sol . luz , calor , 
frió, humedad, sólidos » fluidos, opa* 
CCS, transparentes, colores, sonido, sen- 
sación I etc, trasladar en cada colana coo^ 
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toda fidelidad, lo aae dice cada gefe 
acerca de cada uno de estos entes nata- 
i^aies. Ydespueü, para amenizar mas la 
pbrakj aun para variarla, añadir por modo 
de apéndice un breve resumen de la va- 
riedad, de la voluntariedad, del capricho 
7 aun de la extravagancia , con que ea 
^slas y en otras materias filosóficas han 
discurrido aquellos modernos mas acre- 
ditados, que Bon nulliiis Diwcesis^ esto 
^6, que no son partidarios de alguna secta 

Krtícular; 7 que aprovechándose de la 
lertad de conciencia para filosofar , que 
se han tomado, especialmente en este 
si^lo casi todas las. naciones cada uno ha 
filosofado según su fantasía. Aseguraba , 
que solo con trasladar sus opiniones, con 
ftvs mismísimas voces, explicando iasobs^ 
curas, v dejando en su tenebrosa in« 
comprehensibilidad á las ininteligibles, se 
formaria una obra, que en España hiciese 
olvidar á los Cervantes, en Francia á los 
XXespreaux, en Italia á los Bocaiinis, ea 
Alemania á los Menkenios, y arrinconarse 
en Inglaterra á los Waitones. 

6. Así que por lo que toca á todas las 
Filosofías sistemáticas, tanta burla hacia 
de unas como, de otras, y aun mas que 
todas se burlaba mucho de la Crítica de 
ellas. Solo daba algún cuartel á la Física 
experimental ; pero uo tanto como otros* 
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que eran mas ¡odiilgentes, pretendiendo 
que de cien experimentos , apenas se ha- 
llarían dos hechos con la debida exactitod. 
En ócd^n á la Física Matemática , que es 
hoy la Física de la gran moda , adoptada 
por casi todas las Academias de Europa , 
Y es aquella que pretende deducir todas 
suS conclusiones de principios Matemá- 
ticos y Geométricos^, se reservaba el de* 
recho de jusgar , hasta que estuviese me- 
jor instruido de ella : oien que decía le 
daba el coraron, que los principios de 
estas dos Facultades apenas podian servir 
mas, que para explicar las leyes del mo- 
Timieuta, la mayor ó menor resistencia , 
gravedad ó levedad de los cuerpos , su 
elasticidad respectiva , y algunos pocos 
efectos de la luz. Por lo demás, no con* 
cebia de qué utilidad podian ser los prin- 
cipios de la Matemática y de. la Geometría, 
para explicar las verdaderas causas y cons- 
titutivos de todo cuerpo sensible y natu* 
ral 9 que es el objeto de la Física; pero 
al fin suspendía su juicio , hasta que 
mejor instruido en autos, se hallase, en 
estado de pronunciar con conocimiento 
de causa. 

7. En lo que no le suspendía era en el 
acierto y en la facilidad, con que la crí- 
tica moderna trataba el importantísimo 
punto de la oratoria cristiana, en la evi* 



dencta qoe hacia de qae esta no solo es* 
taba adulterada 9:91 DO vilipendiada, estra» 
gada» despedazada j lastimosamente cor-> 
rompida, en las verdaderas y radicales 
causas 9 que señalaba de esta lamentable 
corrapcioo, J en las sabias, discretas é 
infalibles reglas, que prescribía para re- 
sucitarla 9 para darla nueva vida^j para 
conducirla al major estado de perfección 
á que puede llegar en lo humano. 

8. Por lo que toca á la .hedionda cor^ 
rnpcion déla oratoria Cristiana , la crítica 
no hace mas , que remitirnos á los Ser- 
mones que oimos. Entre mil Predicado- 
res 9 apenas se halUrán doa ó tres 9 que 
sepan las partes de que ae compone ua 
Sermón : y entre millares de Sermones 9 
con diñen Itad se encontrarán otros tan- 
tos que merezcan este nombre. Los mas 
son un tejido de disparates sin orden ^ 
6 ana sarta de osadías sin juicio , ó un 
encadenamiento de agudezas sin solidez, ó 
una chorrera de dichicos sin jugo, y los 
menos malos un matorral de veraades 
trivialísimas, sin método, sin cultura , 
sin eficacia y sin moción. 

9. Las verdaderas, legítimas j origina- 
les causas de estar tan currompido trl 
pulpito cristiano , singularmente en Es« 

Eaña, todas se pueden reducir á tres : á 
L poca 6 ninginia estimación 9 que hacen 
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del p¿)pito los que ordinariamente nom^ 
hran á los Predicadores; á ia poca ó nin- 
guna aplicación de los mismos Predicado» 
res nombrados, qne no se dedican á íns« 
truirse en su facnhad y á hacerse Maes- 
tros en ella ; y en no pocos á su incapa- 
cidad de aprenderla aan cñando se dedi- 
caran : Y finalmente , al mal gasto de los 
auditorios 9 que aplauden lo que debieran 
abominar, j abomináu lo que debieran 
aplaudir. 

lo. En casi todas las Religiones de Es- 

I^añá se aprecia mucho mas la carrera de 
as Cátedras, qne la del pulpito; se hace 
mas estimación de la Cátedra de Aristó- 
teles, que de la de! Espíritu Santo ; sé 
conceden madores honores al Maestro 
mas inepto , que al Predicador mas so- 
bresaliente. Esto es de notoriedad pd« 
blica> pero puede haber error mas per« 
judicial ni mas lameíriable ' Dícese , qn^ 
el Alédico comienza dondelícaba el Físico': 
Ubidesinit PÁj-sicus^ incípit Medicus ': Si 
la Filosofía es la que se enseña ordinaria- 
mente en nuestras Escuelas, tan imperti- 
uente es para la Medicina como^para la 
Mdsica ; pero quien negará , que donde 
acaba el Teólogo, allí ha de comenzar el 
Predicador I Cómo podrá serlo , f.no digo 
6ohresali(;nte, pero ni aun tolerable, el 
^ue no sabe los iQlsterlos de la Fe , lot 
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ddgmás de la Religioo ni los sentidos de 
la Escritura ; j cómo sabrá los primeros 
para enseñarlos al Pueblo» el que no está 
mas que medianamente versado en la 
Teología Escolástica ; ni los segundos , el 
que ignora la Dogmática; ni los terceros, 
él que jamas ha estudiado la B^xpositiya 
ni mucíio menos la mística ; cuánto des- 
barrará en los misterios de la Trinidad , 
de la Encarnación , de la Eucaristía et 
que no ha estudiado estas materias; cuan- 
tos disparates dirá acerca de la Predesti- 
nación , de lá Heprobacion, de la Pi'oví<* 
dencia, de la economía, de la Gracia , de 
ía presciencia infalible de Dios; sin per- 
juicio de la lilyertad , el que no esté mag 
^ue razonablemente instruido en todo» 
estos necesarísimos tratados ; qué locu* 
ras , qué paerilidades, qué chocarreriasi 
y tal Tez qué blasfemias hereticales no 
dirá , abusando de los textos de la Sa* 
grada Escritura, e) que no sabe manejarla, 
ni en su vida se ha dedicado á estudiar los 
'cuatro áoicos sentidos en que es capaz ds 
explicarse, el literal, el alegórico, el mís- 
tico y el tropológlco I Todo esto no se 
puede saber, sin estar mas que superfi- 
cialmente versado en las cuatro partes de 
Ja Teología ; pues por qué se ha de hacer 
mas aprecio de esta, que de la Oratoria^ 
«iendo asi que puede uao ser grai»Teó* 
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logo sin ser Predicador , pero do puedfl 
ser graa Predicador sin ser gran Teó-^ 
logo I 

II. Digo peles para descargo de mi 
ánima ^ que no me parece razonable esta 

E referencia , y que á mi pobre juicio de* 
¡eran reflexionar las Religiones que la 
ttsan , qae ninguna de ellas se introdujo 
en el mundo , se propagó y se elevó al 
auge de eitimacionen que boy las vemoS| 
or las funciones de la Cátedra , sino poÉ 
os ministerios del pulpito , ejercitados 
con solidez , con meolJo y coa zelo á la 
usanza Apostólica. Así que no ha llegado 
á nuestra noticia, que basta ahora se huya 
¡Fundado en la Iglesia de Dios ninguna 
Religión de Matemáticos, de Físicos, del 
Filósofos^ de Teólogos; y en verdad, que 
se han fundado algunas con el título de 
. Religión de Predicadores, de Misioneros^ 
de la Doctrina Cristianaren reliqua. Pues 
aquí de Dios y del Rej, si/ las cosas se 
conservan por aquellos mismos princi*> 
pios , que las producen ( hablo como se 
acostumbra , que la verdad de este priQ"* 
cipiote quédese en su lugar) ; si las €osa$ 
se conservan por aquellos mismos princi^ 
pios y que las producen ^ y si es indabiia-« 
ble, que las mas de las Sagradas Religión 
nes fue'ron producidas^ propagidas y ele- 
yadasá la procera estatura en que boj Ía0 
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▼eneramos , por los Apostólicos míniste* 
rios del pulpito; qaé razón habrá, dÍTin.i 
ni humana y para que se haga en ellas 
mas caudal de las fatigas literarias de la 
Cátedra I 

12. No quiero decir por esto ( ni Dios 
permita tal ) que no ha de haber en ellas 
Maestros , y que no se ha de hacer un 
sumo aprecio de los que Terdaderamente 
lo fueren ; antes pretendo todo lo con- 
trario. Si voj suponiendo que csimposi-* 
ble de toda imposibilidad^, que haya bue- 
nos Predicadores , sin que sean buenos 
Teólogos; cómo he de intentar ,. que no 
sean sumamente estimados los que los 
enseñan á serlo I Lo que digo es, que si' 
el Predicador supone al Teólogo , no 
debe ser mas estimado el Teólogo que el 
Predicador, Loque digo es, que en mi 
corto entender no debieran las Religionejs 
nombrar á alguno para que enseñe desde 
el pulpito, que no fuese capaz v muy, 
capaz de cnse5ai^ desde la Cátedra , y 
que ya no hubiese enseñado desde ella : 
pero que sucede por lo regular I Al que 
no entiende los ergos , ó mira con tedio 
las arideces escolásticas , como tenga 
buena voz, buena memoria , buena pre- 
sencia y mucho despejo , hágole Predi- 
cador de la noche para la mañana , y ar- 
móte de punta en blanco caballero del 

F 



^S HiátóRTí DÉ FK Gerundio 

pulpito 9 cob Á'o^ gratííiíes lbga{bs dé pa- 
peles agenOis , bbénoa ó malos, con me-* 
día dóceha db Sern^'ónarioá impresas, ma« 
los 6 büenbi, y Tándeate como {ludieres. 
i5. De aquí nace , ]o primero , ()ué 
como lais Religiones saben mu^ bien basta 
donde llt^gah los talentos , de los que por 
lo común hacen Predicadores» los miran 
fin poco al soslayo ; v aunque los conce- 
den algunos honorcillos , óon de prima 
tonsura , ornatus gratid^ y dedaditas de 
miel para engolosinar niños; y aquellos 
que llegan á jubilar por la carrera del 

Siilpito , son )ubiUdos de media braga ó 
e tApádilIb. Nace lo segundo , que los 
aue pueden ir por la carrera de las Gate- 
ras, y pudieran ser Predicadores emi- 
nentes , no los harán ir por la del pul- 
pito, aunque los descrismeni y risto lo 
Tisto, de tejas abajo hacen bien, como soy 
Cierigo. Nace finalmente lo tercero, que 
los que Tan por esta via son por lo comuu 
unos lindos Religiosos, que por su parola, 
Terbosidad y despejo , hartan unos bue- 
nos Procuradores 9 unos buenos Sacris- 
tanes 9 anos famosos Demandantes, pero 
hacen unos perversos Predicadores. 
Etele, si no me engaño, la principalísima 
causado la corrupción de la Cristiana ora- 
toria en España de parte de los electores. 
i4* T de camino queda dicha la que 



báy ue parte de los electos* Síenjo la 
mayor piírte de ellos uaos lioiBbj;'^s, como 
los acabamos de pintar j, poco Gramáti- 
cos, nada Filósofos , y menps "ideólogos ; 
por donde han de ^^ber, caal es su Ser- 
món derecho , ni hacia donde caen las 
partes de la Oración I ( salvo, las del Art^ 
de Nebrija ) Estndían sus mamotretos ¿ 
znrzen unos, hilyanai) otros, descoar- 
tizan estos , enjalman aquellos j, t^ii\Q9., 
adelante > que ai cabo de los diez ó d^ 1d9. 
doce años, jabilado ipe be 4^ ser 9 7 90 
ipe ha de laltar mi platillo, niá m,a1 d^.lV 
un Vicariato de Monjas; y desdichada ía^ 
xpadre que no tiepe ún hijp^ Predi^s^d^lT 
jubilado , que Hegne á DeGnidor. 

iS. Finalmente, contribuye ta^ntp tovíno. 
]p que mas á la corrupción de i|uestr% 
oratoria , ^1 mal gusto de los oyenlesi. 
]M[as porque no quiero infernar mi alraii ^ 
4eclarp ps^ra descargo de ella, qne el m^l 
gasto de l^os oyentes es hijo legitin^o y de 
legítiuio matrimonio del perversp gvsto 
de los Predicadores Si aq^uellos pobrcí-. 
cUlos no oyen otra cosa ; conpio no te les 
La de pegar necesarianiente lo ^u^ oyen I 

16. Ora bien yo lei en cierta parte del. 
mundo un Tratsidillo Oratorio oel Padre^ 
2>anadon, Jesui.ta , en que pru^b^ , que 
esto de mal gusto de Ips ingenios, es e^- 
jfcjci^^ddd cojatagiosa, y q^ne SiC^d^bcu u^. 
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preservativos contra ella ; pero la lástima 
es , que al mismo discretísimo Padre le 

f carece, que es muy dificultoso encontrar-* 
os eficaces; y en verdad qoe si no me en- 
gaño mucho, lo esfuerza de manera, que 
si no convence concluye. Que el mal gusto 
se pegue como contagio, es mas claro que 
chocolate de Padre de la Compañia ; y 
no hay mas que ir discurriendo por los 
siglos en que reinó el mas perverso, bus- 
car la causa de su propagación, y se en- 
contrará la prueba. Solo hay una diferen- 
cia entre la peste y el mal gusto, que los 
estragos de aquella se conocen antes que 
se experimenten ; los de este, hasta que 
se experimentan no se advierten : aquella 
cunde á ojos vistas , este se propaga sin 
sentir : por lo demás , así como aquella 
se dilata por la comunicación de los apes- 
tados , asi , ni mas ni menos : se va exten- 
diendo este por el comercio de los que 
se sienten tocados del gusto epidémico. 

17. Que no sé encuentren á dos tirones 
preservativos eficaces contra esta epide- 
mia, y consiguientemente que su curación 
sea muy dificultosa , por no llamarla de- 
sesperada , es una verdad que casi salta á 
los ojos. Lo primero , hay pocos Médicos 
capaces de emprehenderla. Los genios 
superiores , cuales se requieren para 
tomar á su cargo el desengañar á los en- 
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tendiíiiientos de sus erradas preocapa- 
ciones , son raros. Algunos hay que las 
conocen muy bien , que se larnentan de 
ellas 9 que en lo interior de su corazón 
las abominan; pero en el fuero externo 
dejanse Uevap de la corriente , y hacea 
lo que todos los demás ; porque el laudo 
meliora proboque , deteriora sequor en 
toda especie de cosas tiene ranchos sec- 
tarios. Lo secundo , la naturaleza de la 
enfermedad la hace casi irremediable; 
cómo se ha de curar un mal , con el cual 
se halla tan lindamente el enfermo , que 
le cae muy en gracia , y que á su pare- 
cer nunca está mas robusto , que cuando 
está mas achacoso ? Si algún Médico cari- 
tativo intenta su curación, riese el enfer- 
mo de la locara del Médico, y dice , que 
é\ es el que Terdaderamente tiene nece- 
sidad de curarse. Con que ve aquí la peste 
del mal gusto extendida , y punto menos 
que sin remedio. 

i8 Uno solo hay, y esees eficacísimo. 
Este seria, que á ninguno á n¡nfi;uno se 
le permitiese predicar, que no fuese liom- 
bre muy probado en letras, en virtud y 
en juicio. Y no hay que decir , que esto 
es pedir gullerías ; porque solo es pedií: 
lo que David y San Pablo piden indis-* 
pensablemente á todo Predicador. El 
primero dice en sentido acomodable ai 

F ii 
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i o te n to Disponet sermo nes suos injudícioi 
Tele ahí el jnicío. £1 segando quiere , 
qae el Predicador sea irreprehensible :' 
Oportet irreprehensibilem esse: vela ahí 
)a TÍrtud; de doctrina sana j capaz de 
argüir j de convencer á los qae 1^ contra* 
dijeren : ín doctrina sana^ et ros qui 
contradicunt arguere ; Ves ahí las letras. 
Y no hay que s.alirme con la pata de 

fallo , de que San Pablo no habla de los, 
redicadores sino de los Obispos. Baga- 
telas : habla de los Obispos , en cuanta 
son Predicadores : sabida cosa es, que 6l 
ofício de predicar es propio y privativoi 
del Obispo^ y que en la primitiva Iglesia 
el Obispo predicaba de oficio. Oonio des- 
pués se multipiicó.el numero délos Fie-, 
J'es , se extendieron t^nto las Diócesis , 
y no era posible que Iqs Obispos éstu- 
TÍesen en todas partes para repartirlos 
el pan de Ja divina palabra , introduje- 
ronse los Predicadores , á quienes Jos 
Concilios llaman Coadjutores de los 
Obispos en el ministerio de Predicar ; 
Coadjutores Episcoporum in ministerio 
verbi ; j por tanto solo se escogían para 
eso á los que 'sobresalían mas entre toda 
el Clero en virtud j en sabiduría. Yo 
quisiera saber , por qué ahora no se po-! 
dría hacer lo misn^o I 

19. T no, que en ordenándose de Misa 
eaaíquiejra Teologuillo, luego solicita búa 



lb^ Cawazj^s. Ltb. ir. uA 

licqncias corrientes pat$i confesar^ predi- 
car , bobear, etc. y allá se las caiPnpaáea. 
^ero siendo ésto tan malo , todavía no ^ 
lo peor. Háj en una Unirersidad nn man* 
teistilla chusco, pero aplicado y grande 
argüidor. H^ estudiado sj^ Filosofía , j 
sas tres ó cuatro años de Teología con 
créditos, de ingirió , y ba sustentado uq 
par de Actoscondespejo y con intrepidez. 
Hacen á sy^pjidre 6 á su tio M^jordoipo 
de la Cofradía del Santísimo de su Lugar: 
ceba el Sermón al bijo ó al sobrino , 
acude por la licencia , de^pápbasele por 
lo común sin tropezar en barran ; sube, 
al pulpito con su Sobrepelliz almidonad^ 

Íde perifollo > representa con desem- 
araso lo que otro le con^pusp , ó e£h% 
or aquella boca con grande saiisfaccioii 
os disparates que él mismo enjirió; por-, 
que un pobre mucbacbo,siiini,a8i.estudio^ 
que cuatro párrafos escolásticos; qu^ 
obligación tiene á saber componer otra 
cosa I Acabase el Sermón ó lo que nieve: 
hay vilores , baj aclamaciones , hay en« 
norabuenas , baj después grandes brín» 
dis y muchas coplas en la me^a f Y qué 
sucede no ppcíi^s veces f Que al día siguien- 
te sale una mozuela , pQuiendio deman^ 
da de matrimonio al señor Predicador , 
y en aquella misma Tglcsia , donde íq 
iiyéro^ tanta^ marayÜbs dcL S^cramen^ 
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de la Eacarlstía , le ven recibir pocos días 
después las beadicioncs para el del Santo 
Matrimoaio. 



CAPÍTULO VI. 

En que se parte el Capitulo pasado , 
porque ka crecido mas de lo que se 
pensó ^ jr se da cuenta de la conyersa^ 
cion prometida^ 

• 

JL ucs , como iba diciendo de mi cuento , 
de esta j otras bellas especies de 'crítica 
estaba mas que medianamente instruido 
nuestro Beneficiado ; j como por otra 

Earte no era de aquellos sectarios ple- 
eyos ó de escalera abajo que liay en 
todas las Escuelas 9 los cuales miran á 
los de la contraria con sobrecejo , con 
desden j aun con horror , sino de los 
nobles , de los distinguidos, de los ver- 
daQeramente despejados, que haciendo 
la debida diferencia entre los dictámenes 
del entendimiento y los de la roluntad, 
conocen muy bien que en todas las Es- 
cuelas Católicas hay Maestrazos , que sé 
Eierden de vista, Doctores sapientísimos^ 
ombrones de Doctrina consumada , y 
3ue también bay en todas insignes maja^ 
eros i aunque él habia estudiado opi- 
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QÍOTies contrarías á las que comanmente 
se enseñaban en él Convento de su lap:ar, 
donde estudiaba nuestro Fray Gerundio, 
veneraba mucbo á algunos de aquellos 
Padres Maestros , y tenia f;rande y 
familiar trato con todos los Padres gra- 
ves de la Comunidad ; los cuales viendo 
su gran juicio , su porte verdaderamente 
Eclesiástico, su mucha erudición, sus 
bellas y gratísimas modales , su chiste y 
gracia natural , sin salir jamas de los 
i^rminos de una modesta compostura , y 
sobre todo el sólido amor y estimación 
que profesaba á la Orden , acreditadas 
con buenas pruebas , no solo le corres- 
pondian con* igual estimación y cariño , 
sino que no se reservaban de tocar ea 
sn presencia algunas materias domesticas 
con religiosa y amistosa confianza. 

9.' A dos de los Padres mas sabfos, mas 
religiosos y mas graves del Convento , 
cuyas celdas eran las que él frecuentaba 
mas , y á quienes él trataba con mayor 
estrechez , oyó lamentarse muchas veces 
de loslastimososdesbarrosdel Predicador 
mayor de la Casa ; pero mucho mas del 
daño que hacia con sn ejemplo y con sus 
disparatadas máximas en punto de pre- 
dicar á los Colegiales mozos, y especial- 
mente al candidísimo Fray Gerundio , i 
quien tenia tan imbuido , en que para 
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ser gran Predicador no era roencstet 
ser Filósofo ni Teóloge ni calabaza, que 
liabia cobrado iin sumo horror á todo' 
estudio escolástico, ^in haber bastado 
para hacerle que se aplicase á di , ni aYÍ- 
sos particulares ni repi'^b^nsiones públí-. 
cas ni panes y agna , ni disciplinas ni 
otros castigos y que qsaba ffantam^nte 1% 
Orden. Anadian , qu^ ja le hubieran sa* 
cado ignominiosamente de los estudios , 
si no tuviera unas prendas por otra parte 
tan amables, y á no estat apadrinaao de 
un Padre ex- Provincial , que le babi^ 
áado el Santo Hábito ; y sobre todo » por 
el respeto de sus bueaos padres , que 
aunque eran unos labradores honrados y 
Ao ricos 9 con todo eso eran de los ber* 
inanos mas devotos, y mas pro&.cuos qx\%. 
tenia la Orclen. 

3. Una de l^s ocasiones en que aqi;te- 
llo^ dos Reverendísimos trataron esta^ 
Tnateria con mayor vehemencia y coa 
inayor compasión, en presencia de nues- 
tro Beneíiciado, les di ja esto : ora , Pa- 
dres Maestros , tanto como La cpra del 
fadre Predicador may9r, no me atrerg^ 
á eraprehenderla , porque la tengo por 
desesperada. Está el mal tan arrai^^aao , 
que se ha convertido en naturaleza , y e^ 
enfermo tan cns.adq con su mal, quQ 
echará á pasear f 4 ^^*^^^ pret^ud^^ cur 
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rarlé. P'eto Fray Gerundio es otra cosa; 
ei achaque está muj á los priacipios , ni 
está táh duro el ali^cer , y como quiera 
ñihil ientásse nocebit. Yo ni confio ni 
desesjiero : más qué vamos á perder ea 
intentarlo \ A Dios y á dicha Toy allá sia 
pei*d(sr tiempo » y diciendo y haciendo 
partió derecho á su Celda. 

4' Entró en ella con famitiaridad dedo*» 
méstico , qucontrólé leyendo , y le pre* 
guntó con festÍTo desembarazo : Qué hace 
f^m, amigo Eraj' Gerundio ; qué he d» 
hacer , señor Beneficiado I Habrá ana 
hora 9 que acabé de trasladar un Sermón^ 
y cansado ya de escribir me puse a leer 
en un l'ihro el mas guapo que he léido ni 
pienso leer en todos los dias de mi vida i 
y en verdad que si le leyeran nuestros 
Padres Maestros, no me aporrearan tanto 
para que estudiase las impertinencias que 
estudian sus Paternidades; ay cosa ! re- 
plicó el Beneficiado ; y como es la gracia 
de ese libro I Por cual me pregunta usted* 
que tiene muchas , y todo él es una pura 
f;racia. No digo eso » continuó el Bene- 
ficiado, sino que; cómo se intitula el libro; 
ah ! cómo se intitula \ respondió Fr» Ge- 
rundio : cómo se intitula f eso es otra 
cosa , y no la habia entendido. Cómo so 
intitula... par diez, que ya no me acuer- 
dó. Pero tenga usted 9 que ya s^ me viuo 
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á la memoria. Se intitula el Capuchino,,., 
No , no : soy un borracho : no se intitaia 
el Capuchino ; pero ello es cosa de bar- 
bas ; ali ! ja me acuerdo bien ; se intitula 
el barbón, £1 Barbón ?... No; válgate Dios 
por roenioria ! roas ello , pues está aquí 
el mismo libro , hay mas que ir á ver la 
primera llana j lo sabremos. 

5. Bien conoció desde lue^o el Bene- 
ficiado , que hablaba de la obra del Bar- 
badiño ; pero no le quiso interrumpir , 
por el gusto que le daba oirle desatinar, 
y para ver si caiaen cuenta, de que quien 
no sabia ni aun el título del libro que es* 
taba leyendo , cómo babia de entenderle. 
Al fin, viéndole tan embarazado, le dijo : 
No es menester, que Vni. lea la primer 
llana , que ya sé qué libro es ese. Esta 
escrito en Portugués, y se intitula , r¿ 
J^erdadero método de estudiar; y aunque 
su Autor quiso escoiiderse tras de Jas ve- 
nerables barbas de un Capucbino de la 
Congregación de Italia , y por eso tuvo 
por bien llamarse el P... Barbadiño, pero 
con licencia de sus barbas postizas , ya 
todo el mundo le conoce por las venía- 
deras 9 cou sus pelos y señales ; y hasta 
los ñiños , cuando pasa por la calle , le 
señalan coB el dedo , diciendo : ahí va el 
Señor j4rcedíano, P^ro á propósito , mi 
Padre Fray Gcraadioi usted entieade U 
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lengaa Portagaesa ? Toda no señor , res- 
pondió el candidísimo Relig'oso , pero 
^ntocomo hasta ana docena de palabras 
ya las entiendo bien, y con elTas me ban* 
deo : como Fregador^ Evangelho , Ser^ 
moens » Fiets , y así otras á este tenor, Y 
como por el hilo se saca el ovillo, por 
unas palabras saco otras , y acá á mi 
modo formo el concepto de lo que quiere 
decir. Mas puesto que según parece Vm. 
ha leido esta obra , digame ; qué siente 
de ella en Dios y en su conciencia f 

6. Eso , Padre mió , es cuento largo , 
respondió el Beneficiado , y hoy no estoy 
muy de vagar : puede ser que algún diu 
se ofrezca ocasión de que hablemos do 
este punto; aunque de paso diré á Vai ^ 
que como hubiera escrito con menos sa* 
tisfaccion , sin tanta arrogancia ^ y con 
mas respeto de mochos hombres de bien, 
habidos y reputados por tales entre todos 
los literatos del mundo, puede ser que 
hubiera sido mejor recibida la obra, por- 
gue no se puede negar , que tiene muita 
coíza boa. Entre esas, dijo Fray Gerun- 
dio , las que m«;jor me parecen á mí , son 
a(|uellas en que da co.ntra la Lógica , la 
Física , la Metafísica , la Ánimástica y la 
Teología escolástica , tratandóla^s dé ridí^ 
cularias , nombre qué repite mucho , y u 
mime da grande choz, porque me suena 
T. IL G 
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tan lindamente. PocQ á poco , Padrccito 
mío , replico ei Benefíciado , no levante 
Vm, ^sé Talso testimonio al Señor Arce- 
diano dé j^bora , aunqae no es Vm, e\ 
Jiriqícro que se lo ha levantado; pero e| 
\ccho e$ , que él no da contra e5as facnl- 
tades. Lo primero da contra el mal meto* 
do, con ciue se enseñan en Portugal y aun 
en toda Españ^ , y en eso no le fcilt^ ra- 
zón ': lo segundo contra tas niacb^s cueSf 
tienes inilhles é impertipentes » qu<; se 
fiiezclan en ellas , j en esto le sobra : lo 
tercero contra el demasiado tiempo ,q.ne 
se gasta en enseñar las que puedep ser de 
algún provecho > y en esto tampoco va 
descaminado. En materia de Física natu- 
ral , no dice que nq sé estudie , sino que ' 
no es Física ni calabaza U qoc común-* 
mente se estudia por aca^ y también esto, 
son pocos los hombres verdaderamente 
sabios los que, no lo conozcan , aunque 
no sean muchos los que lo confiesep. 

j. Pues si no es Física la que se ense'ñt^ 
por acá, replicó Fray Gerundio , y yo no 
tdngo de ir á estudiarla donde se enseña, 
excuso aporrearme la cabeza. No se hq^ 
ñc tomar eso tan en cerro , respondió et 
n(eneíiciado , i^I quiere decir el Barba- 
diño ; que nada ue lo que acá se enseña, 
sea Físioa, sino qué mocha y aun la 
mayor parle no lo es. ítem , SiUQque da 
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i euXeia^V % ^QQ en fq1fi^^\ f aun en 
tq ja ^^piañii , ap^nftsi fi^. ti^iie nQtícia ^^ 
)^ q|ie es ^í^ipp lisg^ín^^i o^s^íaa y verdam 
4er*., qqn |i<;enpia 4^ ims v.eiipr«hle9 bar^ 
^l^fi, i|0 tiqni^ razQi^. Híq b¡i siiltdo uí 
y^r¡«í^í(l^eiite ^aldr^ ^n muchp tiempQ 
Cf^rfQ «Iguií ^spaüpl , qve de intento U 
prQÍ^^e y la prQiT)a/3vei , porqne pwa esa 
f^f me^e^t^r superar m;icU os estorbos^ 
qu^ en ej g^aio imcioDi^l, son punto 
limeños qn^ iaycncibles; pero tant^ ooma 
l^ber Uácia dop4^ c^e todo \q que son^ 
l*ai\ ios ^ntig^Q^ y csivili^rpa los moder? 
n^s , i^sí acerca de I9 conslitucíori del 
mppflp §n ^n^rai , coipoi de. la equipo- 
^¡cÍQn del cuerpo nptura), que es el objeto 
pfcp.iso de I9 FÍSÍC4 * impugnando oon 
tJ^^ot , can nervio y eoa solidez á uno» 
ottrps, hay poracü n^uchos hombrea 
onradoa que 1q saben, por lo menos taa 
^iqa como elReiVCfendoPadre Qarbadlño$ 
8, Oe}o á un lado , que el famoso Aut 
ton,ío Croniez Pereira uo fué Ingles^ Fraja<9 
(^e.s, It^^lí^nQ ni Alemau » sino G^IUm 
por la grapia dq Dios y df 1 Obispado dé 
Xi^y ,.pqq:^p qc^iereo unpíS, ¿ P^oítugues , 
ppmo desean otros.; pero sea esto ^ 
nqu^llq , qne yo no he visto S4jl Fe del 
9.a.|iti$n;iqt » fil c^bo H^p^ñgl fué , y no so 
llaipó Jorge , como se le aXtoj<> ^ Moni* 
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de Moreri , y no tuvo por bien de corre* 
girlo su escrapalosísitno traducfor , sin 
duda por no faltar á la fidelidad. Faes 
es de piiblíca notoriedad en todos los 
estados de Minerva , que este insigne 
hombre y seis años antes que hubiese en 
el mundo Bacon de Verulamio , mas de 
ochenta antes que naciese Descartes f 
treinta j ocho antes que Pero Gasendo 
fuese bautizado en Ghantersier', ma« de 
ciento antes que Isaac Newton hiciese los 
primeros puchericos en Volslrope de la 
Provincia de Lincoln , los mismos ,- coa 
corta diferencia , antes que Guillermo , 
Godofredo, Barón de Leibnitx, se dejase 
ver en Leipsic , envuelto en las secun- 
dinas ; digo , Padre mió Fraj Gerundio , 
que el susodicho Antonio Gómez Pereira, 
mucho tiempo antes , que estos Patriar- 
cas de los Filósofos Neot^ricos y á la 
papillota levantasen el grito contra los 
podridoshuesos de Aristóteles, y saliesen 
uno con su Órgano, otro con sus Átomos, 
esíe con sus Túrbillones , aquel con su 
Atracción /el otro con su Cálculo , y tof 
dos refundiendo á su modo loque babian 
dicho los Filósofos viejísimos; ya nuestro 
Español habia hecho el proceso al pobre 
Estagirita. Habia llamado á júipio sus 
principales máximas, principiotes.y axio- 
mas : uiibiulas exaciinadocon rigor y coxt 
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imparcialidad , y sin hacerle foerza la 
quieta y pacífica posesión de tantos siglos» 
habia reformado unos , corregido otros » 
desposeido á machos 9 y hecho solemne 
t>urla de no pocos ; tanto , que algunos 
críticos- de buenas narices son de sentir » 
que Antonio Gómez fué el texto de esos 
revolvedores de la naturaleza que ahora 
meten tanto ruido, pretendienao aturru- 
llarnos , los cuales no fueron mas que 
unos hábiles Glosadores ó Comentadores 
suyos » y yo 9 aunque algo romo y peca-, 
dor 9 me inclino mucho , á que tienen 
razón á lo menos en gran parte, como fá- 
cilmente lo probaria si mereciera la pena. 
9. Pero no metiéndonos ahora con los 
huesos del señor Antonio Gómez, que cs«^ 
tan bien enterrados, siquiera por los que 
su merced hizo enterrar en Medina del. 
Campo , cuando fué Médico de aquella 
Villa , digo , que bien pudiera no disimu- 
lar el Padre Fray Barbadiño , que aun clo* 
las físicas mas rancias de España se hace, 
larga y muy comprehensiva mención de 
las antiguas , y consiguientemente tam-^ 
bien délas modernas ; porque estas, se- 
gún dije poco ha, á la reserva de tal cuaL 
bachillería , experimentillo ó cosa tal , 
apenas son mas que una poliposa ó galanas 
refundicioq, de aquellas. A Meliso y Par-^ 
ménides , que no rieconociau mas que ua 
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11. Ep. Uifii^nie oierta; , firme y f«]e- 
clera per$uasiou estuvo no menos que el 
m¡sn}o, Aristóteles , á quien sus propios 
discípulos ^n muchas materias dejan pa«» 
decer unas persecuciones injustas dé es- 
tos I]iel,|[acones de Filósofos modernos « 
que en Dios y en mi copcienoia no sé 
có^Q se lo 3ufre el corazón ; pero qu^ 
han de hacer los pobres, si los mas ni auu 
px>r,cl pergamino, han le ido en su vida a 
ftu Mae^Jtra ? Pues- este hombre verdade- 



sip mas I\(l$auri^a^ pn^qmática,,qu.e.la de 
jiH>jiste, p.e|lc.j|0 : piB^éí.e ,priinero estru- 
ja4o í.^Y púsole, después i^nflaao , y hallo , 
que ii|fi^do pe^^l^fi mas , qne estrujado i 
con queinfirip legítimamente, qué á no 
ser por. acte de ^encantamiento , esto no 
podía suceder ,wsin que el airé tuviese 
peso.. Esta experiencia la refiere el mismo 
buen. viejo claritamente.» y no con palat 
hras Góticas , como é\ ó sus ¡nte'rprele^ 
^ e^plicap en otras partes , en el libró 
4.® de Cosío. ^ cap,/^,^ y en yerdiid, que 
para hacerla, no hnbo menester andarse 
cpn b.qlas.d^i yiprio, llei\^spe aire,^ ni coa 
M4qMÍn^4pnj^umática^;para, extrae'rsele 9 
cowj Jp .h;:fft ^1 Í|)¿eijp del. Académico 
Monsieur Amberg tí^Ri^PPS? ,S[^.^ nx) mas 



que ad t^rraurem , pues, para .la- prueba^ 
Bastaba coalqaiera vejiga de puerco» de. 
hwj f y auoqae fnesede nn borro Tiejo. 
12. No le agradó á Empedócle^ est% 
inoiiotooía en la ooostUncíon de-lo9 caer«% 
po^ • y queriendo echar el pie adelante á 
tpdos los qoe babian precedido , dijo , 
qiieaqaello« tan le jos^ estaban de conapo-^ 
9er&e de -nn «oto único, elemento , qae 
todo$ se componían de todos cnatro;pera 
no como nosotros grosera y sensiblemen-^ 
te los .percibimos, impuros, mezcladqa 
y revueltos unos con otros , sino purísi- 
mos f desecadísimos 9 y en fin , como á 
cada uno le parió su madre la naturaleza; 
preguntado eo<qué consistia la diferencia 
específica de los mixtps,. puesto que todos 
se componian de unos mismos simples I 
Respondiu; 9 pOjn^aquf^Ua gravedad y coa 
aquella soberanía pjf^piade un hombre 
<^e despreciaba Coronas^ y Cetros* que 
4 la reserva del hombre (i quien no ne- 
gaba alma racional, distinta de los cuatro 
elementoa ) todos los demás mixtos qoIq 
s^ diferenciaban e^tre sí, ya por la vari^ 
cpmbípacion ^t. los. elementos mismos, 
y^ por elm^yor.predoniiniodel.uno sobre 
el otro , y qjqüe. a^í entre la ranfi y el. burro 
nq h^bia^, otra dilferéncia» sino que en 
aquella domiúaba ei agua, y eo q&te la 




t4^¥fi v'j^ilé pof »fi» cf61WlÉ utfá \ f 

Aludos át Hi«;2etMH ié^ Vi^éVtté^t^i , ié [|Ü^ 
ffüé é H^óS / ilcíádiá íñait ^ ¥édtiy:^h fórdiói 

Wí^tííuélbfí dtf áiieé i agito ', Itel'fít f fhtkd i 

bé». fel É^tíá jr íá iiéi^t%^ j^ fea lúg4i*tie 
ttys <yfl<dS d^ ItíV^Maá élltH^ li^éf , á Ibl 

«ñ T%éímú tí eápttltU kié "fMúii^ Itl kirü ^ 

lef hjíif r^ , ^i fu^^ó y tí sHV iéi ^^m i ^Hú 

t^ ngtra% > 41 haMHAitíb Smñk Kíth-mAó 
Fábri , el caal , aanque en rigor hÍEO 



VHi. (Jáé fWrt)*n &rlg\báVf!\í ¡ Rífese de ^¿s» 
fib^ sxi iidti : tá^ tirona^ 5:fáf6 ^cmos fil^i 
i^6n d6Vúb «c^a^s los d\e4^^á; EVi dfüfl^ñdbM 
a Vht. ; '¿[Wlá ít>ó»offa álWfti«a y'<ftS¥t 
ptífetiilafr ictíéVifá ya tíbí- ío «rfenbá ¿4r¿a 
áé ÍHkiAi\ f^M tínéé Ae áfiií^ik^^kA'^ 
'áüé lá "^HtéM téHapé , I^ bd^léfiló Dé¿ 
il6crf(6 y la iéfxteí/^tó JSpictftB \ \mi dd 

Mhrá i^tíe f é'á (9afíf^bi^ dé GRiikIs v ^<^« 
Oülcfíríó'sj'ók Bacftft-él'í *«l bfeáewte%\ 

^^é9 ^1)|ttM IM^bliéi^é &«biá tíM«do 
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poco y ]>ebfdp.maeh9 a^goa (porqpe troo 
efecto fué. Kaosbre te^mpjailo ) ^, que allá 
des4^ la eteraidad andaban reyo)eteand¿ 
libremeate y á sus aYe.ntar^S4'Stn órdeq 
yeipí» ^out^ierto por esos iniAeiíspi^, espa- 
eí^s^qtte Uaoiamos caos una infinita mul- 
titip4 4^ á^xmos.óde cuerpiscillos » los 
«u^es s^ estaviéroa .moTiendot j traye- 
■liando $in.ffor|](ika J sin destino, siglos de 
fiigleiS;, -hasta' que quiso su buena suerte 
y 1^ nuestra , que por una dichosa i;asua* 
Jid^id ;se trabaron , unieron j pegaron 
iodips ^n0s oca otros , y formaron esta 
prodigiosa iitasa, de que se compone todo 
el Universo 9 Cielos, Astros» .Montes ^ 
Valles» Ríos, Plantas , Bjutosy Hombres. 
Para que esta casualidad, aunque extraT 
ordinaria « no fuese milagrosa , tí no muy 
á pela y condujo mucho y que los tales 
átomos ¿cuerpecillos no eran todos, ni 
(de una misma figura,^ ni de* un mismo 
peso,"si«d que quiso la suerte, que uqQS 
í\iesen redondoj , otros cuadrados, estos 
cihicos , aqi^iellos piramidales 9 unos c^ 
lindricofi, otros triangulares, agudos estos 
y aquellos chatos, unos mas- pesados y 
4>tr0s, mas leves. Y como estayiei^oD tanta 
infinidad de sif^los encontrándose unos 
e^ otros vbo« fué imposiblOiqpl^ a1 cabo 
acertasfsñ á enlazarse, enredarse y epgau- 
charse reciprocamente ^mozoláiidose con 
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▼«rieda<4 unosxon oiro9 , y ^'tpl^ f/ormadd 
toda la in^asa .del mupdo^.qop toda I4 
dirersidad de mixtos y de entes que la 
constituyen. 

]6. Y no crea Vm 9 amigo Fjcay 6eirun«> 
dio f qu^ Epicuro ni los muchos corbati* 
ncsy bonetes y capillas 9 que le copian al 
soqiQi^mujo, se embarazan en explicar la 
diversidad sensible de los entes , según 
es(a sentencia ;. bueno es eso para su oes- 

fiejo ! Si Vm. les pregunta , qué cosa.e^ 
a tierra I Responderán con la mayoi* sa« , 
tisfaccion del mundo : es un groja agrer 
gadoi de átomos cúbicos , que juntó la ca- 
sualidad en un montón, y en esoconsi&te 
la consistencia y la solidez de la tierra^ y 
el agua 9 qué cosa jes I Eso es i^larq como 
el agua. Es un casual cQn)ñnto ide. átomos 
redondos 9 circulares y globulosos 9 que 
no pueden estar parados si no los cierran 
en alguna vasija ó no los reprimen con 
algún dique , y ve ahí en qué topa toda la 
fluidez de éste elemento ; y el. Mego ? El 
fnegOy quien no ve que es una masa de 
átomos piramidales, puntiagudos y muy 
afíl^do^ , que á fuer de tales» tpdo lo pe- 
netran, lo taladran y lo deshacen ; y cá- 
tate íihí el secreto de su prodigiosa acti- 
vidad, r el aire qué será I Bella pregunta , 
qué entendiipiento' habrá tan romo, que 
;n^ ¿oapzca , que el *a¡f e ».q .liene á sef 



iih ttis+óRiA te F». *6fifc\jíHíid 

hi'dá ,éhé íih fifih^éUéb é^t^bló btüp¿<fi 

ífrn^áb , térkás y iTsas^ tjí&é ttfs-ljae ¿oín-í 
ponen el agua ! Y en esto consrste tlrtrá 
* fWitf){tkí)fcHiétlte,-^Üé ahófel ácahriicho 
ihás Relicto y '^tfchb itíká ¿Táfánb c|ti^ eátk. 
1^ Vé íáií{\ 'fM iSr^Aima áteigój 
ios pH(Tcif>álés ftU'eñoá de It^'s Pll^sbfói 
«HUrrhrtíj y las ff'Htfciprdl^é iAía^itt^afcídrtrt 
'tfélo's'iéótféiHtdi^ tíüfe á'fíewás feé Hífeféhi 
íbfah dé Ht^UeHbk , mák dué eti bbdra Bo^ 
cféná de lei^iilhato'!ri f feti hklieb áá'chdd 
a! t(yal% SUS (fp"inlbtífeá fc'oh otVo í^íigé 
iV)n¿ •d'é rt1dd&[. To rió iteraré , íjtie tirfbfe ^ 
btí^óí? hicíéhó'ñ ib élHé p'úA?¿i*oVi páfá hvc¿ 
í-igUíír stis ábéi^^íos á lá iiáifrtiriiré^á, ]f 
fin hitíTÁt á füz ^s efet:'óhd'r?yo*, j (|íié 
tíáto es lo btífe ^ lÍAVttá 'Fílüáülía ; pf^r^S 
tftitón lé lía dffchb dt fréirfeiV^hd'ó l^mb 
»óñ SáHSkdiáb , '^dé eátá ííl'd^tfifti áé 
%rto^a fen Pbtttí^al ¡jr fed t"srJa(lá ? Cíprtó 
Vjrfe férittrttíó ib irié^ífed Wnta 6lF?g4VíK)tt 
tct)ÁiH sr^abé ^ * no ígfió'rár W ^dfe hc\ 
jiásá'dbén SU nVúM Üdívél-^idad dV» Coí/h'- 
!<hi , éaliká adíbifáeioñ qué áféété tóhóí-kt* 

b ¿u\* é^c^Üji^i-óA les íahibs Jé1átt5hi% 
CArfimbffefehsíéfe len stt Cufüb Alb^ófrcó*. 



mm ? éstas •Mfófísíáfte^ ftótísítQós , nó 
J^ií¿WÍf H>ri i mjiü^ liarlos ^li 'ftüs ))rópfok 
tíl?iíífnóá. p€?ro á^ éfetthíih aVfeHgííntiá, i^xíé 
fér^iíife sié lláihüt'í1l)fíbTfa ñnéTá yflafüáiittí, 
%i Isolb üü tejido afefá* ínSs añéfás j^ dé 
i^ M'i YkíéikH^^ ák!V tíiiííiñó ', it^ñxsk íifs 

SúkMíix&.iinbmA ilfe estíos; tiéti'éii íi^yticík 

tírti** ^ftttjStfgtiaH liT xít^;i. Filias ptyr é^tli 

filb'sófté'ók ^ ^uíí 'dfe» thitílfeirtafe fañbs á 
^kiá pÁtVe feé bafí fftfré^ó efi'fisiíáfrá^, 
l]^Hiii^í AVtíclí?! nóli¿l¿ dfe'l? <fue iíH Páfer- 
Bídiid Báfhííaiaalitirifiá mihmtdli^iíímk'i 

,i8. TeW fel tbdíiVk tffl'gfe'tf^é/t^ürá é'Óli 
*át6,f t>i^kl6hdb ^trfeí^k dfeff^ áti j[)í^ó^ 
Í<c(^HÍ¿'n ^ -tóéMi^'s hb sfe VéFifíiJüe ijíife 
~feH tW ¿iii-so^ dé fejíáhd ^é fcóhtyéfe éh Hi 
¿i^bpráv tóiftii^rfiá fi¿Wá^«k FHtísdrftt 
del íWiú'pó ; ááti k¿f ¿era ri!^é¿i¿B (jilé Ik 

í^aV i^áfá ¿hbéf (o i^áé ^á^k póf ^§ ^ák 
'tístófch^íí ¿bt*i*é¿t)iiíidéhdks ctiu é¡éH(h 
Ériilgbií dé Pircártela , t ^ü tttíttdátibh ftf- 
fáíiglMé á éúl^tt&et iáuió á ífit^t**^*^ 
"iíW* Ik^ M\kh y Bf ef éá P6iit»cié« SfóHi^ 
fa'sMffelóh^s'iféf ÓHrétSt^» féirtlrfe jfiííi aW% 
feMlbíáf, 4fe miií *«rá¿ ftU db iMñt^ kí^ók ^ 
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«i^bio Padre Lais 4^ Losada ^ cajra admi? 
i;able Física qomí(>aza por un larga j 
4octo discurso preliminar , en que se ex^ 
ponen , se examioap y se baten en brecba 
casi todos ios sistenaas F¡lofó6qo« , qpe 
fid llaman Modernos pov mal noiabreí» 
/represan tándolos todos pon sus pelos, y 
pensiles. Auoqu.e esjta impoguacion» cooio 
^I9,paxclal j.oonib Terdaderaipeatje sabja^ 
no es tan en cerro, ni tan á destajo^ que 
en el discurso, de.. la obra no se .abracan 
;a)guiias opiniones do los Filósofos expe^ 
rimentales , desamparando la de los Aris- 
totélicos f á COJO Gefe t por lo flemas y 
.se sigue con jtuicÍQ y sin empejío. 

ic). Acordariase también 9 de que el ÍQ« 
.signe Valenciano Don Vicente Tosca , 
.DO solo nos dio larga notipia de todas las 
xecientes sectas FilosóBcas , &ído que auo 
.se empeñó el santo Clérigo « en que ba- 
bia de introducirlas en España y dester- 
rando de ella la Aristotélica. No logró el 
todo de su empeño^ pero le consif^oió en 
^an parte ; porque en los Reinos de Va- 
Tencia y dé Aragón se perdió del todo el 
.medio al nombre de Aristóteles y se exár 
minaron sus razones^ sin respetar su aiv* 
toridad 9 se conseryáron aquellas opinio* 
.oes suyas , que se hallaron estar bien es- 
tablecidas 9 o pQ|r lo menos no conclayen- 
.'temante iiQpugnadas , 7 al mismo tiein]|0 
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se abrazaron otras de los Modernos , que 
parecieron pnestas en razón; de manera 
qne eu las, Universidades de aquellos dos 
Aeinos se tiene tanta noticia de lo que 
lian dicbo los novísimos Terapeutas de 
la Naturaleza ^ como se puede tener ea 
la mismísima Berlín ; y liaj Filósofos , 
que pueden hablar con tanta inteligencia 
en estas materias á las barbas de la mis* 
ma Academia de las Ciencias de Faris , 
como los Regis y los Regaults en su 
mesma mesmedad. 

20. Finalmente, abora, abora en fresco» 
y como dicen, todavía chorreando tinta, 
se acaba de imprimir en Salamanca el 
primer tomo de un curso filosófico , que 
na de constar no menos que de doce vo- 
lúmenes , en el cual , según promete el 
Autor, púa ndo llegue al tercero, todo ¿1 
le ba de emplear en llamar á juicio todas 
las sectas Filosóficas, recién nacidas ó 
resucitadas, y. el cuarto en examinar los 
recobecos, de I9 naturaleza al gusto de 
los modernos , sin perjuicio del derecho 
que se reserva, de averiguaren el quinto 
las verdaderas cau$a,sdjé tantas travesuras 
Qojno hacen .jos Meteoro^, y de pasearse 
en erseito por {os Gieíos, como pudiera 
por su Celda , donde . es preciso que 
vuelv^i á encontrarse con los Néotericos, 
j 6 los abraza como amigos 9 ó los preci- 
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fíte (te aquellas altaras coitíd éspíritdi 
ehclfícs , ique no merecen pisar el es* 
freí lado pAÍs que ho cohoéén. Q^íi Wen . 
Jro salgo pbr fiátlóí» de la hübilíclád del 
Autor, pero ño résjiótidó del acierto de 
^u ejecución ; y hias cuándo él hiisnió 
tlestiííia yá in prie^HiVóáe |el itSxtíó üttd¿- 
fcimo , pártí cól*i*égtt* foS fer'rbres , descui- 
dos 6 eqürvbb'aciotíés dé los d!ei ^rédé<^ 
tferíte^ ; Ib (]ue padece ^eíl'al, de i}tíé á Ib 
híenos én éstok di^ís tiéné ¿nthió dé éi*rar; 
descuidarse ó equirocát'lsé intich'o. , jíoéá 
le lid hecho tkh de ánleniano i d^alcar 
todo un tbhíb áeát'e único áéu ti tb.V^k«dad 
és , qtíe para eáo está seguro , de ¿(úé ed 
él tónio duó'd^dmo V Ültihib ño hh d« 

8' a'decer lu níetíoi» éqííWvitíabiótl, éri*or ($ 
escüido éhlós lPrbréj*6thfetíds 'á Ik Tbo- 
tógía i^o^itiva y dbgnkátich de qae ha dts 
tratar 9 si bios fViéré sérVtdo , para ^\St\í¡ 
los ojos i Ids l'edlogb^ y tk'cdicadt>í'éí4 
iióvicios ; jíucíi á ttb ésCal* niuY fclérlb, dd 
que esté (iitihlo vbffirtieri nb'híí dé cbri-i 
tenei* át^úha éí*ráiá ¿ Hei^óUtdUlb, éi*á 
hntiiral qn^ él toiíib (fe láá éí^^taá íé 
reservaré para e"! jibA^fefb, h&í^ bótt^f-fe'^ 
hender taoibíéú éh ¿I la) Ué los Pi'oU^ 
)ñ6'rríénbs , cbiDó lo hah 'h^ctio h^^ta ádúl 
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CAPÍTULO VÍL 

^áfUú!^ kffe AtíWür él Bén^ficíááb , í^caí 
/« éafaii -tótnh lifi polvo , estornuda ^ 
iíilí/táté , impiMé }* prosigue la con* 
^ér^FácioTté 

%Je toáo lo caal inferirá Vití j ini tadrfe 
jPray Gerundio , que el «eñor Arcediano 
Baroadiño hablo con so o rada indigestión 
en punto de Filosofía dé España i pues 
aunque bien se pndiera ahorrar inucb<^ 
de lo que en ella se enseña, y emplearla 
luejor «Iq^salír de la thateria ^ pero no se 
pierde tanlo^tienipo | como pondera sil 
juerced inuj lleverenda j y al cabo ej 

gilósofo Gasendista y el Cartesrano 4 e| 
estoniano y el Aristotélico , al«varahía 
tnas , algarabía menos , toaos salimos á 
buestra algarabía. Pero bien entendido^ 
que sin este lal cual estudio de la Natu* 
raleza, apenas se puede dar paso.coé 
acierto, én lais demás Sagra4as li'acul Lades^ 
2. Atónito éi^tuvo oyendo el pacien* 
tísimo íray Gerundio todo eHtirgo razo- 
hamiento del señOrBeneti< jado, sin toser, 
sin escupir, sin cespitar, y aun sin pes* 
tahear sino una sola ret f allá hacia el 
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medio de la harenga , qae se le puso una 
mosca de barro sobre la ceja zurda , y se 
le pegó de modo , qae le costó macho 
trabajo el desprenderla. Pasmóse de lo 
que le había oído ensartar , con la leve 
ocasión de lo que le había preguntado 
acerca del Barbadíño ; j aunque zorro- 
cloco, no dejó de conocer que tenia razón 
en lo que había dicho , pero que sobraba 
la mitad , y aun las tres partes y media 
para lo que pedía una conversación , eñ 
que no se trataba sino por incidencia de 
acerca de este Autor. Pero como en efec- 
to la había dado gusto todo lo que aca- 
baba de oírle, y el empeño del Fi'ailccito 
era encapar el cuerpo si pudiese á todo 
estadio Escolástico, por dedicarse cuanto 
antes al baratillo del F'erbum Dei^ seguQ 
la instmcGÍoú del Lego, su Catequista, y 
de su Héroe el Padre Predicador mayor 
de la Gasa, quiso apurar del. todo la 
materia. Y parecíéndole ,. que por lo 
menos , lo que decía el Barbadíño acerca 
de la Teología Escolástica no tenia res* 

ffuesla , le dijo : Señor Beneficiado , todo 
o que Vm. me acaba de explicar acerca 
de la Filosofía , me parece lindamente ; 
y aunque, la "verdad sea dicha, que en Lo 
mas de ello yo no he entendido palabra , 
pero á mí me suena bien , y convengo 
pn que no hace daño saber an poco de 
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Filosofía , aanque sea de la qae nos en- 
señan por acá. Yo , bien ó mal ya estoy» 
Eara acabar mis tres años^ y taoto coma 
ablar de materia primera , de forma» 
sobstanciales , de nnioa , de compuesta 
in/ierij de principio quod jr quo y y así 
de otras zarandajas , ya me atreveré á 
hacerlo como cualquiera Arcipreste. Pero 
eso de pensar nuestros Padres en que 
me ban de obligar á que estudie Teologm 
Escolástica , tararira ! no lo cooset^uiráa 
aunque me emparedaran. 

5. Y por qué, amigo Fray Gerundio I 
le preguntó el Beneficiado ; por qué por 
las cosas que dice de la tal dichosa Teo» 
logia el susodicho Barbadino ; pues qué 
dice I le replicó el bellacaelo del Clérigo ; 
qué ha de decir I mejor lo sabe Ym. que 
yo. Dice lo primero ^ que esta facultad 
se trata pésimamente en Portugal , no 
solo en los Conventos sino también en las 
Universidades, Y consiguientemente \o 
mismo dirá de toda España , porque ei^ 
toda ella no se trata la Teología de otra 
manera , que en Portugal. Y eso cómo' 
lo^ prueba, Padre mío Ü Como lo ha dé 
probar, con una razón qae no tiene res- 
puesta; porque dice, que acá se estudian 
cuatro años de Teologí», asistiéndose á 
cuatro Cáttídras, en las cuales se explican^ 
cada año dos materras de Teología esco- 
lástica , uaa de moral y otra de escritura ^ 
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á la que nlngna estudiante coni^urr^ |^ 
porque dicen que 5p(o es. bpcna para los 
Predicadores. T en estO| en verdad, que 
lícne raxon ; porque en este nuestro 
Cíonveutopor ló menos adonde también 
hay esludios de Teología, yo no he visto, 
otro modo de enseñarle , y discurro aaq 
Jo mismo sucederá ext los dem^s. Y" 
partéele á Vm, , t|ue eso basta , le pre» 
gutitó el Benefíciado , para decir, que se 
t^ata pésimamente la Teología I ^ mí] 
me parece que sí , respondió Fray Ge^ 
rundió. Pues á mí me parece que no« re^- 
plicó el Beneficiado.. Porque eso á lo. 
0amo probaFjá , que el método no es bnct-c 
no; que al cabo de los ci^atro años es 
poQa Teología la qujc s^ trfita > que pchci 
Materias ó Tratados escplástiqos , cuatro 
de Moral j otros tantos de Escritura , no 
bastan para que el estudiante salga Teó- 
logo hecho, ni aun para que tcngs^ noticia 
de la Vigésima parte de la Teplogia , y en» 
icsto no iría descaminado ^pcfonq prueb^ 
que^iti Teologíd , poca ó mucha que se 
trata , se trate pésimamente , que es 1q 
que suena su yaliente y atrpvida propo- 
sición'. Fuera de que no puede ignorar el 
Barba diño , que en unu. de las célebres 
ESeoaies de l'spaña,al c^bo de loscus^trp 
años se estudia.n ó se. recorren todos los 
tratados de li^ Teología escolástica. , por 
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ipn f^iaQso Cp^^n^io. 9 ^ue qo le hizq 
niog^a £¡sp.!^^oJl , $íqo un ^opto I^eligio^Q 
Fr^opcs, j pqv íft mi&n?9 sfiá de. sv^ 
f prob^cfQi). Si en qpga d^ Us| Escuelas aa 
1))e^o9 céU)jres ^f obsprya el nietoda 
q^e éí sa,tjfizi^ , será , á pprqqe totovía 
i;^p Uena u.jf\ ConipeadJQ Teológico,, segua 
sus priupipjos dp su snti^fa,4?oiou y aco- 
n^odo para el aso dq Iqs estudiantes , ó 
ppr o{.ra^ raques : que Q}\á, é\ sje tendrá f 

fU^9 al (iri f cpiT>0 diQpia, ^n Al<?ald^ de 
illaiorn^te » í< cí T^U^p j se ahqgó , 
ci4enta le tendría, 

4. T* qi^é nie 4'c« Vpi. , le pregunta. 
Prwy Geifundíp , de Ipt e^ivp afj^dí! poco 

d^3pRe? ej ifti^^ifí Bar])^4iñP • Q^^ el 
f¡riijnfr p^rjui^iq , ó, Ick pringara proocu^ 
pqQÍoil<mG,sqc<\ el estu^Mr^e del método 
de la^ ^SQ4^l(¡íS , es persuadirse , que fd, 
EsQrt^uca para nada sirye al Teólogo •• 
y el s^gundp es estar en. la, persuasión ^ 
de fjfue no hqj: otra Teplogia en.el wundo^ 
sifiQ cuatro cuestiones de especulativa , j* 
que io^o lo d^p%as ^q}\ arengas j Qciosi^ 
dades de l&x^rqngffrojs,,, siendo esta em 
efecto la preoqupfi^^ion general, de tqdos 
los TéólogQS de este Reino^ j" no rapaces, 
ó ignorantes , sino Afaestros jf hojT^br^s 
de barbas hqsta la cintura, f 

5. Qu^ quiere Vm. que me parezca ? 
respondió el Beneficiado, que couio el 
illari;iutiíio escí t]>ió la carta donde estanspó 
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estos disparates (y es la i4-^ del segando 
tomo), cuando acababa de padecer cier- 
tos vertigoso vertigenes 6 valiidos, 6 co*- 
mo quisieren llamarlos , segan ^1 rtiismo 
dice al principio de ella , y debia de ser 
may acosado de' este accidente , por lo 
que se reconoce en sus cartas; todavía 
parece que le duraban algunas reliquias 
del vértigo , cuando afírmó dos proposi- 
ciones tan disparatadas con aquella osa- 
diá que es tan natural aL hombre. Yo es- 
tudiante he sido , y con estudiantes he 
tratado enlas tres Universidades de Sala- 
manca , Alcalá y Valladolid, donde se 
estudia la Teología Escolástica , puntp 
roas, punto menos, con el mismo método 
que en Goimbra , y en Ebora ; pero hasta 
ahora no encontré estudiante tan zopen- 
co, que de dicho método sacase la preo* 
cu pación de persuadirse ^ que la Escrt^ 
tura para nada sirve al Teólogo ; DÜ 
cómo es posible, que alguno la sacase, 
á menos que padeciese vértigos , viendo 
con sus mismos ojos, que en toda la 
Teología Escolástica no hay CüesCión al-' 
gnna , por especulativa , por abstraída y 
por metafísica, por sutil ó por inútil que 
sea ó que parezca , la cual bien 6 mal no 
se procure probar con la escritura I Y 
sino señale siquiera una el 3arbad¡ño. 
Aun la que él pone repetidas veces por 
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•iF^bigi^aCHi de las que llama puerilidadet 
Teolágécas , conviene á saber , sí el 
principio^ qae generativo ó productivo 
en el Padre y en el Hijo , consiste en 
predicado , relativo 6 absoluto , todos 
los Autores que signen diferentes opi« 
niones, procuran fundar, la suya en 
Textos de la Escritura > pues qué estu* 
diante ha de persuadirse , que la Escri- 
tura para nada sirve al Teólogo , cuando 
sin Escritura no encuentra siquiera una 
cuestión de «Teología I 

Esto es saber tutblar mal , 
Por no sidfer hablar bien ; 
Y esto es meuUr maestral , 
Por siempre jamas , jimen, 

.6. £1 otro testimonio que levanta el 

Barbadíño , no ya á los estudiantes rapa* 

ees 9 sino á Maestros con barbas hasta 

la cintura f de que están en la persuasión 

étf^ tjue no hay otra Ideología en el 

mundo , ^ue cuatro cuestiones especu-- 

lativaSj no le va en zaga al primero. Aquí 

donde Vm. me ve sepa , que también 

corrí mi cacbico de Portugal , donde 

traté con Lentes j ^í^s tres de Teolo^ivt 

que regentaban as primeiras Cadeiras 

del Reino. En España be rodado mucha 

bola, y aunque indigno pecador y> vil 

gusano , be conversado^silla á silla y facha 

á facha con muchos Padres Catedráticos» 

H >■ 
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f hftata algunas PadM^ Lectores ée la ht 
Í»ua ; quiero deoír, aqaeUos Lectores in 
pariihus^ y como de burlas , qos son Lee^ 
torea tltakireB (le 6oiiveii|ps s«mlpiiiM>« 
«has 9 loseaalea sacien ser mas fiero» T 
Sftaa eDtoBadoa'f qaelos miamos Clatedra- 
líaoft de veras I digo, qae hastü alganof 
(ie eafos'9odpefíl4ecli)rea4e lionor se kai| 
jdi^nado daripepiierla f siUp, truiáudome 
con caplao y oasí oon aiHiisiad. Rüea eer*- 
iífíoo^ y ep caso Deeesarto jurara ¿n var^ 
bo Sacerdotisa qae á q^tigaoo , $ aioguoo 
^iG encontrado taa i^oto de entendí miento^ 
que qo snpleso muy bien, qtxe ademas de 
la Teología Escolástica 6 Positiva^ comp 
Ja llama siej'npre el Padre de las barbas 
largas %_ faay la DogosatÍTa , la Expositiva 
y la Moral « á los que alguoos añaden 
.como Teología apante , )u Ascética ó la 
Kistioa, y que todas estas caatro ó cinco 
Te.oiogíaa se dan la nüano unas á otrat 
de manera, qae tienen cierta dependencia 
.¿Qooeiioa entre s(, y tanta, q^e ninguno 
puede • llamarse Teólogo con samado , 
8¡in# esta versado mas qge medianamente 
en todas ellas» Es verdad , que supoden 
ansst'ro^ Maeitroa ( y por m( la coenti| 
si scengañaren en esta suposición ) , qae 
^¡a entender mas que á medifi ri(endfi á 
la'Te<otog(a Bseoiástíea , hay grande peli- 
gróle desbarrar nrmcho en la Dogmática , 
Je diii^frde hpcicos pjk la fixpositiya^ de 



¿o etitenderbUn la Moral , j Ae eeat'úif^ 
cien disparates en la Asei^ti^ft ^ ^ülr« 
ilienipre le ilamioat^ion sobfen aturdí que 
\4 T^aple iodo. Bsto es K> ifoe hé ok}^ 
eóoata ateniente á tocWj^ «M#e«tros Md^á*^ 
iros 4 nó solo á aif aellas frt'^ ienittn har^ 
bas hmsta la cirUura ^ pero ánn á tíf liehd# 

JOe apenas los aptínialia el bozo Átí 
[sf isterio , ^ aan fal ooál ^ qtíe püreeíá 
oapoQ ten II fcicro eiierho « •atthqiie 
«Lelaiite de Uoarade Diot seria lo qiié i^iS 
ILageátad fuese «^tido $ ptíes donde enr- 
eontró él üeñol* Padre Sárbadiño ^í^ntír 
Méesiró}s náon harhit^ hast4 ím eiHHtfa f 
t^Ue estakán péHuadidüs ó t/ké Hó htíbici 
otru ^olé^ÍA én el niundo y qu0 auáíNt 
eú^ti^nés ésffeealaiii^sts f 

7. A i<> litéridSf replicó 9ráj ÓtfHttldid^ 
tío me m^f^éuYin.y qtec tiene ra%on eü to 
ifua afiade mas abajo : i^tié iodos M 
tcél^9S Eséoláitiéos éstúh, t^n sdtis^, 
Ji'chos de su especuliitií^a i tfue ditn ^ 
' dia»tre á loi exitañge^m » pohqiw Sé 
é^t^iáf'^n de elidí. k. j^ Ijue no i0íá háS^ 
ahora Téálogo alguna de los laue abfú^ 
Máron eon tód^ su ooraion i^l Peripúto ^ 
fjúe káifiendo 4e pro fefrir censura súbré 
los ifUe -ímérodúiérán ei método sñóderhOi 
k>nta$fi ei irtíb^fa de examinar éitn las' 
rMtoncsen^imséfJundmn los toñtrúrios. 

ñ, Pt3lt)r¿ Sraj G^randlo ( respondía^ 
oi 9efi#fHsiado j) y tfpé beU«s ú-agádorii* 
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^ae tiene ! Sí así engulle todo lo que en- 
cuentra en lof libro», morirá de reple*- 
cion de disparates. Machos ensarta ei 
Sarbadiño en ese par decláasalas, one 
le copia. Supone lo primero, que todos 
los Extrangeros se desvian de la Teología 
especulativa, pnes eso y no otra cosa<» 
quiere decir aquella proposición indefí-- 
nida 7 absoluta, de qae los Teólogos 
Escolásticos dan al díantre á los Extraña 
gerosj porque se desviaron de ella; pero 
qui^n le ha dicho á su Paternidad Bar«- 
badiña , que todos, los Extrangeros se 
desviaron ni se desvian de la Teología 
Escolástica. I Gonet y Gontenson , Donit« 
nicos , fueron Fortnguescs ó Andaluces ; 
Rodes y Lesio, Tanero, Jesuitas , fueron 
Asturianos ó Extremeños? £1 Cardenal 
de Norris 7 la Martiniere , Augustinos , 
fnéron Gallegos ó Campesinos ; llastrto 
y Wigant , Franciscanos , fuáron Baba* 
corros ó de las Batuecas ; y estos se des« 
viáron de la Teología Escolástica, cuando 
muchos la comentaron toda , 7 los mas 
uua gran parte de ella I No quiero ale- 

5 arle mas ejemplos, porque serta negocio 
e formar una Biblioteca. Los iSnicos 
Extrangeros , que se desvian de la Teo^ 
logia Escolástica , son aquellos á quienes 
incomoda esta , para delirar á su sati»^' 
fiiccion en la Dogmática , en la Morat 7 
en la Ascética » sin reconocer otr» regla 
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parA la intetígencia de la Expositiva, qae* 
el capricha y la bodoquera de cada uñó. 
Quienes sean estos Monsiures, no es^ me- 
nester declarárselo ál Barbadiñó/pói:que, 
en sus escritos , y aun sin salir de esta 
carta, da' fieros indicios de mantener gran' 
correspondencia , ó á lo m^enos de profe- 
sar macha: devoción á los principios ,7 
tetter gran fe con las noticias que gasta 
cierto gremio de ellos. T aún de estos no 
todos jR^nen tanta ojeriza con la Teo- 
logía Escolástica ', como graciosamente 
quiere suponer su merced Barbadiña. Y 
sino abf está el Doctor Jorge Bu 11 Pro fe* 
sor de Teoicigía , j Presbíterade la Igla- 
sia Anglican» , que murió Obfspo dé ^an 
David el año de 1716 9 cuyas Obras Teo- 
lógico-Escolásticas ,ett fofra,ñáda deben 
á las- mas alambicadas que se han estam- 

{lado en Sahmanca j eú Gdlmbra; y coma 
OS' puntos que por la niayor parte trato 
en ellas Súh sobre tos Misterios capitales 
de nueslAr» Santa Fe , conviene á saber , 
80l)ré el Misteria de ta Trinidad , j sobre 
el de 1¿ Divinidad de Cristo , en los cua- 
les su Psendaíglesia Añgticana no se des- 
-via de la Gatónca , en vferdad , que los 
manejó con ianto nervib j con tanta de- 
licadeza, que los Teólogos Ortodojos mas 
escohstiiiados, como stdijéramos electri- 
zadosy hacen grande estimación de dichas 
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Qbras, .T.;9Mi3. nn }q$ áo» tpf^d^f ^ qué- 
é»cx\hii ,'^Q^j^cfi. de la Ja&tíécocieti , qafs, 

^ijpLioa qt^e 9:braza^ nojse ^i&para de íol- 
íe(i)og0s..,C9t9kicQ§ f, í{«ro .^i| «l^fuif^. 
q(yx.^cu^4^.ia|(.<)ae infirió» y«:dió M^tWr 
teniente á qi;tte»<kr i^hmíífo Jií4MwPh W^ 
haljjá mAmadd. Fiied. fiór ,^qf( ij^^s h<i <íe 
Querer embóóai* él .Se^/>^ $eivh^B< ^fu^ 

^la ,espfc^lfit¿9á ; j. que ^or es^o^.^<ii| 
<?/ dianire tos ijeátofos ^^aldsmos d<^» 

ÍWtu;|;^Í y de £i^pan^ i Yo f»{ ^He d^y M 
iaútte 'Íqs vértigos 4 oae ftfiígien)!! á dÍ-< 
bho Sfi^or , en fuBraa 4e Ío^ Gli»left delira 
tanio el caiiadíor Fra4mo y 7 tf<M quigo 
epxUocar tantas p43Lrvoizés^ , 
, g. j^u€9 2^1% eü un grá^^aide anifUs^iltf 
contiene la jotr^ cláasi|l«í Mij^ 9 ¡^ qtí^ 
lii.e rfecoovieaé- Vui 2 ^aufí^^tuf ,»¿(í pl^d^ 
Teáfoffo algunb ¿ iíá J^ ^u^ i^ra^rpí^ 
con todo ^ü coranoñ él P^erí^^,^ ^4 h^ 
hiendo de proferir p^r^r.O' ^.«^¿r^- Im 
que introdujeron eí método ^m^eroQ y 
tomase et trghapp.de. éaíümíñkr biért les 
rá sones enifué aejundán^ Íos 4^ntrqrio^ 
!fc|ii]^poco jQ vicUnda í^dariíof; áfgq^^ 
de los ^aé,át)ra^.iron qoq todo ^ ^vsmU^i^ 
]a mordíH^ídaid qoe escribiase 000 ipaj^cf^ 
satisfaocíon , oi^ae dirigieitf i«tMx>6 lof 
que escribí». 

JO. Qaé le parece á Vm. qae enllendé 



)M>r T0Íis!fO$y f |#« bbr'iizikon eoh ta4o \ftí 
c0rü9QH,el Pápate I Íe^«cí |ie^iUlill«f 
ffbaJQ j id encOiitiraf^á. EMletide i^s í^lré 

^i^fktíulAda en los fiotjuuswi de lú Fih»» 

sobre ,$od^s Itas iHrtís gtdnmkéf^bus d» íú 
escuela^; P^roÁomedi^áddtdéemémílfé 

7«oío§l^ 4e esta e^eeie / iíá TístAtí^iu 
ÍsetAikñi}cñ « qae Ae usa .pirr letóá^ no e9f4 
fjftQuaoa $#bre Ikn preooúifmcíoHes &é \fá 
fÍ\e9oíÍ9^ Peripatética « íh w taté dif én» 

#«ifl»efile 4pfkrariel u so de Itw ttf pimima fáHlU 
UtiVD» i ft loa cii^eé sé les díÍKtnifl tfl^Hisi 

¡^¿€04os i F^rmásy ¡kecidériies y Pr^ptísúh^ 

Fi>tyn(diié^\MMe¥ÍaUié^i Aúxéiéam fK/&, 
i^^ iPf /I4 §up^*&[Hfeüii¡tí0^4MÍ9ÍdútiéiMéá^ 
Relmü^Si Ahs^uto$ ^flio. Todetf^ e«Mi 
gaíenleriás s6W«fteéie lá «ii^en |>«»fi éi^ 
^licar éea inenas paléfants 16 (pié t(}%f^éH 
decir 4 y 8^ Tftfe de estas rdoors^ Mf» mp^- 
tférh^ ^é Mtetiéidas déaée ia M^cfá , ? 
Ftlesefie Peri^atáttcs t, donde ié tíií* di 
eli«» {Hira íes mismos aignéfieddos ; fiéfd 
sstoi ftigtiifiofftfo^ se aptioiiD á |íHMé^í{]^M 
y asuntes maj dístintes^ TaaninceDcs«^ 
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paciencia , adelante ; ja se le oiría eos 
<;ristrana conformidad , y aun puede ser 
que en esta opinión no fuese solo ; pero 
espetarrno» á rebarredera y en cerro » que 
la Teología escolástica , no solo es super* 
flua , sino perjudicial á los dogmas de 
la Religión ! ?oto á... que si yo ñiera 
Inquisidor General... Mas tomemos un 
polvo 9 mi Padre Fray Gerundio » y re- 
iresqueoionos un poco, que ya me iba 
calentando. 

j 5. Con efecto le tomó el bueno del 
Beneíiciado , «onóse» gargajeó , y prosi- 
guió en su tono y frescura natural : No 
es tan lerdo el Barbadiño , que no cotm^ 
ciese, que luego le habian de dar en las 
barbas con ios Patronos y secuaces de la 
Teología escolástica , como v. gr. Alberto 
Magno 9 Santo Tomas, san Buenaventura , 
San Juan- Gapistrano , y en fín todos lotf 
Santos Teólogos, que lian florecido desd^ 
el siglo Xil acá, porque su Paternidad 
no quiere hacer mas anciana á dicha Teo-i> 
logia ; á algunos de los cuales Santos fos 
tiene admitidos la Iglesia por sus Docto- 
res y parece terrible osadia decir que lo$ 
Poctores de la Iglesia ensenaron una 
Teol'ogía perjudicial á los dognuzs de la 
Religión. Wo disimula el Pabre Barbelá 
este fcroi argumento» aunque es Verdad, 
qnt» \e propone- blandamente y como Jií 
soslayo^ ; pero qué solución dará Aél t 
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i6. Dice lo primero, qae esto importi| 
un bledo , porcjue los Santos florecieron 
en un siglo , en cfue casi no se sabia otra 
fiosa^ j que conformándose con lo que 
se practicaba en su tiempo ^ tienen algunq, 
disculpa. Vamos , que la solacion sd 
lleTa los bigotes ; y queda el etitendi* 
mieiito plenamente satisfecho , de que \s^ 
Iglesia pudo con grandísima fazon , jr 
con no menor serenidad de conciencia , 
colocar en la cUse de sus Doctores á unos 
(Santos i que eiiseñ^rotí una Teología perr 
Judicial á sus dogmas , pot* cuanto io$ 
pobres no tuvieron la culpa de florecer 
en un siglo ¡, en que casino se sabia otra 
cosa; y en caso dé tener alguna en con-r 
formarse con lo que se practicaba en su 
tiempo i sería unaoulpilla venial , que s^ 
quitaba con agua bendita , f no podía 

Íerjudicarles para obtener la supt*ems^ 
orla dé Doctores de la Iglesia. 
i<f, Pero vaya una preguntita así comp 
de paso y sobre la marcha : Con qué Teo- 
logía confundió Santo Toiiías á los he- 
reges , que se levantaron en su tiempo; 
fué con la que aprendió y enseñó, ó con 
la que todavía no se babia futidado ni se 
Aindó , hasta que esos Teólog^íos iroder- 
tíos 9 llenos de zelo y de caridad, abriéroi^ 
los ojos á la pobre Iglesia, que por tantos 
siglos 10S h^biíjL ^igÁio Ustitnosament^ 

I 2 
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cerrados , ó á lo menos legañosos ; y eii 
qué consistirá que toáoslos hereges están 
de tan mal humor con este Santo Doc or^ 
como dice con discreción cierto Moderno? 
JSi su Teología es tan perjudicial á les 
dogmas de la Religión ; por qué no la 
abrazan , por qué no la siguen , por qué 
no hacen machas cortesías al Santo, j 
celebran su fiesta con un Octavario de 
Sermones I El hecho es , dice el citado 
Recencior , que el verdadero motivo , 
porque todos los tíereges están tan avina^ 
grados contra este admirable Doctor es^ 
porque á él se le debe aquel método re- 
gular , (¡ue reina en las JSscuelas , con el 
cual se desenredan las opiniones f se quita 
la mascarilla al error , se pone de claro 
en claro la verdad , se explican con 
limpiei^a y con claridad los dogmas de 
la Fe , según el verdadero sentido de la 
Iglesia y de los Padres. Y concluye : A'o 
ha tenido la heregia enemigo mayor que 
nuestro Santo , porque nunca ha podido 
defenderse contra la solidez , y , si niQ 
es licito hablar asi , contra la casi itifali" 
hilidad de su doctrina, Ah seor Calcillas; 
y todavia dirá Vm , y lo dirá constante'^ 
mente ^ que la Teología escolástica es 
perjudicial á las dogmas de la Fe ( Pues 
yo lamhienle diréá Vm.constaoleioente, 
que creo á ciegas en la del Siiuholo de 
Tos Apóstoles i mas para creer en la que 
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Vi», profesa , necesito mucho examen* 
Y le advierto á Vm , que el Autor de 
diohas palabras no es algún Padre Doitii- 
xiicoi á quien le ciegue la pasión , sino 
Otro de profesión ninr distinta , que sabe 
▼enerar las opiniones del Santo Doctor , 
y si algunas no le arman , separarse de 
ellas con reverencia^ 

iS. Dice' lo segundo, qde Si Alberto 
Magno y su discípulo Santo Tontas co* 
fnentáron á Aristóteles ^ no fué , á lo 
iju^ él cree^ porque lo juzgasen útil, sino 
por^ hacer ese servicio al público ^ qu& 
en aquel tiempo estaba muy preocupado 
por Aristóteles* Hiio bien en añadir á lo 
que creo ; poique el hombre da ranchos 
indicios de creer enrevesadamente. Esto 
es decir en buenos términos , que cree 
que Alberto !Vlaí:no y Santo. Tomas fue- 
ron unos hombres aduladores, unos Doo-* 
tores lizonjeros, nnos Maestros de aque* 
líos que caracteriza San Pablo , los cua- 
les , por acomodarse ál gusto y á las 
pasiones del Pueblo, le enseñan doctrina 
falsa , inútil j aun perniciosa , y aparr 
tapdo voluntariamente los ojos de la 
Verdad , aunque saben muy bien hacia 
donde cae , le embocan fábulas , patra- 
ñas ó embelecos inútiles ; pobres Lum- 
breras de la Iglesia y. y en qu^ roan09[ 
babeis caído 1 Siquiera no os dejiEl el'ca-^ 
ricter dé hombres de bien , de honor f 
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de sinceridad , qae qo saben engafiar i 
tiadie , sin qae ftimeto se en^aften á sí 
tnisiüos : j cacando en caalqaiera materia 
es ia mayor vileza de un autor. escribif' 
ton ira lo qae siente ^ por lisonjear el 
inal gusto del público ; eii tina materia 
de tanta gravedad j de tanta importancia 
como la Sagrada Teología , no repara en 
hacer reos da semejante ruindad á unos 
hombres como Alberto Magno j Santo 
Tomas de Aquinp ^ á qaienes «obraba sü 
santidad , y bastaría al ano su dignidad 
de Obispo de Hatisboná , y al otro sn na- 
cimiento i para qne lo» hiciese mas mer-* 
ised y ma9 justicia. Si esto lo dijera na 
i*apagon desbarbado , adelantic» padiers^ 
pasar por rapazada; pero decirlo y estam-^ 
pArlp un honibx'é , qae afecta profesión 
oe barbas largas » no mei^ec¡2k que se la» 
arrancasen todas pelo á pelo I 

19. Ora bien , mi sioeerísimo iPadre 
Fray Gerandio 9 un año doraría noestra 
conversación , si habiera de seeuir pie á 
pie al B^rbadiño en todos los disparatea , 
qae dice consa acostumbrada satisfacción 
y r6g,ü eldosy en sola esta Carta sobre él 
método con que se estadia la Teología 
escolástica 9 y si mje hubiera de empeñar 
en impugnarlos. Yo estoy ya cansado ^ y 
^olo el hablar de este hombre tne fastidta4 
£) abrirle los ojos á él , que los tiene cer^ 
tsad^ü con la presaiiaioa 9 7 el abt írselot 
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4 >sns apasionados , qae se conoce to son 
¿ cierrü ojos y no mas , que por el sonso-* 
Hete searia una grande o<bra de caridad 4 
pero seria obra muy larga , aunque no 
muy di&cuttosa; porque yo, con ser asiy 
que soy un pojare peloo , me atrevía á 
liacerje ridículo, y a poner de par en par, 
mas claros que la luz que nos alumbra » 
los intiumerabies desbarros que proSere 
en casi todas las materias qne trata « aun-^ 
que 9 como dije á Vm. al principio de 
nuestra conversación ^ no dej^ de traer 
tnuita eoiza boa, Pero ni yo estoy de va- 
gar, ni esto es por ahora de mi instituto* 
Solo A\ré á Vm, que en esta carta sobre 
la Teología escolástica ^ muest^ra una 
grande adhesión á los enemigos mas sola- 
pados» y mas perniciosos de la Iglesia ^ 
que adopta sus máximas , que celebra: 
Éus libros 6 sus ediciones de iasObras.de 
los Santos Padres , que están prohibidas, 
'por adulteradas ; que insinna con grande 
artificio su doctrina ; yen fin, que todas 
cuantas reflexiones hace sobre la Teolo- 
gía eacolásiiea , con intento de desterrarla 
ael mundo ^ de ellos las tomó , y en sus 
cenagosos charcos las bebió , especial- 
mente de los seis libros , que el año de 
mil y setecientos dio á luz Juan Owen ^ 
ao el célebre Poeta Ingles, sino otro de 
aumism^ nombre y apellido, qne los in- 
tituló de Natura , ortu , pro§ressu , et 
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istwHo i>erai Theologioí. Y ya qhe' hábl^* 
xnos de Juan Owen , no debe llevar á 
nial el Padre Barbadiño , que me den eú 
rostro mocbas cosas sajas , caandb bago 
jasücia al nitrito de otras y siquiera por- 
que no mé comprebenda la paulina del 
Poeta al principia de sus Bplgra'mas : 

■„' Oui legis ista , tuam reprehendo , si mea 
laudas 
Omnia , stultitíám ; si hihilf invidiam, 

» 

ir porque temo , qae eí Latín que ensebo 
á Ym. el Dómine Zancas largas, no aU 
' canza á que entienda de repente eíte Epi- 
grama 9 allá Ta su traducción en esta 
cuarteta , que se me antojó bacer abora ^ 
|>ara alegrar un poco la couTersacion» . 

Desde luego te declarx) j 
J^ecíor de es ios Kpi^r,am.as f . 
Por necio , si alabas todo , 
Púr envidioso , si nada, 

!2o» Pero. me bace lástima acab&l* está' 
.conferencia , 8Ín que Vm - me ^ytideá 
rcir del método^ que propone el Barba*- 
diño para estudiar la verda'iera y prove- 
cbosa Teología, después de baber becbo 
tan solemne burla del que se observa 
para estudiar la- que el llama inútil jr 
perjudicial. • f ..• i 

21. Dice pues, que el primer pro le*^ 
¿émeno de la Teología ha de ser la tíis-^ 
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Í0rl4(Eclesí4íUca y CiM^ antes de Cristel 
jr despiues de Cristo ; cjne co»sTgat«!nt<»M 
meóte la primerita cosa que ha de haúer 
e/ estudiante , que entra eft la -Teología f 
esiestfjfHoffin hr.ey^.la Historia del '/W* 
tamefiio antiguo ^ defipuee la de Chista, 
para ^aca^ des pues la deloS Emperadores 
Rqnmnos ^ por lo menqfi hasta el sextO'^. 
íiglo^ T que..e»,ta se ha de estudiar' multa *^ 
¿e7».,Qice cami) hú se puede •estudiar ni 
entender hien la Historia sin la Gronolo-. 
cía, y la Geografía^anf^ tudas €0sas d^e 
buscar una tahlaCroneUgicd, de.e%t€íS'qw» 
se encuentran en un plifgo de papel de. 
rtiarca ¡ jr encujar hien ,ea la ,cah,e9m >l!af 
ptínqipales épocas de I4 Historia • Ciyil ^ 
obser\>añd,o bien.el.órd^'^J' ^<* serie de los 
tienipos.,Qixe ana ve^ méllela bien en lo» 
cascos la .Cronología, debe tener sienipra, 
a la vista el tal Estudiaqte p .Teó(9g<^ 
G^tecuoieno una Carta Geográfica ^ esta 
'es,fUn mapa general ó^vmchos particu'" 
tares ^ en los cuales, t siempre que se habia 
de algún suceso particular-, hade buscan 
ta Proyinciajr el lugar donde sucedió, y 
dn esta manera irá aprendiendo facilisi*-^ 
fnafnente la Geografía sin trabajo j como 
por entretenimiento, 

22. í por cuanto e| poLíe Teó*oí»0' 
Neófito no puede tener iloticiade adonde 
Caen estos Mapas 9 ya el caritativo Barba^ 

I 5 
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diüo lottíú él trabajo de darle rai^otí Áé 
ios que i Bki parecer fúéróo loS tíiejbreé 
aatorcs Geográíidós ;, apt*Oirecháfid(t esUt 
bella bcation de Iticíf Ba tasta ei*ttdictoif 
en la Geografía , eietido ásí ^ tjll^ cierta-' 
mente no le costó Hias- efae abrir el pri^i^ 
mer Catálogo de álganá fámoiiá Hbreria 4 
tfué tuvo mas á maaó^ btístiai* el titulo dé 
los aatores Geógrafo^ 9 f trasladar al pá^ 
pe\ loí primeros que M le yihi^rotí á la 
í>lama< 

¿5. Dice ^ueá , <)né éd tndispenáabté 
de toda indispensabilidad , que el tal 
iCandidato de Teólogo se a^me eon el 
Atlas (jreográfiúo dé Janson^ qué fte cotu- 
pone de odho grandes Voliimene^ , ó por 
10 menos con eí Compendio de é\ , qué 
Ée reduce á un tolúmeti de á folio , s^ 
eútietide en papel de matea , cómbTibro 
de Goi'o 6 de Bolfade t'acístol. ítem , det 
Atlas de Blaeu ^ qué fton óuce gi'andeá 
Toliimenes del mismo tamaño. ítem, det 
Atlas ma^ breve de los Señores Sdnsoñ^ 
ttem , de) de .Motísiur de Fhle. H basta 
esto {iara GaHas ^[enei'aleá : para las par^ 
ticiilares no se le puede dispensar en que 
haga provisión de las siguientes. De laá 
de Inselirh f que comprebendeo la Ingta* 
térra , Pais6s-ÍB^|os , Francia , España y 
iPortugal. De las 3e Notin^ que describen 
h Teneeia jr la Istríá. De las del P. PU'^ 
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€»«íd 9 que siguen todo el corso del !Po* 
De hñ úe Ensishmid ^ que represeiiton la 
Aiemania ; y ele las de Scheuchzero , qaer 
jdetnarcaa la Etvecia» Estos autores (^ aquí 
llamo la ateneion de mi auditorio ) de* 
bense saber para buscarse en las ocasionéis, 
Con «que si estos autore» no se saben y y 
•coBftígttienlemenle si no se tienen ^ vol& 
el primer prolegómeno de la Teología ; 
.y el que tuviere vocación de estudia rla^ 
ofretca- al Señor su» bueno» deseos y 
aprenda otro oficio. 

a4> Bueno es que hasta «quí estábamos 
todos en la persuasión, de que para equi« 
par á un Estudiante Teólogo, no era me- 
nester mas que proveerle de un vade auo 
«)o pasase de catorce cuarto?; de un plu- 
mero, que se arma en un abrir y cerrar 
de ojos y con un par de naipes ; de una 
redoma de tinta » de media docena de 
plumas 9 de la cuarta parte de una resma 
tie papel « sus opalanda» raídas 9 y á Oro» 
amigo. Al Teólogo , que no fuese porla 
pluma, con meterle en una allorja ei par 
de toólos de Gonet , estaba ya ajustado 
todo su matalotage Escolástico; y sí se 
le afiadia á Larraga ó á la Sama de Bnsem* 
baum , era una India. T ahora 9 según el 
nuevo método Barbadiñal , ve aquí Vm. 
que un triste aprendía de Teólogo 9 solo 
para librea ha manetter Uefar mas ecpi* 



páge, que un Mariscal de Campo. Poi^ 
t|ue ; qué piensa Vni. que aun precisa- 
mente pura ia Geo;:;raría se contenta oob 
los citados; bueno era epo para su humor i 
Todavía le encaja otra runfla de ellos 9 
que debió encontrar después en otro ca« 
tálogo 9 especialmente de Diccíonarioít 
Geográfícos , de los cuales protesta^ que 
también es necesario tener noticia ^ coiiio 
son de él de Varea^ Baudrand\ Ferrar ia^ 
Matj , y sobre todo de él de /a Martih 
niere, 

. 25. Sígüense después lo* libro^ Chino* 
lógicos > que ba de lleTiir para mante- 
nerse los primeros nteses oe estudiante 
Teólogo £n ésto está ptírcb el Barbadiño, 
porque la Cronología esalgoindigesta, f 
pudiera ocasionar crudezas al Estudiante, 
6Í cargara dé ella el estómago con dema- 
sía. Conténtase coii que al principio no 
eonia mas ^ que Stráuchio ó Be^^eregio , 
y algo del Rationarium del P.'Petavio. 
Pero quieti se sintiere con calor para di- 
gerir niayores noticias « puede engullirse - 
IfiDocírina temporum del mismo. Pe tavio« 
la Cronología Sacra de üserio , t con el 
tiempo podrá cargar de mas vianda 9 si sa 
estómago lo consintiere. 

26; Pero lo que no tiene remedio es , 
que para la Historia Universal se eche ea 
tí maletón la primera parte del Rati9na>^ 



Tí/vm del süsoclicho Pfetávio , el G'om pen- 
dió Latinó de Celarlo^ y ño Je hará dafta 
fel del Padre Turs&Unó ^ aonque esté 
( dice ^1 ) es tnas estlfnádó pof el Isíixii 
que por la historia : el Compendivnt his*' 
tortee universalis de Qotlob Krancio : 
eíte (dice él Padr^ Calificador ) es él 
mejor de todos í el dé Brietio ^ espacial- 
lüente después deí Grietó , y el de LescHi 
¡que es buen autor, P.ara la Histo^rrd Eclef- 
siásti^á hástsl Cristd , el compendio dto 
Bolerdno ^ que és sufrible para un pnYF- 
cipidnte i después de CrivSta provéase de 
Ríb^tjr j de Gravéson. Y porque no le 
tcu<«i(it por impertinente , ó por koifibre 
que receta libros como pildoras un IVlédíco* 
charlatán , concluje cou grandísima bon- 
dad : ¡sto basta para um principíame. Yo 
añado , que esto sobra para couooér^qufcí 
iio solo le duraba el vértigo al Santo 
Padre cuando escribió es^to , sino que 
debia estar en la fuerséa de su mnyot 
tigor. Porque se , que toda esto es iiece-« 
Sario saber , como pr^imer -prOle^Áíñéitú 
de la Teología i A los Olotes; y si do \ú 
cree ; para qué se quebrd la cabeza y uos 
la roinípí^ á nosotros I 
■' 27. Ex unf^ueMeónenti Padre ifiió Fraiy 
(Gerundio. Por aquí oonoeerá Vm. qué 
tiosazas no dir».auestro Metodista, euaudo 
entra en lo rito de la Teplogía , j d«> 
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i*uadíc^, se corlfírroa Vtn. éii su opinídft 
con autoridad del Bar}>adiñoi de que' la 
Teóloga escalástfca es inútil y aun per* 
jodie tal , y en que no quiere estudiarla t 
Señor Benefíciado ( le respondió con tantb 
candor 9 como frialdad , nuestro Frajr 
Gerundio) 4 es diérto, qife ya no me sue- 
nan tan bien las cosas de ese Padi'e Póf- 
tugues^^ como me sonaban ontes » y que 
no sé tfaé dtantres de reconcomios siento 
acá dentro del corazón, que me dan itiuy 
ttiala espina acerca de ese siigeto. Al Bn , 
Dios lé haga mucbo bien \ pero á mí' sel 
^a^éstadno me Hcva por las Cátedras^ , 
sino po^ los Palpitos : y asi estudiaré yo 
Teología escolástica üomo ahora llueven 
ftlbardae. Si UoTÍeran , replicó el 'llene&- 
ciado 9 se maiograrian todas las que no 
cayeseA sobre tas costillas de Vm. ,y ha-< 
ciéhdole nna- corteña-, se salió algo enfa- 
dado de su C^lda , y se volvió á la; otra 
de donde habia salido* 

^91 Eéperábanli^con impaciencia aqu:eF- 
llo»do9 gravts ^ doctos Heligiosos , coii 
quienes habia temdo la conferencia 
acerca de Fray Gerundio , y como déraba 
tanta la sesión , apenas dudaban ya de 
que le babia convencido. Luego que \t 
vieron entrar, íe pregunfáfon ansiosos ; 
¿ómo le habia ido con el Padre Colegial \ 
A lo que el sfcarron del Beneficiada 
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reífponclió con gran cachaza : saone cnal'* 
quiera de V. I(everendísÍ0)as la caja f 
denme an polvoy^r oíganmie itn caento\ 
Había en ]a Universidad de Coimbra an 
McdiiiuiUo teórico 9 gran disputador jr 
tuay presamido , pero ignorante y necio 
á par de su pre canción. Tenia estomaga- 
dos á todos los de la Facnltad, y habiendo 
de presidir unas conclusiones publicas, 
rogaron al famoso Curvo Semedo , qtie 
(ornase de su cuenta argtiirle, concluirle 
y correrle para ajarle la vanidad. Juan 
Curvo le argüyó de empeño , y á pocas 
ptiletadás> para los inteligentes, le tcfmbó 
patas arriba j pero el Mediquillo garlaba, 
manoteaba , se reía , le despreciaba , f 
iE?n fin se llevó la voi del populacho* 
Concluida la función ^ uñó que no habiü 
asistido a ella, preguntó á Curvo , Comór 
'le había ido con el Presidente , á lo que 
respondió el discreto Portugués : l^aofí 
grandísimo burro é^ qUe ñaon lé puderii 
convencer» A Dios, Padres míos , que es 
tarde , y el ama estará esperando : dijo f 
y retiróse á sa casa. 
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Predida praj Gerundio el primer Ser- 
món en el Refectorio de su Convento .* 
encaja en él una graciosisima Saluta* 
cion ^ jr deja los Estudios. 

X^LLO no tavoremeJío: cerróse Fray Ge* 
^nnclio en que había de ahorcar los hábi- 
tos Filosóficos 9 y* que no habla de tomar 
los Teologales, á excepcígn del de la Fe^ 

aae ese ya le tenía desde el bantísmo; el 
e la esperanza de saUarse, a lo menos 
permodumhwreditatis^ no le podía fallar; 
y con el de la candad debemos piadosa- 
mente suponerle, porque parecía buen 
Religioso, salvo sus manías y caprichos ^ 
que absolutamente podían ser sin mucho 
perjuicio de su concíeocía. Viéndole los 
Prelados de la Religión y losPádres graves 
del Convento tan displicente con la Filo- 
Sofía , y tan empeñado en que no había de 
estudiar Teología, pues para ser Predica- 
dor Conventual, y para predicar como 
predicaban otros muchos con grande sé- 
quito , aplauso y provecho de su peculio, 
decía, que no la iiabia menester , íy á fe 
que en eso le sobraba la razón por los te- 



|A¿o^. Obsertando por otra parle , quff 
mostraba bastante despejo » qae tenia 
bi^ena voz, qae ^ra de grata presencia , 
leseado, limpio, prolijo, tanto, que pi- 
jdsibsi eo paltii^o. Pareciéndoles en nn, qae 
llevándole la inclinación por allí con tant« ' 
yebeqiencia > como le armasen de btienoa 
papeles, qae qo faltaban en la Ord«n , 
pues se coqaerVaban los qae babian deja»» 
Áó en sosespoUos aíganos famosos Predi* 
cadores podrid ^C4^o parecer bonibre ¿é 
provecho^ acreditar la Religión y ganar 
pa yída bonradamente, resolvieron con-^ 
descender con sus dedeos. Pero antes les 
pareció conveniente experimentar , qué 
era lo que se podia esperar de sus talen- 
.tos pulpiiables. 

2. £s loable costüitibre de la Orden ejei** 
eitar á Ioí$ Colegifiles jóvenes» así Artistas^ 
como Teólogos en algunos Sermopes do-* 
mésticoii, qae se predican privadamente 
á la Gomanidad, mientras se come en el 
Refectorio, dándoles tiempolimitado para 
componerlos : Ilelrando en esto la mira ^ 
lo primero, de descubrir los talentos qae 
muestra cada uno ; lo segundo , de que 
se vayan desembarazando y acostum*- 
brando á hablar én público, para caando 
llegue el caso dje .hacerlo en Teatros mas 
numerosos; y lo tercero, de que también 
tayaa aprendiendo á ejercitar un- mini»* 
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terio, qae debe saber ejercitar todo Ré*» 
l¡¿;¡oso Sacerdote, si^a la carrera qae qui- 
siere. En otras Religiones, donde se prac- 
tica también esta loabie co<(tumbre , los 
Sermones de Refectorio son por lo comuH 
sobre las Festividades del año, y se sue- 
len predicar en los mismos dias en que se 
Celebran ^, siendo dé cafgo del Lector , 
con acuerdo del Prelado « nombrar al Co- 
legial , que quiere que predique. Pero 
i^omo en cada Religión bay áus estilos , en 
la de nuestro Fray Gre rundió esta iocum^ 
benciaes privativa del Predicador mayor 
de la Casa, al cual^ avisado por el Supe- 
rior, toca nombrar el Colegial Predicador, 
y.señalarle para el Sernlonel asunto, IVlis* 
terio ó Santo que quisiere, con todas las 
circunstancias que á él se le antojaren , 
con tal que sean de aquellas que suelen 
concurrir en Jos Sermones, y es gala pre- 
cisa baeerse cargo «n la salutación de toa- 
das ellas. 

5, Apenas pues volvió el Padre Pr. Blas, 
Predicador mayor de la Casa, de predicar 
6tt famoso Sermón de San Benito del Ote- 
ro en.Cevica Je la Torre, cuando fué- á 
Í^reseukarseal Prelado, f á tomar según la 
ey SU} Benedicite»' Hecnas las preguntas 
Mcostumbradas ( por algunos pocos Supe^» 
riores, menos prudentes, y muy ágenos de 
loa mas que Yerdadcram«nte son honibreft 
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€erios y cuerdos ) de cómo Jo habísi pasai» 
4o 9 cómo se habían purUdo los Mayor- 
domos, cuánto le habia valido el Sermón^ 
qué comida habia habido y si traía algu- 
nas IVlisaspara el Convento y y habiéndole 
satisfecho átodo Fray Blas, entregiándole 
por conclosion ducientos reales ,lismoiia 
de cien Misas que habia sacado, y por otra 
parte ochenta para que su Paternidad muy 
Reverenda dijese otras veinte^ 4 razón de 
cuatro reales \ oído y recibido todo coa 
extraña benignidad, por el afabilísimo 
Prelado , que con esta ocasión volvip á 
confirmar á Fray Blas la licencia general 
que le tenia dada, para que durante su 
gobierno admitiese con la bendición d.e 
Dios cuantos Serniones le encomendaseo» 
le dijo por fin, y por postre : Vayase,- Pa- 
dre Predicador , á desalforjar y Á descan- 
sar á su Celda, y antes qae se me olvide» 
encargue luego un Sermón de Refectprio 
á Fray Gerundio , r/ue tenga algunas .cirn 
CUTIS tandas ; pero le prevengo, que no se 
le componga el Padre Predic'jdor, y dót 
jele que le jtrubaje el enteramente^ por* 
que como ese muchacho hipa tanto porei 
Pulpito ,, queremos saber lo que e'l puede 
dar de suyo. 

4. £n un manuscrito antiguo del Con* 
vento se halló advertido á la inárgen,qpQ 
al oir Fray Blas este encs^rgp de) Prelad(3^, 
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j trasliicíenáo por é\ ,que con efecto pen« 
sabad en echar por la carreta del l'iilpitS 
á su qaeridíto Fray Géraiidio , que era lo 
que )oi» dos tantas Veces habíaú tratado eu 
la celda á puertas cerí>a<J£<s, se alborozó 
tant0, que con aquel prioder ímpetu del 
^oco, ja habla echado mano & la faltri** 
quera para sacar el doblón de á ocho , 
que le habia Yalido el Serihon, y rega-; 
dársele al Prelado^ pero pensándolo me- 

Kr eu el mismo instante, sacó el pañue- 
, lítapióse los mecos , ofreció hacer al 
l^unto cuanto le hab¡amandado,j partió 
^celeradamente. 

3. Aun estaba con los hábitos arreman- 
éadds , cuando sin ir á su Celda se entró 
de golpe y como galopeando eu la de Fray 
Gerundio. Encontróle descuidado, asus- 
tóle un poco : arrojóse sobre él, dióle 
eien abrazos, y solo le dijo : fiamos ^ 
éfUco^vamos á ini celda ^ que te traigo un 
Obispado. Siguióle Fray Gerundio, que se 
Recobró presto del susto, y en el camino 
}e preguntó; o^tf usted, jr éómo salió el 
vernal paralelo I "ñ^o mió, de los Cielos : 
)e respondió el Predicador; y aquello de 
las grandes riBBiáñBl Et grandes mirata esi 
fioma cachinos. Amigo, á pedir de boca, 
porque á carjadas se bundia la Ermita. 
Fue« yo se, añadió Fr. Gerundio , que lo 
Ae pMer nudus^ alatus^ wj-ríhoque corona^ 
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ff/5, qui humisedebat^ daría gran golpe ; 
qaé Haraa golpe? Dio tal porrazo^que an 
Bachiller por Si^üenza dijo públicamente 
en la mesa, que él babia oido mas de mil 
Sermones de San Benito; pero que cosa 
mas propia para representar ai Ss^nto , 
cuando se revoleaba en )a zarza, no la 
había oído; Mas de mil I replicó Fray Ge- 
rundio. No seas material, respondió el 
Predicador^ que eso se entiende dos ceros 
mas ó menos. 

6f. Con esta conrersacíon entraron en 
)a celda de Fray Blas ! desalforjóse este « 
C(uitóse las polainas, bajóse la saya, echó 
ms dos manos á la capilla, que aun se 
mantenía descolgada, cogió Tuelo, y ar<« 
rojándosela primero toda sobre la cabeza, 
de maner», que ya le cubría por la parte 
anterior basta muy entrado el pecho, voU 
Tió después con una especie de columpio 
¿ ponerla simétricamente sobre la mitad, 
del cerqnillo,y en Bn la bajó hasta el me-r 
dio del pescuezo, colgando por la parte 
anterior iguales* Ins dos puntas en los la- 
dos. Tomó un peine, que estaba sobre la 
mesa, atUFÓse el cerquillo y el copete, 
abrió una alacena, sacó un frasco de vínd 
de la Nava con bizcochos, echaron los dos 
un traguíto , y aun no había collado bietí 
el liitimo sorbo por el gaznate de Fray Ge* 
rundió, cuando este le preguntó con íw-íí 
pacíenpia^ qcné Obispa4o le Xvú^ f 
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y. Qaé Obispado te be de traer? le res» 
poodió Fr. Blas todo alborozado , que el 
Prelado me dio á entender, que qaeriaa 
«acarte d^ Jos estudios , y aplicarte á la, 
carrera del p.iilpito; puede haber mrjor. 
Obispado para tíf Si logras esto, no lo par 
sarás,np digo jo coqio un Obispo , sino> 
como un Arcediano? j mas con fas regle- 
citas^ que yo te d^^r^é á su tiempo. Padre 
Predicador j qué dice? le replicó Fray Ge- 
rundio. Lo dicho dicho , respondió el 
Predicador. Dijom^, xjue lu£go luego te 
encargase un Siermoq del Kerectorio , y 
que no te le compusiese yo, porque como 
muestras tanta inclinación á ser m.o ser-? 
monis, y tan poca á silogismos y á ergos , 
querían ver hasta donde llegaba, ó á lo 
menos lo que prometía jtu cosecha. Y así, 
amigo mió, apretar los cpdos, que á lo 
monos en este Serm^on yo no te he de de- 
cir palabra, y te he de dejar que vayas 
por los senderos de tu corazón. En su- 
íieado de este barranco, será otra cosa : 
mis papeles serán tuyos , porque tus lu- 
cimientos serán mips. 

8. £n el mismo manuscrito antiguo , 
donde se encontró la nota pasada, se ha- 
lló otraquie dice de este manera : Atónito 
estuvo oyenddjFray Gerundio esta noticia^ 
j- le embarco tanto el gozo , (¡¡uc estuvo 
\<;omofugjra do sípor espacio de tres á cua^ 
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¿ro credos rezados con*pausa, Lnego que 
se recobró, e4^\\o. los brazos ai cuello al 
Predicador mayor dti la Casa, y le dijo : 
pues ahora bien , despachemos cuanto 
aute^, y señáleme Vm. luego el Sermón 
que tengo de predicar; pues aunque diga 
cien disparates en él, alómenos ninguno 
me ha de dar plumada ,t<>do ha de salir 
úe mis cascos , y tanto como el garhilJo y 
el modo de decir , no ha de descontentar^ 
aunque parezca mal que yo lo diga ; y di- 
ciendo y haciendo, &e subió sobre una 
silla ó taburete ( que en esto hay variedad 
Ae leyendas, y no están concordes los au- 
tores ), ia;iialó las dos puntas delanteras 
^e la capilla, metió los dos dedos de la 
mano derecha por entre ella y la nuez de 
Ja garganta, como para desahogarse; miró 
hacia todas partes con desden y magestad, 
sacódespnos uu pañuelo de seda y se sonó 
con autoridad, luetióle en la manga iz- 
quierda, y ele la derecha sacó otro pa-* 
ñuelo blanco , con el cual hzo como que 
se limpiaba los ojos : entonó el Alabado 
SffUf etc, con voz grave , ahuecada y sono- 
rosa, persignóse magistralmente con la 
•mano muy extendida, y tanto que al llegar 
ai palo de Ja Cruz, que se forma desde ia 
punta de k nariz hasta la barba , parecía 
que hacia la mamola : tomó por tenio ; 
Caro mea veré est cibust et §angu¿s rn^U9 

K 
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veré ést potus^ con aquello de ex Evan-t 
gelica lecitone Joannis, cavile tertio der 
cimo; y prorutyipi.0 en eista disparatadísima 
cláusula, que había tomado de memoria, 
liabi^^adola oído á otro (Colegial aniigp 
6uyo eii UQ Sermon^del Refectorio, y él 
la decoró teni^iidola por cosa grande. Al 
pautar las desigualdades de m¿ grosero 
pensar ^Jul desenebrando las linean de mi 
discurso , tirando losprUneros barruntos de 
mi imaginativa hacia el escrutinio del 
Evangelio Sagrado, Capo mea f cjué ele- 
gante está el Profeta! Y callando de re- 
pente, porque no sabia nías prosiguió pre- 
jdicando un Sermón taiudo, ms^noteanap j 
remedando toda$ las accione^» gestos y 
posturas , que habia observado en ios Pre- 
liicadores, y á él le babian caído mas en 
gracia; tan enfrascado en esto, que aun el 
misn^o Predicador mayor se iendia de risa 
por aquellos suelos, y aun llegó á temer 
* jBÍ se había vuelto loco el pobre Fr^]r 

jGrerdndio. 

9. Cerca de un^ hora duró esta sUenr 
/ciosa muestra de sus predicaderas, en e|^ 
cual espacio de tiempo el buen Frailecito 
se zarandeó tanto aquel cuerpo, con ta- 
les movimientos ^ con tantas postura<s , 
ícon tan yiolentas convulsiones , unas ve- 
jces cruzando los brazos, otra» abriéndo- 
los y extendiéndolos en forma de Cruz , 
yaauaaguado á ^«har^e debruce? sobre el 



pdlpito, ja arrímiciídose coqtra Itf pared i 
á rato$\^onieDidÍose de adas, á ratos le-i 
Yantando el dedo hacia arriba, á iñanerá 
de cuadro de San Vintéute Ferrcr, qtití 
al fin ouedó.tan sudado y tan rendido co-^ 
mo si hubiera predicado dé veras , y fuá 
preciso irolver á reconvenir at franco y ¿ 
l'eferetídar los Í)iz¿óchc>Si \is que hizo tam^ 
bien con especial gusto^ por ser ésta cere*^ 
tnonia precisa cuando se aci^bai el Sermón* 
I ó. Después qtié descansó algo de sii 
fatiga, estuvo un po'co sereno; y despuet 
también que el Predicador se recobró de* 
lo mucho que había ^eido durante aquellt 
extraña fcinoion ^ lé dijo éste : Es cierto # 
Fraj Gerundio, y no se puede negar ^ 
que tienes talento conocido, especial- 
mente algunas acciones salen qufj iii pin- 
tadas 9 y aunque no hablabas palabra i 
felá raiiie lite, conocía Jo, lo que querías 
decir coii ellas. Parece que tienes eti lat 
manos los Sermones. Y aquí viene de per-* 
las aquello del Sabio ^ in manu ilUus nos^ 
et serrüones nosiri; pdrque dunqué en rea- 
lidad allí habla de cosa muj diferente i 
Suien me quita á mí aplicarlo á otrü muy 
istinta, cuando tiene el tetto tan clava- 
do f Ahora bien , manda á la obra , que 
YO quiero ya señal aHe él asunto , á qutf 
ñas dp predicar 9 y las* circontianoias dé 
qae te ha& de hacer cargo en «1 Seroi^Q/ 
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. 1 1« Ya sabes, que en la parroquia ¿t! 
la Saatísima Trinidad haj una Capilla de* 
dicada á Santa Ana, que pertenece á la 
Cofradía de Va Santa, á quien la misma 
Cofradía celebra una tiesta muj solemne. 
Ya sabes, que este año son Mayordomo» 
Don Luís Flores y Don Francisco hornero. 
Regidores de este Pueblo , y ja sabes eu 
fia y que estos dos Caballeros desterra- 
ron á algunas mugeres públicas , que ba- 
biau Tenido á ayecindarse en él, cuya 
obra fué sin duda muy grata á los ojos de 
Dios y muy aplaudida de todos los buenos. 
Este es el asunto, estas las circunstancias, 
que lias de tocar precisamente. No tienes 
mas que ocho dias de término , porque 
so da mas la Orden. No hay que perder 
tiempo, á trabajar, y á Dios, amigo. 

12. Has visto tal Te£ un coete , cuando 
prendiendo la mecbd en el cebo de la ca- 
ña, que sostenían blandamente los do9 
dedos de la mano derecha, en un abrir 
y cerrar de ojos parte desde la mano 
hasta lo mas elevado de la esfera , y aquc- 
IJa misma vara, que poco ha casi tocaba 
con su extreitiidad en el suelo , ya se la 
Té remontada, hasta dar susto á las mis- 
mas estrellas, tanto , que la constela- 
ción de Virgo acude pronta á tapar la 
cara con Jas dos manos , temiendo , que 
la va^ á sacar un ojo I Pues así ni ma». 



tú TTiénós pnrfíó nuestro Fray Gefundiíy 
ílerechíT y rá-pídamente desde laCeldiide^ 
Pi^edicadtír á !a librería del* Con^eilto. 
Allí Odrgó cátr \k Biblia Poliglota de 4^' 
cala , ccm Hs CoTicordaticias de Zamora p- 
con éí l'heatrum tritee Humtinw Je Béyer- 
liuk, con ídfs Sattirnírlrs tfí* Macrobio ^ 
coi>la Mrt<>loj*fe rfe'Raíbisiti Textor, co» 
el IVInndo Sfimb64lcíar de Piciirefo, con lo» 
Ealendartos lülrtk^lógtcós' de Heusnero , ■ 
íama^o, Máscula, y Hosín^i qne erai* 
los libros j ios SáotoS Padrea y' que vei» 
revolver á sifbomb're et Predíc^idor Fraj^ 
Bl-as, cuanda tenia que pred¡:car afguiií 
Sermón. No ííe puede potiderar' \ú tftte él 
iej[6, lo que el ojeó, \o qire é\ revolvió^ 
en aquéllo» odio días, nr \b% fnnxrnrerabte»' 
ideas qde se ofFCcian de troptííá aqüefla 
inquieía y turfoal'enl^ imaginacron, toda» 
á cual nías c«%»r(rsais, á cuafni^s embro^ 
liadas, á cual mas' extravagantes^. Nada 
Icia, nada veía, nadar oía, que bo \e pa-* 
retsí^^^ que veoiá de perlas paraf su 
tf$ünto b por símil ó por comparación & 
por texto. Apuntaba , notaba , quitaba ^ 
añadía 9 borrajeaba, hasta que en fín des- 
pués de tres borradores, sacó su Sermón 
en limpio. Estudióle , repasóle , repre- 
sentóle , y se ensayó mil reces á predi- 
carle en la Celda, sobre todos tos cacbi- 
iraehes que babia en ella : sobre la silla ^ 

Ka 
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^obre el taharete , sobre la mesa , sobré 
V un banco , y hasta sobre la misma cama. 
Pues dos días antes de la fancion, cuando 
enti'ó el despertador. í d^^le lazóle en* 
coi^tró en camisa predicándole t»obre la 
tarima , j es , que se babia levantado ea 
sueños , sin saber lo que se bacía. 

1 5. , Gomo estas especies sq hcibían es« 

fiiarcidó por él Conve o tQ y, era grandísima 
a expectación en qae ct^jtaba toda la Co- 
munidad por dírle. Amánecip en fia el 
dia deseado » y se., dejo ver nuestro Fraj 
Gerundio, ante todas cosas afeitado, ra*^ 
soradp y lampiño „ qoe era una delicia, 
mirarle á la icara^ £stren«i aqnel día tin 
hábito nuevo, qijie para el efecto bahía 
pedido á sd madre, encarando macho 
que viniese bien doblado^ y sobre todo^ 
que se pasase lá, plancha por encima de 
los dobleces ^ para que se conocie$ef| 
mejor, porque ésto da a la saya no sé 
qud gracia, y de camiiló pidió qn par de 
})añuelos de á vara; Uno, blanco y otro 
de color, jporqúe ambos érán alhajas mnf 
precisas para la éntradilla.> Todo se loi 
envió la bnen^ dé la Ciltanlá con mil amo-' 
res, sólo con la condieipn de qne yo que 
ella no podia oírle , la había de enviar el 
Sermón , para que se le leyese el Seiíor 
Gura ó sú padrino el Licenciado Qúh 
janó. 
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14. Llagada lá- hora, y eclia con la 
campana la señal para comer, tío fahd 
aqael día del Refectorio oi el ma^ ínJítmd 
Donado de la Goroüoidad , porqtie en rea- 
lidad todoá qncrián bien á Frajr Gerahitio, 
ast'porsa buen genio, como porqne era 
liberal .y dadivoso, y también porqne á 
todos los i>icaba Isl ctiriosidad , TÍéndoíé 
con tanta .manía de pulpito, la ctíal en- 
teodián el*a mas inodeñcia qué malicia'^ 
ni macho menos inclinación á ser Hara- 
gán. Subió 0iiés al pulpito de t R^febtorid 
con gentil donaire; presentóse en é\ coil 
tanto deseih barato, que tási comentó á 
tenerle envidia el mismo Predica dof 
fhajor. Ebbó nn par de ojeadas con dcs« 
den j con afectada mágestfl^d hacia todai 
la parttsÍB de4 RefeetóriO ; y precediendo 
aquellos precisos indispensables prdVegó-^ 
tñcnos de tremolar sucfesiválüente el par 
'de pañuelos , blanco y de cóloir , que na- 
bia heisho reñir eipre^attiente para el in- 
tento, entonó ante tddas cosas con to¿ 
hueca V 7 guturftl^ el sea' alabado bendito 
jr glorificada el S antis irHo Sacramento \ 
concluyendo coti lo de en el primer ins^ 
tanta de su purisifno sagrado ser j" natu^ 
ral animación : cliaá^ula, que isiertipre íé 
habia dado gran golpe; Santiguóse coii 
jpleno magisterio; propaso el tema , sicí 
%míHr' lo de ex Evangélica lecti^ne ^ tá^ 
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piiie (fuarto décimo , relinchó dos Teceis f 
^ rompió la Si^iutaciou de esta manera ! 
^dvirtteodo , qae no se añade ni &e quita 
una sílaba. de. como se encontró de sn 
n^isma letra, 1 . 

li. « No es de menos Tal or 'el color 
« verde, por no ser amarillotqae el:a7.tt{ 
^ por no ser encarnado: Dominus, o ai-^ 
« titudo diyitiarumsapieñiiíe^et'gcientke 
« />e£; como ni tampoco faUái'on los eo- 
« lores á ser otácalo^de la vista, ni las 
^ palabras en la fe de loa oido3>, como dijo. 
« Cristo : t¿des< eac j^udiiu; auditus au» 
« iem j?er F'erifurfi Christi, Nació Ana, 
« como aseguraf.mi.fe,:-poir haberlo oida 
« decir, de colo^ rojo} porqoe fas ceru- 
4f> leas , ondas de. 4u funesto sentir y la hi-^ 
f. ciéron fuertemente palpitaren td útero 
« materno : Ex ¡iteró aUhf Luci/enum §e^ 
<< nui te, A este pues Ángel transparente , 
^ d¡aí*ana ijiteljgepeia^ j. objeto especu^ 
« lattyo de la d-evociop mas acre^ eonsa** 
« gra esta ex.tátlca y. iervon^sa plebe es- 
íft tos cultos hiperbólicos; pues tiene , 
« como allí se ve, hermoso y airoso tuI-* 
4> to : f^ultum tuum deprecabunturontne» 
« divites piekis. De\éa\e de «¡xordios» y 
« vo^ ifl asunto, aunque- tan príiicipaL 
« Empiece pu^s ei. curioso á percebir :>. 
« Qui poten capefe^ capiat^ 

x6. << Fué A^'^ r como todos saí^f» ^ 
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4^ Mactre de nuestra Señora , y aíTriuaiir. 
« graves Autores, que la tuvo veinte mc- 
<t ses en su vientre : Hic mensis sextas es t 
« ¿//í'; y añaden otros , ¡que lloró : P/o- 
<t rans ploravit in nncte : de donde ínfíe* 
« ro, que fue' María Zahori : Et gralía ejusr 
« in me vacua non fui t. Atienda pues el 
« Retórico al arfi;uinenlo : Santa Ana fue 
« Madre de María : María fué Madre de. 
« Cristo t luego Santa Ana es abuela de 
« la Santísima Trinidad : Et TrinitaleJn 
« in unitate venetemur : por eso se ce- 
« lebra en esta su Casa : Hcec requiesmea 
^ in secnHum seculi, 

17. « Y qué te dan, Ana, en relríbu- 
« cion por tus compendios, qu d rttri-' 
<k buam Domino; qué paralelos poclráa 
« expresar mis voces al decir tus alaba n- 
« zas ; Laudo vos / ¿n koc non laudo. Ere» 
«( aquella misteriosa red, en cuyas opa- 
4k cas mallas quedan presos Tos incautos 
ff. pececillos : Sagemv mis>{e in mare, 
« Eres aquella piedra del desierto, que 
<f, en los Damascenos Campos erigió el 
^ amante de Rachel, para dar á su ga« 
« nado agua : Mulier^ da mihi aquaní, 
« Pero nu;nos mal lo diré , siguiendo 
«el tenia del Evangelio: fis Santa Anu 
« aquella preciosa Margarita, que fecun- 
« dada á insultos del Orisonte , deja ciego- 
« á quien lit básela : Quívrentibus bonasi 
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« María. Tenso probado difusamente el 
« asunto, j solo falta aplicarle á losvRo- 
^ ineros4 pero supuesto que el Romero 
« tiene flor, dichosa estaba «lio: t lores 
<k apparueruru in térra nostra. 

21. «Mas todavía quiero apropriar con 
« mas propiedad la» circunstancias al 
« asunto. Publicando están las historiaos, 
« que la Virgen Santísima tendia los pa* 
« nales de su recién nacido hijo Dios 
A sobre los romeros ; y esto quien se lo 
4( enseñó? su Madre Santa Ana; pues 
« todo cuanto supo, ella se lo enseñó, 
« ipse vos docebit omnia. -Con que Sania 
« Ana tendia los pañales sobre los rauxe^ 
« ros. Con que los romeros 5e^via^l á Saju- 
« ta Ana. Pues eso es lo que hacen el.dia 
« de hoy : con que tenemos loque hemos 
« menester. 

22. <!( £a pues, pidamos la gracia^ pero 
4> quién 1a pedirá, Isaias? Éa^que no; 
« Gregorio ? £a, que sí. La Hija avudü- 
« rá en la labora su Madre : FlUn Hegum 
A in honore suo. £a pues^ digámosla 
4K aquella acróstica oración, que ella en 
« sus niñeces enseñó á su Hija María ; 
ég, porque, como buena Madre, al punto 
« la enseñó á rezar el.... AV£ (VlAHIA. )> 

25. Esta fue' , sin quitar ni poner la 
famosísima salutación, qive el incompa* 
rabie Fray Gerundio de Campazas encajó 
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«n ei Refectorio de sa Convento , por es* 
trena j nmestra de paño de sos predica* 
deras , en presencia de toda aquella Ve- 
nerable Gomanidad , incluso el ReTeren«» 
dísímo Padre Maestro Provincial , que por 
una feliz casualidad habia llegado la nocbe 
Antes á visitar el Convento. Esta es aquella 
salutación , que debiera perpetuarse en 
los moldes , eternizarse en las prensas , 
inmortalizarse en los mármoles , buriles 
y sinceles 9 por pieza original , pieza úni^ 
ca , pieza rara , pieza inimitable en sa 
especie. T Dios se lo perdone al Revé* 
rendísimo Padre Provincial ^ que por su 

Senio grave , serio , maduro j demasia»* 
amenté circunspecto, después de haber 
echado un jarro de agua á la fiesta, privó 
del cuerpo del Sermón á la Repiiblica de 
las letras, la cual ha hecho en esto una 
perdida , que jamas la podrá llorar bas- 
tantemente ; porque quién duda 9 sino 
que seria nn modelo de despropósitos , 
.ae locuras, de necedades, de heregías, 
de cosas inconexas v disparatadas , elmas 

fracioso y el mas divertido , que ha salido 
lasta ahora del fondo ó del sudor de lag 
agallas \ Pues aunque en realidad andan 
por ahí impresos innumerables, infinitos 
Sermones , especialmente de estos qua 
llaman circunstanciados^ los cuales, á lo 
menos en la salataciop « que es lo qua 
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hemos visto dei de Fraj Geruiiditi,^o la 
pierden pinta > pero e^ de cráter , que en 
el alma , y en el chiste no llegüriao ai 
«ancciiodel de miestrQ recíeu Macidopvc^ 
dicador. 

24* Fue pues el caso , que cemo^da^ 

arante la saltttacíoii baho tatita hulla, 
tanta risa 9 tanta zarñhra en el Refiectoi- 
rii», que á ca4a paso reeonid^eo las car- 
cajadas á mandíbulas batidas, hasta llegar 
ua Padre Presentado á vomitar la comida 
de pura risa 9 el lector dei caso á atra»- 
fiatitarse con un hooado de aneso; j 
hasta ^1 Lego, que andaba con la báfeta, 
siendo así qoe no eatendia mucho de Ser* 

mones ni de latines, cogiéndole nao -de 
los des]»ropósiloe con el Jesasen el pico», 
toItíó i arrojar en él por boca, y por na- 

.rices, como cosa de media astiuBhre,q«e 
ya se babia embanastado', con tal ímpetu, 
qad aspergeó y roció medianamente á loe 
dos colaterales. Digo pues, que como por 
todos estos incidentes Fuese menester, 
que Fray Gerundio se'parase á cada paso, 

. haciendo mil pansas, para dar iugar á la 

. mosquetería, y ya estuviese pai^ acabar- 
se la mesa ; pero principalmente porque 
el Badre Provincial Uieo escrápuJo de 
dejarle proseguir en tanta savta de dispa- 
rates , y mas que ya le pareció aquella 
demasiada baila para ua acto de ComO" 



fildad tan serio; por todos estps motivos^ 
le Klavidó que lo dejare j qae se bajase 
del palpito ; lo qae fo^ para el pobro 
Fray Gerundio an ejercicio de obedíea- 
cia. Heno de ayttargaístma mortificacioQ i 
«ncédiendo déspties (o que verá e! curioso 
Lector en el Capítulo síguieute. 

CAPÍTULO IX. 

De ios f^ari0s pareceres » que Imho en te 
Comunidad acerca ée la «atutaciún y 
tcdej%tos de nuestro Fray Gerumdw^y 
de como.' prevaleció en fin el fue erq, 
menester hacerle Predieador. 

I^A primera diligencia que hico el Padre 
Provincial, luego que salió del Refecto- 
rio , fué pedir á Fraj Gerundio el papel ; 
y mientras este coinia á segunda mesa ^ 
se leyó todo el Sermón en m celda de su 
{\eyerendfsima, adonde concurrieron i 
cortejarle todos los P^idreí grave$ dei 
Convento 9 virtiendo esto de rato de con- 
versación. Y aunque Mí se repittéíron con 
mas libertad las carca ¡a das , porque ase* 
f^nráron losque ñiéVoo testigos de oidas, 
que el enerpo dei Sermón no le i^a en 
|íag8( % la «jilfitfivñ^ii 9 oo iiubo forma di 

La 
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'qaererfó soltar jamas el Provincial ', por 
mas instancias qae le hicieron aqueUos 
Keverendos Fadies; excusándose con qae 
hacia escrúpulo dq exponerle á qu^ sel^i* 
cíese mas ridículo , y solo á duras penas 
alargó la salutación , permitiendo que se 
sacasen algunas copias , por cuanto esta 
ja la habia oido toda , la mosquetería j 
populacho del Convento. 

2. Después vuelto á los Padres que le 
cortejaban, dijo con serie¿lad : es cierto, 
que me lástima este mozo , el talento ex** 
térior iio solo es bueno 9 sino sobresa- 
liente i pero los disparates y que (ensarta, 
no se pueden tolerar , y todos nacen, lo 
primero de la falta de estudio , y lo se- 
gundo de los cenagales donde bebe , ó de 
los malditos modelos que se propone para 
imitarlos , los cuales no pueden ser peo- 
res por el modo y por la substancia. Ma« 
Jiciáron algunos , que esto último lo de* 
cia el Provincial por el Predicador mayor 
de la Gasa , pues no ignoraba la amistad 
particular que profesaban ios dos, ni las 
pésimas instrucciones que le daba, y aua 
el mismo Predicador debió de sospechar 
algo , porque es fama que se puso coló* 
rado. Pero sea lo que fuere, prosiguió el 
Provincial, yo quiero ver en presencia de 
Tuesas Paternidades y si con maña y con 
suavidad puedo hacer que este muchacho 
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conozca su bobería , estudie , se apTíqtie 
y lea á lo menos baenos Hbros de Ser* 
monesypara qae tome el verdadero gnsta 
de predicar, y la Orden se aproveche de 
sos especiosos talentos. Mandó pues at 
Lego sn socio ( qne había ido á servir á 
aquellos Padres un traguito de vino ran- 
cio , y unos bizcochos de canela , por 
modo de postre), que bajase al Refecto- 
rio, y dijese á Fray Gerundio, qne en 
acabando de comer subiese á la Celda del 
Provincial. 

5. Snbió al punto apresurado , sobre* 
saltado jT azorado; pero luego se serenó,^ 
▼iendo que el P/ovincial le decia con mu- 
cbo agrado : venga acá , hijo > y déme un 
abrazo^ que lo ha hecho ni mas ni menos 
como yo esperaba; y sino le permití que 
acabase su Sermón , no fué porque no le 
oyésemos todos con gran gusto, pues ya 
▼íó cuanto se celebró, sino porque estaba 
ya acabando de comer la Comunidad. No 
es creíble cuanto se solazó , y cuanto se 
alentó Fray Gerundio al oír hablar á su 
Provincial en utf tono, que ciertamente 
no esperaba; pero llevando este adelante 
su prudente artificio , le pregunto : £a , 
«lígame la verdad ; quién le compuso la 
salutación I Padrenuestro (le respondió 
con una intrepidez y una sinceridad co- 
lumbina ) I lléveme el diablo si no la sa* 



^ué yo toda-de mi eabeza. Poes tKtptdioé 
textos taa literales , y tao «¡propia dos ^ Itf 
t^^plicó el Proviaciül ); c6«e k>s poái« «i^ 
her ü Qonca ha leído la iíiblía í Pad»# 
Biiestro (respondió Fr. Geraoc^ío), «so 
OOD iioa £ec<iioocita ^ qae itie dio en ciei*tcl 
ocasión el Padre Predicador inayor^ ei 
para mi la cosa mas fácil del miindof pueft 
qné leccionctta foé esa I Díjome , qtiv 
coando quisiese a pilcar algiintdto ácnaU 
Quiera palabra Ca&telUfiA ^ no tenia tutín^ 
qae buscar en las Goocordanc¡«i8 la paki^ 
bra latina 9 qne la correspondiese , y <}ae 
alii encotítraria para cada tos |^sWt á 
porrillo , con qne podía -escoger el prí^* 
mero quo me diese la i^ana» Asi lo hice^ 
y en verdad qae ios textos 1 siao rae éú^ 

{año mucbo, me salieron á pedir de boe*. 
^or eso 9 caando dije ^«e Santa Anapal^ 
pitaba en el útero materno» luego encala ^ 
J$x útero ante Luciferwfi genüi te, Mtro 
V. Paternidad mi^ Reverenda el átera 
clarito como el agua. Goando di]e, qué 
tenia hermoso y airoso .vulto, al inatante 
espeta lo de valturHtuum deprecítbuntur^ 
que ni de molde pedía venir mejor. £a 
hablando de hija , allí está en fas Ganoor«* 
dancias t^Jilia mea mudé a Dcemoneveccu* 
tur; y si hobieta querido tráe# otros cíen 
textos de filia , tambie* pwde. Para IftH^ 
oircunstüocias agravantes; múrf Y. Paler-* 
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tlicíáíii'iíiirl t&it^ ^rapaium tuum)^oS\sí ye» 
ntr mas al caao t y purii áqnelro de ¡as 
Ráidei^9 , ¡él té^jM píftatioftiS advenit , 
me' parece «|¿« ^¡toa como pacido. 

4. Coii íjttfresa iBcefoncHa ledra el Pa- 
dre Pre4k?áÍ*or mkjbt f te replicó t\ Pro- 
TÍncial , ^bn vtt\ poco dé réíiatui.^ S£, Pa- 
d»nBiitii*átt^, résp<:¿ii(fíO el tttpcéiiteFra^ 
6f;r^Yid¡ó ; j con éílíi tío í^mó predicar 
el Stermóa mas diñeultosro , y de eircuns^ 
tancias mascnireVés^tla^ qtte'ptii?de Fiaber;, 
pttes como yt> 'ciyciiéiítré fetí íáá Concor- 
daivcías la V-oz cori*í!S*po6dWii^e,líen pué-^ 
den tK)ver círcürtátaíiciaS 6obre roí , quí>' 
fararbCen lloverán t^ttosf lltet*«áe$ sobr^ et 
Andrtoi*!^. Pero n6 r¿ , hijo, te replicó el 
Provincial , que esa reg'a no e« biiciía ^ 
"phvé^íxe ^ti^dé e\ Predicador querer pro- 
bar víTíH cosa , y el texto , donde ^e halla 
la palabra , qae va á buscar , hablar de 
étra ^netio tenga coneiion ni parentesco 
con lo que él intenta I Pongo por ejem- 
pVo ; qu^ tiene' que ver , que Santa Ana 
palpitase ó no .palpitase en el vientre de 
sil madríe ( dejo á un lado el dilsparate ) , 
con la generación eterna del Yerbo éhla 
ttt-ente Diriná , de la cual ; en la senten- 
cia mas co^un habla el téxtó \' Ex ulero 
ante L,uciferúfn ^émxi té t EÜó , ^adre 
nuestro , respondió FraV (renindio , allí 
baj cosa de útero ; y úa<i finiere el te&tQ 
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á\ palpitar.^ yeodrá al útero ^ j tíolé - 
basta al j^redicadort . ;.. 

5« Pero dígame ; y á qué tíoo el vuUum 
tuum deprécahuntur ; á qa¿ había .de ve^t 
nir f á lo de hermoso^ y airó&Q .vulto; pe- 
cador de mi i exclamó el Provincial; pae* 
no sabe , qae vultus , vultus^ vullui^ sígni* 
£ca el semblante t Sí , Padre naesúro^ ^o. 
lo se> pero significa el semblante de vulto} 

Jorque sino (ITria ^/acíem tju/zm^ os Luwn» 
Ion dificultad pudo el l^rovincjal. A qué 
]o había de ^f aer I Ile;sppnd4Ó Fraj Ge-* 
)ruDdio| puefi no se acuerda v.uesa Pater•^ 
uidad , que lo trajie á lo de circunstancia» 
agravantes ; haj cosa mas parecida , que 
agravantes y agra^atum ? i o á la vernad 
no sé lo que significa grav^atum ; pero á 
tní me suena a cosa de agravante, y lo 
mismo sonará á cualquiera auditorio, que 
tenga buen oido ; j como al auditorio le. 
suene , no es menester mas para quO 
venga bien. 

6. No obstante U natural seriedad j 
circunspección del Padre Provincial , lo 
retozaba tanto la risa 9 al oir tan conti* 
iinados j tan tremendos desatinos^ que 
ti penas podía reprimirla; pero al fin, con** 
teniéndola lo mejor que pudo, y empe- 
ñado ya en tocar , aunque de paso , loa 
muchos disparates de otra especie que 
había dicho en la salutación, le preguntó^ 



y qué grates a atores son , los qoe etise-» 
fían , que Santa Ana tuYo á nuestra Se* 
ñora yeinte meses en su yientre I Padra 
nuestro , respondió Fray Gernndio, yo 
no lo sé y porque en ninguno lo he leído r 

Íero como oigo á cada paso decir á los- 
'redlcadores mas famosos, afirman grct^ 
ves autores ^dicen graves autores^ enseñan 
graves autores , sienten graves autores , 
yo crei , que esa era una de las muchas 
formulas que se usan en los Sermones i 
como cuando se dice : aqui conmigo » 
ahora á mi intento^ va y apar a el Teólogo f 
note el discreto , de las cuales fórmulas 
cada cual puede usar libremente, cuanda 
le diere la gana ; y que aunque ningún 
autor haya soñado en decir lo que dice el 
Predicador , este puede citar á bulto au- 
tores , Padres > Concilios , y Teólogos 
siempre que le viniere á cuento , como 
también yersiones , exposiciones y le¿ 
yendas; porque lo demás, Padre nf»estro|v 
adonde íbamos á parar ; ni quián había 
de ser Predicador &Í todas las noticias » 
erudiciones y textos que se traen en los 
Sermones , se habían de encontrar en 
los libros I 

7, Pues no re , hijo mío , replicó- el: 
ProTinclat , que eso es mentir ; y que la 
mentira, sobre ser vergonzosa é indigna 
de on hombre de bien en cualqui€ira 
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. yo no traje el texto para lo de véintetBino 
para ]o de meses ; y para eso el Ate mensis 
Tenia que ni ele molde. Lo ¿egondo, qué 
aunque le (lublera traido para lo de veinte^ 
tampoco poclia venir mas al caso; porque 
la cuenta es clara : donde hay seis ybay 
cinco i, seis y cinco son once : donde hay 
once , iiay nueve , y nueve y . once soa 
teiote^;,con que. vele abí. los veinte cía^ 
vados 9 por las equipolencias , que ño es- 
toy tan en dyuí^as de 6úmula5 r <^i^o ^^ 
gunos^iensatí. 

10. Reventaba de risa el £i:oviri<^i^U.no 
obstante su genio adusto y algo cetrinof 
al oir unos disparates, por una parte tan 
garrafales , y por otra tan inocentes : y 
prosiguiendo ya por entretenimiento ; lo 
c|ue babia comenzado por via de .amorosa 
corrección , le .preguntó |. y qué graves 
Autores* dicen » qn^ Santa Ana fué AbueU 
de la Santísima Trinidad i. no ve» que ep«. 
es una heregía formalísima; porque, la 
Santísima Trinidad es increadfi ^ es ira'* 
jproducible , es eterna-^ y cop^tgBiente- 
jnentc no puede tener Madre f ni Abuela 7 
Por aqbi conocerá ahora ^cua^Uo^jConr 
Viene e6tu<[)iarTeqÍogía aunpai^^eír Pr«ir 
dicailQÍ' ; porque. si> la estudia y no. dirá 
lieregías conio esta. Cqnio y,o no diga 
otras^hertígías Tr^pondiió fray Gerun- 
dio ) 9 no ine .1Uy^<^^p ^* U l0qaisicipn« 
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!Fáttibíen jif» lo creo (replicó sonrí^ncloscf - 
el Provincml ) ^ porque á la Inquístciori' 
lio llevan á los tontos ; pero dejaí^á de co^ 
nocer, qae esa es heregía; biíena heregíat 
de mis pecados I dijo Fray Gerandio^ 
Paes dígame V. Paternidad , Padre nues- 
tro ; Santa Ana no fuá Madre de nuestra 
Señora I Si ) porque así lo dice el texto r 
Dixit discípulo : ^ccemater iaa; nuestra 
Señora no fuá Madre de Cristo I Tam-* 
bien ; porque así lo afirma San Juan t 
t)ixit matri suce : eccejilius tuus. Luego 
Santa Ana fuá Abuela de la Santísima 
^rinidadé Sí no estuviera mas en ayunad 
de Siiinulas de lo que piensa ( replicó el 
Provincial )« no habiade sacar esa conse- 
cuencia , sinp esta : Luego Santa Anafué^ 
Abuela de Cristo ; pues quá mas me da 
una que otra. Padre nuestro I preguntó 
jpray Gerandio ; pues quá > le dijo el 
Provincial » Cristo es la Santísima Trini* 
dad I así lo fuera yo , respondió Fray Ge^ 
rundió :*. Et Trínitatem in urdtate veneren 
mur. Con que me negará Y. Paternidad 
muy Reverenda , qoe Cristo es la Santí<* 
isima Ttinidad I y cómo qoe lo negará f 
respondió el Provioctal : es la segunda 
Persona dé la Triiiidftd \'^eto no «9 la 
Trinidad : asíccNoBO'Ffffiy'G^ruñilioesper- 
ftona del Convento', pero ^b^ es el Cbii«- 
teotor Yffn9arg<ürii^4>ie0)€lqne dijese: 
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CeciUm Rebollofué madre dé Catanlu CiB^ 
bollón ; Cátenla Cebalíoufyé madreé Se 
Fr. Gerundio de ¿otss , ftersona d»i 
Com^ento dé Colmenar de ahttfo : luege^ 
Cecilia Rebollo fué jé huela del Con¥ent^ 
de Colménúr de ahajó : tamp«oo ürgayd 
bien el Hermftno Fray Gercn¿iio$ y cierta 
Iiabíera sido nvefcir , que t\ Retórico nú 
hubiere atendido id argumente. Padre 
nuestro, le re^poodtd^^ Fr« Ger»iidif>»^ 
todas esas son galanterías de la Escuela^ 
como dice el Barbadifto. 

iii Y son galaateriiá de Iw Séc»eU f 
replicó el Provincial , decir ^ que S^nta 
^na 9 como bikona Madrie ^ euáe Ji6 á tu 
Virgen árexar el Jlve áíaria : pues ipiév 
^di}o Fray Geruodio t querrá V. Piilern«<k 
dad negar también nna rerdád tan dar» 
y tan patente I Un» Madre tan S«nta y Can 
cuidaaosa de la bnena crianza de sU hija^ 
como iítá la ^ñ«ra Sonta Ano , dejarla 
de ensejíarla laJDoatrinAGrisliana ni man 
ni menos como eatá en el Catecismo de- 
Aatete , com^OJiaado par el tade fiei 
Cristiano , baala ocidiar ¿ y mas y qne kaif 
quien digjt qne taAnUenr la tenséño ia»» ftk 
mismos. ayii4<tf A.lákittyf qaalk ^nt*^ 
jViSi^ 4 loa aietejifio^ «dé* ^Hédffd oiffaidnhéb 
á todas io^MifS^ffMsMl^Iaai énXet l|^é^ 
ata d^ .«u,I#figar: opoiHHK^li» detóeinm^^ 
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t^atemidad « ^e tu tietaipoi «Biig^as « 
9om« lo le! eb no sé qué íibtro» las mu«^ 
ge^es ^jp'vidabao á Misa. Déjalo , Vrá^ Ge^ 
roodio I déjelo, qoe ao hay pacienci» 

Jara oírle en seriar tantos j tan furiosoa 
íaparat^a, re^^oso el Provincial; es posi- 
ble 9 que $Jía tan pobre bombre , que do 
advierta que el Ave Varía es naa Oración* 
qne se reza á la misma Vírge.!! | y que si 
Santa Ana se la hubiera enseñado t la en- 
aeñária á que se retase i si mismas no ba 
leído siquiera en el Catecismo aquella 
tjJre^DDta : Quien difo el Ave María i 
El úitcangel San Gakriel » cuando vino 
ú saludar á la Virgen ; )r que esta fué la 
primera Ave María ^ que se rezó en lel 
mundo ) cuando ya né estaba en él la^ 
gloriosa Santa, qué había muerto tres 
liños antes que esto sucediese \ 

I a. No quiero ya bacerlemas pregun^ 
tas sobre la ^tobstaacia de la salotadion 9 
jorque seria nunca acabar ; pero no 
pnedo menos de hacerle algtanaa acerca 
del estilo, porque algunas cláusulas me 
dieron mocho golpe. V. gr. ; qué quiso 
debir en esta prodigiosa cláusula : A este 
■pues Ángel transparente * diáfana ¿ntelí- 
^encia^y objeto especulativo de la devQr^ 
^úion mas acre^ consagra esta extática y 
fervorosa plebe estos cultos hiperbólicos I 
Padre auestro ^ respondió Fray Gerwir 



t^ Historia oe Fá. Gcrüitüt* 

dio i U^Teme el diablo ^ si yo sé lo qté 
quise decir; solo sé 9 qae la cláasnla e» 
retumbante , f que en sonando bien á los 
oídos no hay que pedirla mas. Y sino f 
dígame V. Paternidad , quien hasta ahora 
ha puesto tachas á estas cláusulas 9 que 
andan impresas en un solo Sermón de 
San Andrés « y en Verdad , que no son 
mas claras , que la mia. 

1 3. Y porque el lleno de tan celestes 
luces no ofusque atingencias visuales , 
atemperaré la discreción atenta , con lafi 
lustrosas circunstancias del asunto,,. Al 
destellar los crepúsculos matutinos , 
iluminaban el Templo declamantes res^ 
plandores , siendo el brillante candor , 
feliz panegiris de su sacra solemnidad,,,. 
¿Vitidos ráfagos deflamulosas antorchas^ 
brillantes destellos de solares luces f 
animaban afectos obsequiosos y excitando 
admiraciones fes tildas : Gandidtís in* 
«netnm miratnr lumen Olimpt. ( Y note 
V. Paternidad de paso el modo de traer 
los textos ni mas ni menos como yo los 
traigo. ) Y mas abajo.... En el hermoso 
Cielo de esta magnifica Capilla^ brillan 
soles en número distintos , Cristo jr 
nuestro glorioso Santo : Fulserunt qnon- 
dam candidi tibí soles ; pero los identifica 
afectivamente la fineza ; porque Cristo 
Piializa con los ígneos destellos de. su 
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iáfttof al amante eofazon de San Andrés / 
tiampádes fgnis ' ín me itianet , et eg<y 
in iHo. ( Cosa drvína 1 y iuego me coii- 
deaará V. Paternidad et Trinitatem iri 
unitate^úetteremurt') Con esta constelación 
hermosa , ya no haj^ que temer fascina-' 
Clones de la esfera / porque las luces 
que podían recomendar propios resplan^ 
dores^ gloria steHarum (haj qué gloría f 
como quien dice^ vultum tuum depreca'^ 
huniur ), emplean hoy sus brillos en obse^ 
quiar de San Andrés las glorias : E topera 
manuam ejiís annantiat firmamentum. 
( Mire V. Paternidad si jo mismo padiera 
traer tetto mas al caso \ ) 

t4< Padre nuestro, por abora no quiero 
cansar mas la atención de V. Paternidad 
con alegarle mas cláusulas , no solo de 
e«te Sermón, sino de otras treinta y uno^ 
que están impresos^con él, y se contienen 
en un gran libro de á folio , los cuales 
todos toditos están en este mismísimo' 
estilo » que es un pasmo , es una «admi- 
ración y es una borracbera* Ahora lo díio' 
todo , replicó el Provincia] , sin saber lo 
que se dijo ; porque no puede haber- epi« 
teto , que cuadre ni esplique mejor la 
que es ese género de estilo, pues solo un 
hombre embriagado con el Tino de la 
ignorancia, de la insensatez y de la pre* 
junción , puede gastarle ; y digo qu^- 
tiene machísima razón , qu^e ese estilo y 



el de sa salutacíoo 9 esas clánsulaa j* Im* 
suyas 9 son tan parecidas como ana cait^ 
taña á o(ra CMtpAa $ pero es posible «que 
me diga que haj uH libro de Strttioae^ 
ipipreíos en ejta estilo t No loereo; poiv 
que Quien lo había de permitir i que Tri- 
bunal habia de dar lieeacia para eso ^ 
como babia de tolerar ^ que una obra 
cbmo esa oot 6tp«siese á la riaa » á U 
hurla y aun al despreeio de los extran- 
geros , que no nos quieren bien f Y al 
antoA* , que se i^ia mente pretendiese iin* 
primir semeíantetf locuras; cómo podían 
menos declararle por falto de juicio , y 
de llevarle por candad á k Casa de la, 
Mtserteordia de Zaragoia^ ó á la de loa 
Orates do Ya liado lid T 

iS. Coa que V. Paternidad no ^nicre 
creer ^ q«íe ande impreso tal liibro, y c#a. 
toda» kaal«ceneia;s necesarias,}* con opro« 
baeionesrémbosasy de muy elevado co* 
tamo I Digo que no lo quiero ereer , ré«'» 
pendió el Pi*ovincial,y qoeacinque lo vea^ 
peosaiHe que h>Gcieáo»Puea espere uo pococ 
V • Paternidad^ que yo bat^ que lo vea y. 
que lo palpe : y diciendo, y haciendo ^ 
aale Frajr GcCvnódiopreeipitadaaionte íb 
la Celda del Pi^o^ncial , vase corriendo^ 
á la suya, vuelve volando , trae un libr^ 
de á folio nnty hianoseado y ajado , por- 
que no le dejaba de la mano el bueno det 



VraUecito, jcaftí le sabia todo de memo-* 
fia; Dreséotasele «1 Proi^íticial^y le dice : 
Xstá impreso este libro? Sí, enipreso est^ 
jre8po.aaió sa Keverendísinia* Pues lea Y* 
!Pai«rQÍdad, continuo Fray Oerundio , el 

ftrimer Sermón de Sau Áudres : litz.olo j 
eyó á la letra las cláusulas arriba citada» 
ni mas nt menos como las kabiai recitado* 
íray Gerundio. Quedóse pasmado» y vien- 
do Fray Gerunclío que trmnfaba, añadió: 
pues auora ábrale V. Paternidad porcuaU 
quiera parte 9 7 verá si se desmieüte el 
Autor 9 y si no es todo semejantísimo á 
fií mismo. 

16. Abrióle por el Sermón 9 que se se* 
guía de la Concepción, y tropezó luego 
con esta cía usnia. Ideamos pues en aquellas 
occidentalesjabulosassombras^díbujadas 
estas otienLales Marianas luces ^que no es 
impropetiQ á las sober antis luces el brillar 
entre tas sombras : lux in tenehris lúcete 
pues consta^ que entre la primordial teñe* 
brosidad brílió la Concepción de la luz : 
tenebrae erant snper Ciciem ab^ssi : et 
facta est lux. iT mas abaio : Rosas , que 
siendo timbre de su original-pureza^ care» 
cen de las espinas de la tronca mácula : 
ex sptnis sine spioa t que puso el Simbó^ 
lico : porque á estas espinas preocuparon 
giros de radiantes estrellas : in capite e ju» 
corona stellarum. T para acabar la Salu- 
%icioa: Para ponderar la gloria^ que r& 
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Sulta á nuestra Soberana Reina de su ori»' 
gínal gracia , pidamos la gracia , que la 
comunica su gloria. Aquí se paró un poco 
el juicioso Provincial , y dijo : este Predi- 
cador sabia tanta Teología como Fraj Ge- 
rundio, pues por aprovechar un insulso 
retruecanillo, encajó un error teológico. 
La Gloría á ningún Bienaventurado coniu- 
nica gracia , ni le añade un solo gradito 
lüas á la que tenia, cuando entró en ella. 
Pero vamos adelante. 

17. Abrióle en el Sermón siguiente de 
laEipectacion, y luego incontinenti se ha- 
lló al principio con esta primera cláusula; 
Yan Complicado genio anima en la común 
0xp ctacion la esperanza , que su posesión 
jf carencia son inexorables parcas de la 
vida» Qní diantres quiere decir aquí, ex- 
clamó el Provincial 1 No s^ , Padre nues- 
tro, respondió Fr. Gerundio; pero ahí 
está el primor de ese inimitable estilo , 
hablar al parecer en Castellano, j no ha- 
ber ningún Castellano que lo entienda. 
Pero tensa, añadió el Provincial , que ja 
por el latin , que se sigue , saco lo que 
quiso decir : Nec tecuntpossum vivere^ nec 
xi/ie/^. Sin duda quiso decir, que con espe- 
ranza no se puede vivir, 7 sin esperanza 
tampoco; que la esperanza mata, v la falta 
de esperanza también. Vaya, que eso es , 
Reverendo Padre, dijo Fraj Gerundio , 
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por eso dice posesión x carencia , esto es 
esperauza j falta de ella , y por eso tam- 
bieo conduje, que ambas son inexorables 
pareas de la vida, etio es, que la qnitao. 
Por el Hábito de mi Padre Santo Toribio, 
que esto es hablar culto y elevado 9 y que 
JO me muero por esto. Sin hacer caso el 
Provincial de la Sandex de Fray Gerundio, 
prosiguió leyendo : Complicala esmeralda 
púrpura flamante con explendor vírente,»» 
£1 Ei^angelio jr el asunto enuncian natu^ 
ral incoherencia i porque si el Evangelio 
enuncia á Cristo en laaría concebido , el 
misterio asunta á Cristo de María suspi» 
radamente deseado. ( Ya escampa y llo- 
vían necedades).,. Áureo , tritíceo cumulo 
desciende á la Aurora Mariana el Verbo 
Eterno : Ego sum pañis vivus qui de Goelo 
descendit : dice el mismo : Frumentum 
electorum. Predico Z echarías. Amaltea 
Sacra nuestra Emperatriz excelsa ^ á rie^ 
gos deperlas j á J omentos de SMspiros^ ani'^ 
ma su corazón sacra cornucopia de celes* 
tiales flores : Acervus tritici vailatus flori- 
bus> Jesús, JesQs! (exclamó el Provincial) 
y esto se predicó; y se predicó esto á un 
Ilustrísirao Cabildo; y no echaron al Pre* 
dicador el perrero, en ves de echarle el 
Órgano; y esto se imprimió con todas las 
licencias necesarias! Vaya, hijo Fr. Ge- 
rundio, que ahora le disculpo. 
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ridad de Santos Padres y JEixegétieos 9 
particularísimos discursos d^ los princi^ 
pales Expositores^ jr exornados con cO" 
píos a erudicionsacra y.profana^ en ideas ^ 
problemas ^ hierogli/i eos ^Filosóficas senr 
t encías , selectísimas humanidades. Su 
Autor el R. P. Fr. etc. 

20. Por un gran rato quedo atónito el 
.l>aeno del Provincial 9 no sabiendo Lo 
quo le pasaba» y parecléndole que coa 
efecto era sueño lo qne le sucedía. Pero 
al íki, volviendo en sí, entregándose los 
ojos y j palpando el libro , conoció que 
no soñaba. Quiso ver quién habia tenido 
Talor para aprobar aquel inmenso con» 
junto de desatinos» y para votar que se 
dirsen á luz unos Sermones, que no S.0I0 
no debieran imprimirse, aunque no fuese 
nías que por el honor de la Nación, pero 
ni debieran los Superiore« á quienes to- 
C'á\yA haber permitido qne ae predica3en; 
pues no metiéndonos por ahora en mas 
honduras , y sin detenernos en examinar 
una infinidad de proposiciones osadas, 
disonantes y aun erroueas rejspectiva^ 
mente, solo la broza, el fárrago, el 
hacinamiento pueril de citas , textos , 
autoridades y lugares de todas especies ^ 
Iraidos sin método , sin juicio , ain elec- 
4;¡on , sin oportunidad , y las mas veces 
por pura asonancia ; solo el intolerable 
abuso de valerse por lo meaos tanto de 
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^os autores profanos como de los sagra- 
dos , hombreando Marcial , Horacio , 
Catulo y Virgilio con San Pablo , y con 
Jos Profetas, y usando mas de Beyerünt, 
Mafejan, Aulio Gelío y Natal Comité , 
<jae de los Padres de la Iglesia ; solo el 
estrafalario , el loco y aun el sacrilego 
empeño de apoyar los Misterios mas Sa- 
grados, y las acciones mas ejemplares y 
mas serias de los Sanios con una fábula, 
con una noticia mitológica , ó con una 
supersticioa gentílica; solo el estilo tan 
fantástico, tan estrambótico, tan pueril- 
mente hinchado y qampanudo ; solo un 
lenguage tan esguízaro, tan bárbaro , tan 
.mestizo, que ni es Latino ni Griego ni 
Castellano , sino una extravagantísima 
mezcla de todos estos tres idiomas; solo 
por esto vuelvo á decir, que verá y no* 
tara cualquiera que tenga ojos en la cara, 
merecia el tal Predicador , que desde el 
primer Sermón le hubieran quitado la 
licencia de predicar; pero no solo no 
haber hecho esto, sino bdb^xie permi- 
tido que imprimiese tales Sermones^; ha- 
ber encontrado quien se los aprobase ! 
Veamos quiénes fueron los Censores. 

21. Aun mas pasmado quedó elzeloso 
.Provincial , cuando leyó el numero, la 
autoridad y los elogios que daban al au* 
tor lojs aprobantes. Es verdad , que en 

M 
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medio d^e Ips elogios le pareció, como 
4jue divisaba alganas cláasulas , qne lé 
aooaban á pullas ó á discrietas adverlen-!- 
cias del modo con que el Padrje Predi?? 
cador Apostólico debiera haber escrito ; 
bien que temió » que esto aca&o ppdiá 
^er malicia suya. Losprim.eroB Aproban- 
Ites dicen , qjie han leído el Florílogio 
Sacro con sinigularisimo gusto; y añaden 
inmediatamente; ojalá ^ que con igual 
aprovechamiento iQué sabemjos si e o esto 
Quisieron decir : o^ajá ^ qne el Padre Pre- 
dicador Apostólico nos hubiera edificado 
tanto, como nos ha divertido ; ojalá, 
qne hubiera hablado mas al aima j aíi 
«provechaniiento , que al gusto y á la dir- 
iversion ; ojalá, qtie se hubiera dejado 
de flores y de flores tan volgares, tan 
inútiles Y tan silvestres , y que nos hur 
hiera dado sazonados frutos 1 lüTotó tam- 
bién, que dichos Aprobantes aplicaban á 
Ja obra un elogio, qjnis Cíno y Praxttejo 
dieron á la Cloaca de Oaleno , y se le 
ofreció , si acaso lo decían por lo que esta 
obra tiene también de Sentina, pues tod^ 
«lia huele á Gentilidad y á Pedantismo 
que apesta. 

22, £1 segundo Aprobaptej sumamente 
respetable por todas las circunstancias 
de su dignidad y de su persona j da bas- 
tantemente á ente líder, que aprobó 1« 



étra I/I fide parentumjj qne la ley&pót 
poderes, siendo túnj ▼eí'isímil, qoe salr 
machas jr graves OGOpaciones no le die- 
sen lugar para régistraTla de otra tíianertf^ 
Y á ía verdad fué dísóalpabte enr }os exe- 
Sivos elQg¡os4 qtíe la dio, púrque qui^n 
se había de persuadir, 4||íne qo los me- 
recían Unx>s Sermones- 4 que pretendis 
estanipaf* nn ("rédicador Apoístólicp , un 
Lector de Teología y ttii Cronista de sú 
Orden ¡ F'uera de que qaizá tendría pre<« 
senté , lo qne dijo cierto Poeta en casd 
setnejante : Que los Poetas^ qUe alaban^ 
j- los Censores^ que nf^rueba/ik , nunca di'* 
c^n ló qite los Autores son , sino lo qut 
debieran dtí Ser*, Fiífalñiente i efi toda 
taso 9 ai .(ia áe la ceñsnra, hablando deí 
cietto Sermón que el Autot* predicó eiá 
la misma Ciudad • donde tivia i la sarán 
cj Reverendísimo t dice, que íifva lajor-* 
tutía ingrata de no haber le oido. Y si ya 
sne conozco en desengaños , iio es c^rto 
el que le ofrece en esta breve cláusnla i 
paes ello^ ingrata á no ingrata ^ftí dice^ 
que el no haberle oido fu^ fortuna so^ft« 
xo á la menos por tal la tengo. 

25. £1 tercer Aprobante , de circuns* 
tancias no menos respetables que el se- 
gando , no se anda en dibujos , j con 
toda la claridad y gravedad que corres*» 
pondiaá su elevado carácter, desde luego 
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le declaró lo macho c^ae te sobresaltó eX 
Xitvtlo de Florilo^io Sacro ^ que le hiza 
entrar ya leyendo el Whro con adt^er ten» 
cia^ qae es decir en cortesfa, con descon» 
fianza y por lo mucho que disuena lo flor i»' 
do con lo Apostólico^ siendo muj- extra- 
ñas dét ApostMib Predicador las /lores» 
Yannqae de spaes^ procura dorarte sna ve- 
mente la pildora, para que la trague ^ 
en todo acontecí miento el acíbar medi- 
cinal allá va, si no hiciere buen efecto p 
atribuyalo el enfermo á su mala dispo- 
sición. 

24. Pero al fin, concluyó el Provincial ^ 
volviéndose á Fray Gerundio, sen lo que 
fuere de las Aprobaciones, dígole, que 
no le he de volver este libro, porque cosa 
mas á propósito para acabarle de rematar 
en ese perverso gusto, que tiene de com- 
poner Sermones , es imposible que se 
naya estampado ni que se estampe en to- 
dos los siglos délos siglos. Padre nuestro, 
dijo Fray Gerundio , el libro me le vol- 
verá V. Paternidad, porque no es mió; 
pues de quién es ! preguntó el Provin- 
cial. No se lo puedo decir á V. Paterni- 
dad, respondió Fray Gerundio, porque 
me le prestaron en confesión. Resonó en 
toda la celda una espantosa carcajada. aV 
oír tan £;racioso despropósito; pero Fray 
Gerundio sin turbarle prosiguió dicieu^- 
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cU> : Y en orden, á las tachaJí^ <^e V. 
Paternidad le pone, lo c|d« yo vea es, 
qae corre con grande apl^so^ qne la im- . 
presión se despachó luego tj no se halla . 
ano por an op de la cara, porque los que 
le tienea le guardan Qomo ora en paño ; 
T en verdad > que todos son hombres de . 
luien gQStO|.y que el autor se hisa famo- 
sísimo en España, por ana obra que pu* 
hliró, dicen , que en el mismo estila que 
el Florilogio, contra cierto Escritor que 
ha metida gran ruido en este siglo» Con 
que si esto es predicar mal y con mal 
estilo^ yo digo claramente á V, Pater- 
nidad, que no pienso predicar con otro 
entilo ni de otra raaneca mientras Dios 
me guarde el juicio. Dijo, y sin hablar 
mas palabra, volvió las espaldas, y se 
despidió broncamente de aq^uella Reve- 
rendísima asamblea. 

25. No se puede pande rar lo-irr¡t#i!do , 
que quedó el Provincial á vista de aquel 
desahogo ^ y de una despedida tam irxe- 
terente y tan desatenta. Iba á nuinci«r 
con el primer mavimienta.de la cólera, 
que le emparedasen^ pero algunos Padres 
Maestros, que conocian. mejor la candir 
diez de Fray Gerundio ,. le aseguraron ,. 
que aquella no era malicia, sino pura 
inocencia, y una. mera slraplicCsima. in* 
trcpidez. Coa esto se sosegó,. y sé coa-. 

M z 



tentó con decir, qae si como él estaBá 
ya para acabar el IVovinctalátó, btibfe.rft 
de prose^irie^ tarde stíbíriá al palpita 
c! majadero de Fray Gerundio : cipre* 
ston , qne no se sabe como s« le escapó 9 
porqne era hombre moderado y come- 
dido. Pero Dios nos libre de un fiombre 
cof éricb , cuando iodaviá estad cáliéntey 
las pairedeáí. 

. !26. Miefitraé paisaba éiíó én ía éeldá 
del Provincial, andaba una terrible zam*^ 
brá en él Goiirentó entre los Prailes dé 
escalera abajo sobre la misma Salatacion^ 
Es verdad, que los mas eran de la propia 
dpinion que nuéstt*o Padi*é ; conviene á 
saber , que era impd^ibíe píí*edicaráe cossl 
mas disparatada : Pét^O éti*o8 défendian^ 
que babia sid6 úú asombro, y aunque 
xío dejaban de cono^éi*^ dtíe hábiá dicho 
muchos desatinos, pero loS disculpaban 
con la poca edad , coii loa ningunos esta- 
dios, y en fin decian, que el talentazo ^ 
él gárbb , la voz y la presencia lo supliaii 
todo. Sobre lodo, el formidable partido 
de los Legos se le calzó enteramente , y 
no le fahó siquiera un voto ^ para que 
desde Idego le ordenaSéil f le hicíesea 
Predicador. Pero los que mas ábandet'as 
desplegadas se declararon por é\ eritre 
los Legos, fueron el socio del Provincial 
y el Sacristán segando de la casa. Ésiot 



fcrán votos de gran^Q c<t>o9eciieiieia; por'^ 

Íiie el Socio nal^isi cogido di bti€i%o del 
raviocial laa i^otiaquiera^ jdé tal manera^ 
Íue hacia mas caso de é\ , qne de nadcboA 
adres graves, y era yo'4 <¿Qmáo ea 1«( 
Privincia, que le dfiúiqAba, 
, 27* El SacristilDoiUo secando fot SU 
tériíiiiio no le iba &kk áagü. Bra un Le-> 
güito, que pi de iBoídei de mediana ésta^ 
tora, caHrédoodo^ agraciado, lampiño,, 
bjos alegres y chuscos , pulcrísimo de 
habito^ vitaracbo, oicioéo, servicial y 
inañoso, porque sabía haeer mil enré* 
dilles de tDaaos. Cíortába áores,. dibujaba 
decentemente , ¿omponia relojes , aco« 
ihodafoá TÍdrios , f pai'a una cazueÜta ^ 
para una' torta, para uná bebida teni^ 
unas manos de Anget. .A favor de esta! 
habilidades y de str getlio blando , y un 
ni es no es zalamero, se insinuaba en la» 
celdas, con espeeíálidad de los Fadtea 

f [rayes, hacíalos la cama, limpiábaleá 
as mesas } batíalos el chocolate , servía- 
tos en ott^óé mil menesteres i y comd 
)e encóütrában j[)ronto pal'a todo\ se ha- 
bía grangeado to solo el cariño. Sino Id 
connanta de los láaS, tanto , que casi los 
daba la ley, f ios hacia querer todo lo 
tjue ¿I qneria, y alabar todo lo que él 
alababa. T^o es decible cuanto importdroa 
á Fray Gertindio festos dos Totos ^ y des* 
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pnes el de tos demás Le^o« ;* {>orqae For 
dos primeros llegaron á hacer blandear f 
el ano al FroTÍncial, j el otro á casi toa- 
dos los Padres gordos , j fos demás , 
como cada cnal tenía sa santo de devo- 
ción f poco á poco ^e faéron conquís-^ 
tando á los Frailes de Misa y Coro de 
manera , qae en breves dias ytt cast toda 
el Gonrento se declaró á favor dé sus pre^- 
dicaderas. 



CAPITULO X. 

En que se trata de lo que verá ^l curío-^ 
so Lector , si le lejcere*. 

Jl UES con estos batidores, mañídores p 

Íanegiristas yiérades Volverse la tortilla, 
favor de Fr. Gemndio de manera, que 
toda la Comunidad , á excepción de alga* 
nos pocos hombres sesudos j Reli^iusos^ 
de cuatro suelas > se echa sobre el Pro- 
vincial, para qxie ,. apuesta su aversión, 
al estudio Escolástico y su inclinación aL 
pulpito, le diese Dimisorias para orde- 
narse, y le nombrase por Predicaoor Sa- 
batino. Aun asi y. todo, costó mjicho tra- 
bajo doblar la entereza del Reverendísima 
Provincic^U pero al fin acab& de Fendixla 



el socio de sa Reverendísima 9 que le sa* 
bía mejpr que otros las escotadura» : bien 
que DO se rindió del todo^ hasta que uno 
de los Padres mas graves y ynas maditro» 
del GoDTento, que quería mucho á Frajr 
Gerundio, pero que contaba mas de lo 
justo $obre su docilidad , salió por fiador 
de que se emendaría en el modo de pre- 
dicar, tomando de su cuenta instruirle, 
muy de propósito, en que a lo menos, 

firedicase con juicio. Pareciendote al Pre^ 
ado, que de esta mane^ra aseguraba su-, 
conciencia, y debajo de estas condiciones, 
consintió en que se ordenase de Sacer- 
dote, y le hizo Predicador Sabatino de 
aquel mismo Couyento coa aplauso unU 
versal. 

2. El que lo celebró mas que todos fue 
el Padre Fray Blas, Predicador paayor . 
de la Gasa » y el .oráculo en materia de ■ 
predicar de nuestro Fray Gerundio; por- 
que, agregado ya a su gremio, y hecho - 
en cierta manera subalterno y depen- 
diente svíyo.f le tema como á su mandar, 
para hacerle enteramente á. su mano , y . 
se proponía sacar en é\ lui discípulo, que 
eternízase la fama, del Maestro como el 
tiempo, le acredjtó. 

3. Rezeloso de esto aquel Padre grave, . 
que había salido por fiador de su entienda « 
y. $e bahia gErecido al froyinclal á íq&"^> 
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truirle airte« qtie le abábate de pejl^etiif 
e4 Padre trnj AUs , con éí pretetto de ir 
á recrearse aígunofi dias á cierta Ora ojal 
del Convento 9 le llevó en sú eompañía 4 
jr de propósito ie detaT« en la Gasa de 
Oampp an liies caniplido,pam tener mas 
tiempo de inslnnaHectfn destreza snsiná- 
tracciones , esperando qae se le pega» 
rian , por ctiánto no tenia a) lado al Pre* 
.dicadoi^ niajror , que era eí qne principal* 
inente enlbáracaba prendiese en él la se- 
ncilla de la buena doctrina qne le daban; 
jH>rqde con sus disparatadas lecciones , f 
macho mas con Sns ejemplos 9 todo lo 
echaba i perdet. Llamábase él Maestra 
Prudencio este Padre grave , y le ciia* 
dl*aba bien el nombre, porque era hotebre 
jrrudeute , sabio 9 tnae que ree«larment6 
erudito 9 de fíenlo níay apaeiUe , aanqdéf 
Aemasiadaaiefite bmdadoBo, j peír eso 
fáeU á per8«ad(irse á eoalqntera eosa, y 
también Á «er engaümlé. 

4. tiá prirtíera tarde peles tpíe ialMrott 
les cíos á paaearse p4[>r entre una ft^itdosa 
arboleda, dijo el Maestro pradencio Á 
Fray Gernndio o»n flanera f 0úb «arifto ! 
Con que en iin , «migo ^ray Ger andio , 
ya eres Sacerdote del AUCsimtf 9 y Fredi** 
cador Sabatino del Convento f S^ , Padre 
Maestro, respondió FV*ay Gerundio « gra« 
tia< á Dio8|á la intereesioa de Y. Patera 
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nidady y á la de otras baenas almas. Tiil 
sabes, continao el Maestro Prudencio , 
qae salí por fiador con nuestro Padre 
Provincial , de que cu^]plirias con tu 
ioblígacion» T de que no nos sonrojarías. 
De esQ pierda cniaado Y. Paternidad, resr 
p.ondió Fraj Gerundio, que espero ein 
Dios dleseni peñarle á satis facpion , y que 
no se arrepienta de la fianza. Pero, hom- 
)>re$ cómo bii de ser eso, le replicó eji- 
Padre Maestro, si no has estudiado pala* 
))ra de Filosofía ni de Teología ni de San- 
Ios Padres 9 ni de Retórica ni de Elocuen- 
cia, y en fin, de ninguna otra Facultad I 
j un perfecto Orador , dice Gicerop, nad^ 
debe ignorar, porque se le han de ofrecer 
mil ocasiones de hablar de todo. 

$. Cicerón, Padre Maestro, dijo Fray 
6^eri|ndio , hablaba de aquellos Oraidore^ 
profanos y gentiliss, que trataban en coi- 
sas muy distintas que nuestros Predica- 
dores ;pues de que trataban, )e preguntó 
el Padre Maestro ! Yo no lo sé, respondió 
f^ray Gerundio, porque no he yisto cos^ 
alguna de aquellos Oradores , mas que 
unas pocas de oraciones del mismo Cice»* 
ron , que nos hacia coi^strnir el Domine 
Zancaslargas^y esas parece, que jtodas ñ0 
reducían, ó á defender á un acusado ó á 
«ensar á un reo ó á excitar los ánimos del 
Pueble y 4^ la Rep4^)íca ^ algoaa resjg* 
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lacíim é empresa que faese útil para toa- 
dos ; y también me acuerdo baber cons^ 
traído lina úotro, ^ue parecía elogio de 
aigun Ciudadano que babia becbo serYÍ- 
cios importantes á la República, ó ao- 
<3Íones gloriosas que podían ceder en es- 
plendor y mayor lustre de toda ella. 

6. GoB efecto, de eso trataban los Ora* 
dores gentiles, replicó el Padre Maestro , 
y á eso se reducía el fin y la materia de 
todas sus oraciones, á mejorar las eos- 
tambres.* Y para eso solo sevaliau de tres 
medios, de defender la virtud injusta^» 
mente acusada ^ y perseguida , de acusar 
al vicio inicuamente abrigado y defen^ 
dido, y de ^elogiar á los virtuosos, pro*- 
poniéndolos al Pueblo por docbado , y 
exbortándoie á la imitación. Pues ves 
aquí, amigo Fray Geratidiu , como per 
4u misma confesión , aunque sin reparar 
«n ello, ( 1 mismo fin debe ser el de un 
Orador Cristiano -en sus armones , que 
era en sus Oraciones el de un Oradorgen* 
til , y tos mismos debea ser los medios. 
£1 fin es mejorar las costumbres, y lo6 
medios son enamorar de la virtud^ repre- 
sentando su bermosura y conveniencias 
(y esto sollama defenderlas ), ó infundir 
horror al vicio, pintando con viveza su. 
ideformidad y Jas desdichas aun tempora- 
lea qae arrastra ( y esto se IJam^ acu* 
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sarle ),*ó fínalménle elogiar á los Santos 
y á los hombres virtuosos , proponiéndo- 
los por modelo bl Pueblo Cristiano , y 
exhortándole á la imitación de sus ejem- 
plos. De manera que la famosa diyisiotí 
de nuestros Sermoues en panegíricos y 
en morales, está reducida á estos; y á esto 
también se reduciala división de las Ora- 
ciones profanas : con qué si Cicerón pe-* 
dia en el Orador profano tanto fondo de 
doctrina, que nada debia ignorar, porque 
se le habian dé ofrecer mil ocasiones de 
tratar de todo , lo mismo se debe pedir 
del Orador Cristiano. Y consiguiente* 
mente sabiendo yo , que tú eres nn po- 
bre ignorante, discurre si ine dará cuidade 
mi fian/a. 

7. Bfo tiene que dársele á V. Paterni* 
¿ad, replicó Fray Gerundio: lo primera, 
porque andan por ahí mncbísimos , que 
no saben mas que yo , y son unos espanta 
pueblos en esos palpitos de Cristo; y lo 
segundo , porque Cicerón no es algún 
Evangelista ni Padre de la Iglesia , y así 
importa un pilo que é\ pida tanta sa- 
biduría en el Orador. No es Padre de 
la Iglesia ni Evangelista , respondió el 
Mat^stro Prudencio ; pero es y se llama 
con mucha razón el Príncipe de les Ora- 
dores , y como tan pocos sapitíron mejor 
gue ¿lio qáe es menester sas^r paraf ¡ejr»' 
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suadir á los hombres á.qae sean roejore^^ 
que es el fin de todo Orador, cdmo ya 
, llegamos dicFto ; y para saber persuactir 
á los hombres 9 á que sean isejores , pre- 
guntó. Fray Gerundio , es menester 
.saberlo todo ? 

8. Sí , respondió el Maestro Prudencio, 
én «entir de Cicerón ; menos algunas cu- 
riosidades de Astrología , de Matemáticas 
j de Física, que sirven mas parala diver- 
sión, que para el aprovechamiento , el 
Orador debe saber , ó á lo menos estar 
más que medianamente tinturado en todas 
aquellas. facultades , que dicen relación 
á tas costumbres y á las inclinaciones del 
hombre. Para combatir unas pasiones 
* y excitar otras 9 debe estar instruido en 
la naturaleza de todas 9 y esto no puede 
ser sin estar bien informado de su com- 
posición : Te aquí la necesidad de la Filo- 
sofía. Para definir, proponer, dividir , 
probar y discernir entre sofismas y razo- 
nes, entre paral ( •mismos y discursos sóli- 
dos, es menester la Lógica ó la Dialéc- 
tica. Sin un grande conocimiento de las 
liCyes divinas y humanas , no es fácil dis- 
tinguir , qué acciones de los hombres son 
conformes á «Has ó disformes; cuáles se 
han de aplaudir , cuáles se han de con- 
denar : y esto ya ves , que no se puede 
saber sin tener majr profunda noticia de 
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la Teología Morul, mas que mectiana del 
Derecho Canónico» y Qi>a Untura por lo 
meóos del Derecha Civil. Como las pa- 
$ioQes hamanas ounca se conocen tneyoTf 
que por los hechos , y como sola la histo» 
JCia es la qae nos da noticia de los pasados, 
conocerá muy mal á ios hombres el Ora* 
dor que no estuviese muy versado en la 
Historia antigua y moderna , Sagrada f 
Eclesiástica y Profana. Y quién creerá 

2ue hasta la Poesía es muy necesaria al 
frador I Pues lo dicho dicho : ninguno 
será huen Orador , si no tiene algo j 
aun mucho de Poeta. !No hablo de aque- 
lla Poesía que facilita el modo de hacer 
versos 9 esto es , de hablar 6 de escribir 
en determinado número y medida , que 
esto es cosa muy accidental á la Poesía 
verdadera : hablo del alma, de lasubstau* 
cia , del espíritu de la misma Poesía , que 
consiste en la elevación de los pensa- 
mientos, en lo figurado de las expresio- 
nes , en la invención ,videa , y novedad 
de los discursos ; porque sin esto ; como 
se pueden pintar con viveza los caracte- 
res, como se pueden mover y remover 
con eGcacia los afectos ; cómo se pueden 
proponer las verdades mas triviales* con 
novedad y con agrado I Y ves aquí porque 
dice Cicerón (estas son sus formales pa- 
labras) qiéff el Orador debe poseer la suii\ 

N a 
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ieza del Lógico , la ciettcia dfíl Fílósojb , 
casi la dicción del Poeta ^ jr hasta los mo* 
vimientos y las acciones del perfecto Actor 
4 Representante; y has de estar eD la in« 
•telígeacía , de que el nombre de Filósofa 
Jtn la antigüedad , no significaba an hom- 
bre precisamente Tersado en aquella cien- 
cia, que ahora llamamos Filosofía , aígnU 
•ficaba an hombre llano , un hombre yer« 
«daderamente sabio en todaslas facaltades. 
Bl Orador» que no está Tersado en ellas; 
«anque tenga buenos talentos t á la legua 
^e le conoce ? anda arañando aquí j allí 
noticias triTfales, conceptillos comunes 
para llenar su Sermón , que al cabo salo 
undescarnado esqueleto, mostrando bies» 
como dice cierto IlustHstitio Prelado , 
¥fue no habla porque está lleno de ver» 
kadeSt sino i/ue anda buscando verdades ^ 
porque tiene precisión de hablar. 
' 9. Sso seria bueno , replicó Fraj 6e«- 
rundió , si los Predicadores hrubiesen de 
predicar de repente ; pero en no admi>- 
tiendo Sermones sino es eon dos 6 con 
tres meses de término, está todo reme- 
diado , porque en este tiempo se puedea 
tomar de las Bibliotecas j ae las Poliau-i» 
teas cuautaé especies se quieran de todas 
las facultades, no solo para Henar sino 
para atestar un discurso. Así saldrá él » 
^respondió si Maestro Prudencio , jr n^ 



habrá hombre entendido, que no lo co- 
nocca. A las mageres , al popelacbo j á 
aqaelloa semi-aabídiUos , que solamente 
lo aon por lectura de aocorro, puede ser 
eme les tiaresca cosa grande^ pero los q«e 
^nen baenas aarices , al panto perciben 
el tarrago 9 la inconexión , el hacina- 
miento y la indigestión de las especies « 
qu« ninguno tiene peor sabidas , qoe el 
mismo qae las ostenta con tanto aparato. 
No hiao mas , qoe trasladarlas del libro 
al papel « del papel á la memoria , de la 
memoria á los labios 9 7 si se las tocan 
dos dias después» le cogen tan de repente, 
como ai jamas las hubiera decorado. Pre- 
dicadores jornaleros, que solo trabajan 
lo que basta para salir del dla> Quien no 
g^sta muchoa años en prepararse de an- 
temaxio 9 nunca se preparará bien de re- 
pente ; 7 al contrario , presto se dispon- 
drá bien para un Sermón particular 9 el 
que anticipadamente se halla ya preve- 
nido para todos. 

10. T esa prevención. Padre Maestro» 
nreguntóFray Gerundio; cómo se ha de 
nacer I Ya te lo he dicho 9 respondió et 
Maestro Prednncto : primevamente estu- 
diando laa Facultades necesarra», y des- 
pués leyendo con mucha reflexión , ob- 
serracion y penetración á los Santos Pa- 
dresj á loa Sxposiiorea y Oradores maa 
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acreditados ; Jesas , Padire Maestro ! re- 
plicó Fraj Gerundio , sería ya ud hombre 
carcoe^Bo antes de ser Predicador, porque 
para estudiar todoesoeran menester ma- 
ciios años. A lo menos, respondió el Maes- 
tro 9 ninguno debiera ser Predicador ; 
que no fuese maduro y bien adulto ; 
porque el demasiadamente jÓTcn puede 
tener ingenio , puede tener habilidad , 
puede tener TÍveza, puede tener talentos, 
y todo lo demás que se quisiere; pero no 
puede tener la ciencia, noticias, especies 
y extensión necesaria, porque esta no se 
adquiere sin mucho estudio y lectura , ' 
y para la mucha lectura son metiéster 
muchos años. Añádese , que á los Predi- ' 
cadores demasiadamente jÓTcnes , si no 
suplen la falta de representación con una 
▼irtud extraordinaria, nunca se le puede 
tener el respeto y la veneración que soa 
tan necesarias, para que hagan fruto los 
que ejercitan de oficio este Sagrado mi- 
nisterio , sin hablar de otros inconTe- 
nientes , que no es menester decirlos , 
para que cualquiera se haga cargo de 
ellos. 

1 1 . Pues por qné se empeñó V. Pater- 
nidad , le preguntó Fray Gerundio , en 
q«e á mí me hiciesen Predicador, Riendo 
etñ que apenas he hecho mas que oui^lir 
los veinte y cinco I Extraño mucho i que* 
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me hagas esa pregunta , respondió, ef Pa- 
dre Maestro, no sin algún enfadillo; Tan 
presto te has olvidado de lo qne iá misino 
roe importunaste , para que hiciese este 
empeño ? Fuera de que y viéndote enca-^ 
prichado en no seguir los estuiios , y 
que echabas los bofes por aplicarte á csfu 
otra carrera, quise ver si podías servir de 
algo eft la Religión , especial aieñte que 
Jos Predicadores Sabatinos , apenas son 
mas que aprendice/í de Predicadores, por- 
que solamente se les encargan al;;unos 
SermoncilloS domí^sticos de poco ó nin- 
gún concurso y para que se vayan en- 
sayando ; y me pareció , que en este 
tiempo podría suplir el arte, lo que íal- 
tdba al estudio y á la edad i 

' 12. Con que el arte ya puede suplir eso? 
replicó Fray Gerundio. Enteramente no 
lo puede suplir, respondió el Padre Maes- 
tro, pero de alguna manera sí. Por Dios, * 
dígame V. Paternidad , cómo podrá su- 
plirlo ? Leyendo qorí cuidado büeuos orí- ' 
ginales, respondió el Maestro Prndenci\>, 
esto es,, los Sermonarios de los mejores 
Predicadores , que han florecido en Es- 
paña , y procurando imitarlos , así en la 
substancia como en el modo ; prro cuales 
tiene V. Paternidad por los mejores Ser- 
monarios ? preguntó Fr. Gerundio. Toda 
comparación es odiosa, respondió el Pu^ 



dre Maestro ; j asi , no metiéndome pof 
ahora en calificaciones respectivas , te 
digo , qne los Sermones de Saptp Tomas 
de YilUnaeTa, en la nataralidad, én la 
snaTidad j en U eficacia, son un hechizo 
del entendimiento j de) cprazon. Los dtf 
Vraj Luis de Granadla , á qaien l\an>áfon 
con razón el Démostenos Español , en el 
nervio, ei^ la solidez j en aqaella especie 
de elocuencia rigorosa, que á guisa ae un 
torrente impetuoso todo lo arrastra tras 
de sí 9 acaso tendrán pocos semejantes. 
TidL novedad de los asuntos , la ingeniosi- 
dad de laai pruebas , la delicadeza de los 
pensan^i^nlos.^la oportunidad de los la* 
gares, la viveza de la expresión ,. la rapi-^ 
dez de la elocuencia , quQ reinan en los 
mas de los Sermones de Padre Antopío 
Vieyra, quizá 1^ niereciéron epíteto , que 
1q oan mochos de Monstruo de loa in- 
genios y Principe de nuestros Oradores* 
1 5. En verdad, replicó Fraj GerundiOf 
qne entre esos muchos no tiene T. Pater* 
nidad , que cotitar al autor del F'erda^ 
dero método de estudiar « el cual dice » 
^ue en sus Sermones no se hallará artí» 
jicio alguno retórico , ni una elocuencia 
i/ue persuada..». Que por haberse dejado 
arrebatar del estilo de su tiempo , tal vez 
fué aquel ^ que con su ejemplo dio ma^ 
teria á tantas sutilezas , que son las que 
destrujen la elocuencia*... Que sus 5er« 



mmesi están lleni>s de gaiantéf^fas que. 
divierten , pero que no. persuaden,. •. \¿ue 
los que le aplican aquellas grandes epi^ 
teios de Maestro del Pulpito ^ Principe 
de lof Oradores , Maestro universal de 
sodas los Declamadores Evangélicos^ 
Águila Evangélica ^ 6 no lo entienden 6 
hablan apasionados,.* Finalmente ^ que, 
era un hombre estimado en Portugal^ 
pero no en Roma , como se lo oyó el 
autor á muchos Jesuítas , que tenían de 
él perfecta noticia. 

i4- Tavnbiea JO la tengo, respondió el 
Maestro Prudencio » de eso 7 de todo lo 
demás , ^e dice el Barbadiño Autor de 
esa obra que me citas , contra este in-* 
aigne hombre. Pebiera este quejarse , sí 
la tratara á él de otra manera , que trata, 
á casi todos los hombres grandes, qne. 
floreciéroneu todas las Facultades, siendo 
su empeño conocido dar á entender, quo 
todo el mundo tenia los ojos cerrados , 
hasta que é\ vino á abrírselos por caridad,, 
haciéndoles ver, que eran uqos pobresr 
idiotas los que ¿1 calificaba por Maestros. 
Ifada se le dará al Padre Antonio Vie jra, 
antes le estará muy agradecido, de qne 
en materia de Elocuencia Cristiana le 
lleve á é{ por el mismo rasero por donde 
llevó en materia de .Teología, á Santo 
Tomas, San Buenaventura» Suarez» VáZf^ 

N 3 
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qaez y á todos los Escolásticos : en ma** 
teria ae Filosofía á todos cuantos no la 
escribieron á la derníére , et sic de relt' 
quh. No obstante , si su crítica no fuera 
tan universal , tan despótica y tan indi« 
gesta , si se hubiera contentado con de- 
cir , que el Padre Viejra , especialmente 
en algunos de sus Sermones Panegíricos, 
se dejó llerar con algún exceso, j aunque 
dijese con mucho de aquella especie de 
entusiasmo , que airebataba á su fogosa 
imaginación, j que rompia en las prime- 
ras ideas que le ocurrian á ella, las cuales 
eran por lo común sutilísimas > agudísi- 
mas , pero menos sólidas , adelante : yo 
por lo menos no me opondría á eso , 
porque estoy persuadido á que muchos 
de sus Sermones, singularmente de tos 
panegíricos , adolecen de este achaque.^ 
Por eso pudiste notar, que yo no te le 
propuse por modelo en todos , aun en 
aquellas determinadas cosas de que le 
alab^, sino en los mas. Pero pronunciar 
en cerro, y como dicen á red barredera, 
que en sus Sermones no se hallara artificio 
alguno retórico^ ni una elocuencia que 
persuada^ no fué tirar la barra de la 
crítica hasta mas allá de lo justo , fué 
propiamente tirar á desbarrar. 

i5. Fn cnanto al artificia retórico , ni 
«no solp &e señalará de sa& Sermones y 
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tjne no esté dispaesto con el mas per- 
fecto 9 con el ma& ifíto , con el mas na- 
tural , y al mismo tiempo^ con el mas di* 
sfmalado : si es que efectiva-mente hnj 
otro artificio retórico 9 <jne nn entendí^ 
miento bien lleno de su asnnta, unairaar» 
ginacion fecunda , yiva , esp¡i:ítosa y 
ahimada , con nna ñicundia naturaf » ' 
pronta , abundante y expresiva. Et que- 
estuyiere dotado de estas prendas , como ' 
lo estaba el Padre Vieyra en supertativo- 
grado , hará sin pretenderlo y aun sin 
advertirto, nnas composicioRes tan reté^ 
ricas 9 que el mismo Tu4io his admira ria, 
y colarán ha tnralí^ imam ente desaboca* 
y de sn ploma , nosola aquellos tropos y 
figuras que biso advertir la observación».- 
sino otras muchas que no se h^ibianob*^' 
servado , y que quizá son mas enérgicas» 
que las ya sabidas. Quien no ^l^scubriere- 
este artificio en cualquiera de los Sermo* 
nes del Padre Vieyra^ no. entre á leer ios* 
Mbros^ sin- LasariHo. 

16» Por- lo que toe» á 1« e loca e ñora t 
que persuada- (que es la únicaque merece 
el nombre de elocuencia easti¿avv de ley)^ 
quisiera yo me señalase» coa el dedo eír 
Barbadiño otra mas activa , mas vigorosa^ 
mas triunfante que I» del Padre Antonia 
Vieyr^i , singularmente en todos los Ser- 
Jaones pttPaa^nle morales, y también «a. 
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raocfcoft panegíricos. Lea coq reflextoa 
los capitales asaqlos , que traU en ioe 
Sermones de Adviento y de Gaaresma « 
donde desoQüenn^a los Novisímos » y pro- 
mncTe las yerdades mas terrfblea de U 
Ketigion , T dígame $ qué orador anti- 
guo ni moaerno trató [amaa eatos puntos 
con mayor vítcui» con mayor solidez, con 
mayorvalentia nicon mas trinnfante efica- 
cia i Es un ñódanó, es nn Dannbio* es un 
Tekesel, que quiere decir EspaniasOf rio 
de ia Etiopia 9 llamado así por su asom;» 
brosa rapidez : todo lo lleva traa sí » todo 
lo arl-astra , todo lo arrebata. No hay 
entendimiento , que no se rinda á la 
conyincente solidez de . sus razones ; y 
iipenas hay corazón, que retista al rápido 
i^igoroso impnlso con que le combate : 
tanto, que oi decir aun celebre Misionero 
Jesuíta 9 que si se formase un^euerpo de 
misión de los Sermones del Padre Tiey ra, 
entresacando los que corresponden á loar 
asuntos que se suelen predicar en esta sa* 
grada batería , con dificultad habría 
otros , que conquistasen mas almas , es* 
peeialmente en auditorios cultivado^ y 
capaces. Y con efecto consta de la vida 
de este hombre prodigioso , que no hizo 
nienos fruto en los corazones con saa 
Sermones Morales^ que cansaadmlracioii 
psk los entendimientos 9 ^i en £spañ% 



tomo en Italia « cpu Is^ majror pai:te de 
los Panegírícos. 

17* En Italia 9. tucIto á decir « por mas 
que el cetrino Barbadiño nos quiera per* 
suadir , que oyó á moibhos Jeauitas Ita- 
lianos 9 gue el Padre Ajfitpnio, yiejrra 
era u/i hombre estimado, en Portugal « 
pero no en Roma : á qué Jesuítas, pudo 
oir semejante desproposito sino que fuese' 
á los cocineros de las muchas' Gasas que 
tiene la Compañía en aquella Corte I Estojr 
por decir , que aun estos ao Ignoran el 
gran ruido , que liizo en ella » cuando fuá 
llamado, de sa General, por haberle 
significado el Papa Alejandro. VII, muchos 
Cardenales y la famosa Reina Cristina 
de Suecia , la- gana que tsniaa de oírle « 

fkor lo mucho que había publicado de ^t 
a ^ma en toda Europa. No ignoran 9 
que después de- haber predicado varias 
Teces en presencia del Sacro Colegio ,, 
convinieron todos , en que era aun mu- 
cho mayor que sp. fama, ^ío ignoran, q^e 
habiendo predicado, digámoslo asi, á 
competencia con el ma^or Orador que 
tnvo la Italia en aquel siglo , el Reveren- 
dísimo Padre Juan paulo Oliva , Predica- 
dor Apostólico de tres Sumos Ponti&oes» 
j General de toda la Compañía ; no obs* 
taute el elevado piérilo de este hombre 
verdaderamente grande » no obstante 4i 
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estar reputado , y coni razón , por el 
Evangélico Demóstenes de Italia; oo obs- 
tante la pasión natural con que necesa- 
riamente le habían de mirar todos los 
patricios ; no obstante el peso que había 
de hacer en la balanza ó el respeto ó la 
dependencia ó la adulación 6 todo ¡unto ^ 
TÍéndole Cabeza suprema de toda su Re- 
ligión y y con una autoridad casi despó- 
tica en Id Corte de Roma , por la grande 
estimación que hicieron de é\ los tres 
Sumos Pontifíces , que le alcanzaron : no 
ignoran , Tuelvo á decir, los Jesuítas , 
que no obstante todo esto, en los dos 
Sermones , que en la Fiesta de san Esta- 
nislao de Koska predicaron el General y 
el subdito , el Italiano y el Portugués , 
los extraños y los domésticos dieron al 
de este la preferencia. 

i8. No ignoran, que el mismo Gene- 
ral , en una Carta que te escribió después 
desde Roma i Lisboa, le llama Intérprete 
v^dadero de la Escritura^ singular O r-' 
gano ó Arcaduz del Espíritu Santo ^ Mo-- 
délo de Oradores j' Padre de la Elocuen^ 
da ; siendo así, que los Superiores de la. 
Compañía , y especialmente el supremo- 
de todos, en las cartas que escriben á. sus 
subditos , aunque no les escaseen las ex-^ 
presiones paternales , les dispensan coa 
mucha cirauospeccioo y Qon graadre eco^ 
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nomía los elogios. Estos qae el Reveren- 
dístmo OHva dedicó al Padre Viejra » no 
floio no los ignoran los Jesaitas de Roma, 
pero pudiera y debiera no ignorarlos el 
mismo Barbadiño , pues se hallan estam- 

Sados en uno de los dos tomos de Cartas 
e dicho General, que se dieron á la luz 
publica. Finalmente , no ignoran los Je- 
suítas , que el mismo Papa Alejandro y la 
Reina Cristina desearon con ansia , que 
se quedase en aquella Corte, el uno para 
Oráculo de su Capilla Pontificia, y la otra 
para ornamento de su Real discretísimo * 
Y doctísimo Gabinete , donde concnrriaa 
los hombres mas sabios , y mas eminentes 
de la Europa toda , que eran los que prin- 
cipalmente componían la Corte de aquella 
extraordinaria Princesa , por lo que dijo 
de ella con singular discreción SamUelr 
Bóchart, haciendo el cotejo entre la 
Reina de Sabá , que fué áconocer j i con* 
saltar á Salomón 9 7 la Reina Cristina : 

Jila doeenda fias Salomonem imdsit ah oris ; 
Undique ad hanc docU , <jui doceantur eunt^ 

I 

Que tradujo así un Poeta Castellano ;; 

Acuella por oír 4 un Sabio , 
Su Corte y su Patria deja ; 
IdOs Sabios dejan las suyas ^ 

Solo por oir á esta» " ' 
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Pero ajBÍ el Papa , como la Reioa dettiMi^ 
rpA de ^a empeño , por np^ mortificar al 
reiígioKÍ^imo j z.elosísiaM> Padre f,mG ba* 
biéndoüe dedicado qod voto Apostólico al 
cqUWo de los Nebros bozalea del Brasil , 

?' haqiéodojse ioAolerables losapUc^soaquo 
e tribataba la lEujropa , snpllcó rejudia-'i'* 
mente ilaCabeija de ht Iglesia j á aqaelli^ 
sabia Princesa, le p.erm^ieMil' restitairse 
adonde le llamaba sa eapkilQs y el d($ la 
divina Tocacioii^ 

19. Así. la hizo» sin qiie taQa|ioco fn^aeii 
capaces de detenerle en Lisboa laa io^t^a- 
cias del Rey de Portugal » qae qjoisa Q* 
j arle en ella , pars^ tener el coosaelo do 
oírle como Maestro desde el pulpito ,. jr 
obedecerle como Padre on el Confesio* 
na rio * fiándole la dirección de 8«», Real 
coacieojein : mas el gran Vieyra » firme en 
su Apostólica vocación 9 y sapoclor *£ 
todas las fugaces honras con, que Le brin- 
daba el muado ,, enjamorado de so^ por- 
tentosos talentos 9 renovó en la Corte del 
Rey Don Pedro el ejemplo» qae ciento j 
treinta aftos antea habia dado San Fraa- 
cisco Xavier en la del Rey Don Juan; 
pues supo representar con tanta ¿fiiracia 
á aquel Monarca, cuanto mas y cnanto 
mejor le serviria en el Brasil que en 
Lisboa, que el Príncipe se dejó persuadir. 
]Nada de esto ignoran los Jesuítas Italianos^ 



«B Caikpazas. Lift. It; ¿55 

pues quienes pudieron ser aquello» mi/- 
chos Jesuítas Romanos , á quienes ojó el 
Barbadíño , que. tf/ Padre Viejrra era 
hombre estímelo, en Portugal^ pero no 
en Roma I Hsirto será , qqe cuando le 

f careció oiresto, no tuviese arromadieadoa 
08 oídos • ¿ á lo menos atcon^doH eon el 
sonido de la Turba magna ^ de cn^otf 
estruendosos ecos da o^uestras de gustar 
mucho en yarias partes del Mátodo, pero 
con mas especÍF|lidad en su fariosa Res-* 
puesta á las reflexiones de Frajr Arsenio 
de la Piedad. 

20. T de paso puedes notar la injusti- 
cia , j 9un la temeridad , con que el Bar- 
badíño atribuye esta que é\ llama falta de 
artificie retorico y de elocuencia que per- 
suada , al deseo que el Padre Antonio 
Vieyra muestra en casi todos sus Setrmo^ 
nes de agradar al público. Un hombre , 
que con tanta modestia j con tanto em- 
peño huia los aplausos de la primera Corte 
del mundo , j las honras con que esta y 
la de Portugal á competencia le brinda- 
ban, por ir á emplear sus raros talentos 
entre los zafíos 7 tostados Negros del Bra-* 
sil i qutf caso baria de agradar al publico 
en sus Sermonea , sino que fuese dfe aquel 
racional agrado, que debe pretender todo 
Orador , para que le oigan con gusto , j 
abra el camino al provecho I p^qne al 
fin , i^uel agrado y aquel aplauso « que 
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25. Basteo éstos ejemplares para pr9^ 
bar 9 que no íué el Padre Yieyra el ioieo* 
too da las sutilezas del ¡mlpHo, y para, 
qae no se le recargue « con que tal yes 
fué aqoel, que con sa mal ejemplo, di» 
materia para qae estas se ÍDtroaii)eseii- , 
en perjilH^io de la yerdadera Elocveacía. 
No por eso negaré ^ ^ae los Seirmoiics Pa- 
negíricos con especialidad, están dema- 
siadamente cargados de ellas , j per eso 
no te le propongo absolutamente, por mto- 
délo; pero los Moralea* eon toda seguri- 
dad poeden servirte de ejemplar , anor 
que se encnentre en ellos tal cnalagadea 
o pensamiento no tan salido ; pues meta- 
les y muy morales son todas las Homilías 
de San Juan Grisóstomo , y no obstante 
encontranse en ellas nno , ú oiro pensar 
miento qoe no parezca tan cimentado» no 
bay en la Iglesia de Dios modelo de elo- 
cnencia mas acabado» ni mas perfecto. 

24* Insensiblemente fueron caminando 
cerca de una legua en esta coiiversacioa 
tí Maestro Prudencio y nuestro Fray Ge* 
rundió, el cual daba muestras de curia 
con atención y con gusto , tanta ^ que 
rogó al Padjre Maestro, qae tuvieseí la 
bondad de irle instruyendo poce á poco 
en aquellas materias, y aun le snpücó 
que le diese unas reglas breyes , claras y 
comprehensivas para componer todo ge- 
nero de Sermones Panegíricas p Horakt 
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ytambieo lasque se llaman Oraciones fú- 
nebres, á cuyas tres clases pueden reclu<» 
cirse todas las especies de Sermones, que 
se predicaa. Pidióle mas» que no solo le 
diese reglas para componerlos, sino tam* 
bien para el modo de predicarlos » des* 
cendíendo basta las mayores uilSnuden- 
cías del gesto de la persona , de la decen- 
cia del trage , del juego de la voz, y del 
juoTimíento y decoro , de las acciones. 
Todo se lo orreció el bueno del Maestra 
Prudencio, bañándose como dicen en 
aguaro8ada,y ré^bos^ndo en el slsniblante 
una suma complacencia, por p^irecerle 
.que le iba saliendo bien so traza, y muy 
persuadido y)Ei á que babia de sacar ea 
Fray Gerundio un Predicadok* de gran 
pro, con deien^peño de la fianza que bá- 
bia hecho, no sin acreditar tn ella la 
bondad de su coraron , mas que la bella- 
quería de su buen juicio ; pero cómo el 
paseo había sido largo , era hora de co- 
mer , y los ácido& hacían su ofició en \6s 
estórtiagos dé los dod , especialmente en 
el del robusto Fray Gerundio , se liihitd 
la sesión para ocasión mas oportuna , y 
se retiraron i la Granja á acallar las jus- 
tas qttejas'dé las tánicas eUomacales. 

Ffn del Tomo segundo. 
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